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    CAPÍTULO 1


    La noche es oscura en una montaña junto a la costa. El tiempo es previo a tormenta, mucho viento y olas chocando con fuerza contra las rocas. Por el borde de la montaña sube una carretera bastante estrecha. Es una carretera muy enrevesada, con muchas curvas cerradas, pero no mal asfaltada. Es la típica perfecta carretera usada por los motoristas con potentes máquinas para descargar adrenalina circulando a gran velocidad. Correr por esa carretera es como las carreras de la isla de Man. Esta noche como tantas otras, hay un par de motoristas corriendo por la carretera con dos motos Sport de gran cilindrada. Están en una especie de competición entre ellos, curva tras curva, juntos el uno al otro cerca de los límites. Aun así, corren respetándose mutuamente para no causarse accidentes. El primero conduce una Honda CBR 1000 color rojo y negro, mientras el segundo pilota una Yamaha R1 azul y blanca. Son dos experimentados pilotos que conocen muy bien la carretera. Pese a su intención de correr, incluso competir, arriesgando en cada curva, juntos, mantienen en cada momento una mínima distancia y cuidado de no accidentarse entre ellos, simplemente pura diversión. Se van adelantando en las curvas, acelerando en las rectas poniéndose en paralelo y frenando en el último momento. En algún punto se produce algún derrape controlado, alguna cabra e incluso en alguna frenada hasta levantan su rueda trasera. Es una auténtica exhibición de control y destreza sobre la moto. Parecen genuinos especialistas sobre dos ruedas.


    En un momento de su apasionada ascensión a la cumbre a gran velocidad, parece que el motorista de la R1 tiene un pequeño problema con su moto. Es como si perdiera un poco de potencia o simplemente hubiera perdido un poco de ritmo, dejando marcharse lentamente al primero. Poco a poco, la distancia entre ellos va aumentando. El primer motorista va controlando la distancia por los espejos retrovisores. Al principio lo va viendo alejarse hasta que en un momento lo pierde y debe girar con su cabeza para tratar de encontrarlo. El segundo conductor intenta acelerar para alcanzarlo, pero se le hace imposible. Parece como si el piloto de la CBR continuara con su ritmo directo a una «victoria» mientras el segundo se queda. El primer piloto llega a una zona donde la carretera se hace cada vez más enrevesada con más curvas y más peligrosas. En ese punto ha perdido completamente el contacto con su compañero. El velocímetro del segundo parece haber caído unos kilómetros a la hora así que, en su ansia por alcanzar a su compañero, arriesga más en las frenadas, en las curvas, derrapando hasta ir al límite del camino acercándose incluso a la caída de las rocas.


    El primer motorista llega, sale de la zona enrevesada de curvas y entra en una zona con más rectas. De repente, aparece en el espejo retrovisor otra vez su compañero. Ahora con su conducción más agresiva, se acerca cada vez más y más rápido. Sus problemas de motor han desaparecido y su velocidad se ha recuperado, incluso ha aumentado. Se acerca decididamente a alcanzarlo hasta que se pone a su rueda. Entonces la situación cambia. La forma de conducir es más agresiva, como si realmente estuviera intentando adelantarlo tomando más riesgos. Llegando a una pequeña recta se pone en paralelo por la parte derecha. En ese punto el mar queda a su izquierda y la próxima curva a la derecha favorece al conductor de la R1. Llegando a ese punto están tan cerca que casi se pueden tocar. El piloto de la CBR gira su cabeza hacia su compañero como con sorpresa. Llega a la curva el piloto de la Yamaha y alarga la trazada forzando al otro a ir un poco más al exterior. Sin embargo, y pese a ese movimiento, este no se rinde y continúa al límite la batalla. En un instante y en medio de la curva, el piloto del interior saca su pierna y golpea a su compañero. El piloto de la CBR pierde definitivamente el control y continúa recto, cayendo directamente por el precipicio al mar. En ese específico punto, la costa es muy vertical y sin árboles que pudieran frenarlo. La moto y su piloto caen directamente al mar en caída libre. El agua cubre rápidamente la moto y al conductor.


    Mientras, en la carretera, el otro motorista continúa sin pararse, aun siendo consciente del grave accidente que ha causado. Desde el agua es posible ver a lo lejos el destello de la luz de la moto desaparecer hacia la izquierda en el punto del accidente. Después, solo se siente el agua golpeando contra las rocas, sin señal alguna del motorista caído. Pasan los minutos y nada, solo agua y rocas, ningún rastro, ninguna señal de vida o de su cuerpo, completamente desaparecido bajo el agua.


    Algunos minutos después la moto azul llega a lo alto de la colina. Allí hay un grupo de chicos de unos 25 años que parecen ser estudiantes de la universidad divirtiéndose con música y alcohol. Son dos chicas y un chico que han llegado en coche y que esperan la llegada de los motoristas. Nada más aparecer la moto, los chicos giran sus cabezas hacia ella. El motorista detiene la moto y mientras se quita el casco, una de las chicas va hacia él. Es una chica de pelo largo, cabello castaño y ojos oscuros. De altura media y piel no muy clara. Su nombre es Paula y mientras se acerca al motorista, dice con una sonrisa:


    —¡Eh!, has llegado el primero. Esta vez por fin has sido el más rápido. ¡Guau!


    El motorista, Eduardo, un joven alto, moreno, de piel clara, ojos marrones y aspecto atlético y con barba de tres días, le responde con una sonrisa:


    —Bueno, yo también estoy contento de veros, pero no he llegado el primero. De hecho, noté un pequeño problema con la propulsión del motor, nada grave, solo una ligera caída de potencia que me hizo disminuir un poco la velocidad en la zona de las curvas más enrevesadas. Sin embargo, Roberto se marchó poco a poco y lo perdí de vista. Forcé mucho en las curvas para recuperar tiempo y alcanzarlo, pero no lo conseguí. Pensé que habría llegado ya. ¿No lo habéis visto llegar?


    El chico y la chica que están a unos metros de él, se miran el uno al otro con sorpresa, diciendo no, a la vez que niegan con sus cabezas. El chico, cuyo nombre es Juan, es un joven alto y bastante delgado. Algo más joven que los otros, con piel más oscura y melena. La chica es un poco más baja que el resto, se llama Agatha y es rubia con ojos azules piel clara y bastante esbelta. Ella parece estar un poco más preocupada que los otros.


    Eduardo baja de la moto y se dirige con Paula hacia los otros.


    —¿De qué estáis hablando? Venía delante de mí e iba más rápido. No lo he visto por el camino antes de llegar. No hay más carretera que esta. De haber tenido algún problema lo hubiera visto, le habría alcanzado.


    Agatha responde un poco confusa e insiste que no ha llegado todavía.


    —No, no ha llegado. Nosotros hemos estado aquí todo el tiempo y no lo hemos visto llegar.


    —Seguro, debéis estar de broma —dice Eduardo.


    —Pues no, por aquí no ha aparecido —responde Juan.


    Hay una pequeña pausa, después de la cual, Eduardo insiste preocupado:


    —En serio, venía delante de mí, y si no está aquí no sé dónde puede estar.


    Paula, preocupada, le responde:


    —¿Estáis acaso de broma, es un juego?


    —¿Un juego? Esto no es ni un juego, ni una broma —dice Eduardo.


    —Pues entonces, ¿qué ha pasado?, ¿eh? ¿No lo ha visto nadie? —comenta Agatha—. Volvamos a buscarlo. Puede que haya tenido un problema y esté en el arcén o fuera de la carretera.


    —No hay mucho espacio fuera de la carretera, pero es posible que hubiera venido muy rápido y no me diera cuenta —responde Eduardo—. Tienes razón, es mejor volver a buscarlo, solo por si acaso.


    —¿Cómo lo hacemos? Nosotros en coche y tú en moto, ¿ok? Pero ten cuidado, empiezo a estar asustada.


    —Ok, llamadlo al móvil a ver si al menos responde.


    Los jóvenes se meten en el coche con el objetivo de encontrar a su compañero que podría estar accidentado. Todos saben que en esa carretera no hay margen para el error cuando se trata de correr con la moto. La carretera solo tiene dos posibilidades en caso de fallo, una es ir contra la parte interna, donde hay un bosque y, por lo tanto, un accidente sería un fuerte golpe con un árbol. La otra opción es la caída por las rocas, la cual sería un final casi definitivo.


    Otra alternativa sería que hubiera parado por avería, pero en este caso, aunque se hubiera apartado, seguramente habría hecho algo para ser visto y ayudado por su amigo. La situación empieza a ser pesimista. Mientras bajan, no solo van buscando una moto o su piloto, también van rastreando una posible huella en el asfalto, proveniente de algún derrape o cualquier evidencia de accidente. La marcha es lenta y ambos, coche y moto, bajan con toda atención. Descienden dejando el mar a la derecha y la montaña a la izquierda. Antes de llegar a la zona del accidente, en un punto más alto, la moto se detiene.


    Los compañeros lo ven y detienen también el coche. Juan, que conducía, saca la cabeza por la ventanilla y pregunta a Eduardo por qué ha parado. Este ha visto un pequeño camino de tierra, muy estrecho, que entra hacia el bosque. Se queda mirando y pide a Juan que continúe. Juan, extrañado, le pregunta y considera que no haya podido ir por ahí, pero Eduardo le dice que es una opción. Juan dice que continúen y Eduardo insiste que vayan ellos, que los alcanzarán en un rato. Juan, sorprendido, le dice que ok, pero que no tarde mucho ya que la noche se está poniendo cada vez más fea y ya tienen bastante con uno perdido. Eduardo gira la moto hacia el camino lentamente haciendo un gesto con los dedos y diciendo:


    —No te preocupes, es solo un minuto, para verificar que no ha entrado aquí.


    —Sí, sí, pero no tardes —dice Juan, con un cierto toque de cachondeo.


    —Pero ¿dónde va este ahora? ¿Qué necesidad tiene de separarse? Te digo yo que estos nos están vacilando —comenta Agatha.


    —Vamos, déjalo, le habrá dado un achuchón del susto y tendrá que liberarse. Estate tranquila, lo máximo que le puede pasar es que se resbale y se lo haga encima —dice Juan, tranquilizándola.


    El coche continúa bajando lentamente buscando algún tipo de rastro. Las chicas van sentadas en el lado derecho con las ventanas abiertas. Viaja cerca de la costa para ver bien la caída de las rocas y el mar. Así, si algo hubiera pasado, lo verían. Por la izquierda, Juan controla lo que hay en el bosque.


    Entretanto, Eduardo entra lentamente por el bosque con la moto. No hay camino definido, sino más bien un trozo de tierra un poco liso que le permite entrar. Se adentra muy despacio durante unos 100 metros, donde ya no puede continuar. Allí hay a lo lejos, como una pequeña casa de madera vieja. Es una casa muy pequeña, apenas se podría decir que alguien haya vivido allí. Está muy vieja y abandonada en una zona bastante camuflada por los árboles y arbustos. Tiene una puerta de acceso un poco derruida y una única ventana. Baja de su moto y se acerca a ella, lentamente, pero con seguridad. Cuando llega a su altura, de repente, un rayo ilumina durante un segundo el interior. Ciertamente no se ve nada más que desorden allí. Eduardo se detiene durante el rayo, viendo el interior. Su intención es curiosa. Sin embargo, no intenta ni entrar ni mirar qué hay por la ventana. Es como si con la luz del rayo hubiera visto todo lo que debía. En vez de entrar, se dirige a la parte posterior, para verla desde fuera. El ruido del trueno llega varios segundos más tarde que la luz, indicando que la tormenta está todavía lejos, pero se aproxima.


    Mientras, los compañeros del coche han llegado justo a la recta donde se produjo el accidente. Pese a que siguen buscando con toda atención, no ven ni rastro del accidente. En el punto de la curva donde se salió no hay ni derrapes, ni golpes, ni nada. El golpe fue completamente limpio. Agatha pide a Juan detener el coche por un momento. Es justo en el punto donde se salió Roberto. Juan le pregunta qué ocurre y Agatha, responde:


    —¿Habéis observado qué vista tan maravillosa? Se ve la caída hacia el mar; el propio mar y el horizonte juntándose a lo lejos. La única pega es que el mar está muy, muy agitado. Pero es una vista fabulosa.


    —Sí, pero se acerca una tormenta, una gota me acaba de caer en la cabeza. Es como la calma antes de la tormenta, la calma antes de la batalla; como si algo gordo fuera a pasar —dice Paula.


    —Estamos justo junto al borde. ¿Te imaginas caer por aquí? —dice Agatha.


    En ese momento todos se callan nerviosos, pensando que lo peor puede haber ocurrido. Paula interrumpe este pequeño momento mirando y diciendo suavemente a Agatha:


    —¿Crees qué…?


    —No, seguro que no —responde Agatha.


    —Está empezando a llover deberíamos marcharnos —comenta Juan.


    —¿Y Eduardo? —pregunta Paula.


    Eduardo acaba de subirse a la moto. Es consciente del tiempo y quiere volver rápido. Una vez sobre la moto mira al suelo y ve las huellas que dejó su moto en la tierra al entrar por el camino. Arranca la moto y al salir derrapa eliminándolas. Sale hacia la carretera y esta vez baja bastante más rápido. Al poco llega a la recta donde están los otros. Juan que lo ve venir, dice a las chicas:


    —Ya está ahí, podemos irnos.


    Paula espera a que llegue y le pregunta:


    —¿Has visto algo?


    —Nada de nada. Sigamos a ver si lo encontramos. ¿No responde al teléfono? —pregunta Eduardo.


    —No, nada. Debemos seguir rápido, parece que se acerca una tormenta fuerte —espeta Juan, nervioso.


    —Vamos a darnos prisa, si le ha pasado algo es posible que necesite ayuda urgente —dice Eduardo, preocupado.


    —Propongo que bajemos y si no vemos nada, sigamos hasta el cuartel de la policía para denunciarlo —dice Paula al grupo.


    Al oír esto todos se ponen un poco nerviosos. Esa propuesta, aunque la más lógica, es pesimista y hace pensar que algo malo ha podido pasar. Juan arranca el coche y se dirige montaña abajo. Eduardo, sin embargo, se queda un par de minutos allí, mirando hacia el horizonte. Luego desplaza su mirada al mar, a la zona donde las olas, y se queda pensativo. Entonces, con un gesto serio se pone el casco y prosigue la marcha. Ambos bajan por la carretera buscando cualquier rastro de Roberto, pero no hay suerte.


    Al llegar al final de la carretera, en la parte baja, Juan para el coche y Eduardo se detiene a su lado. Juan baja la ventana para hablar con Eduardo y proponerle ir al cuartel y denunciarlo. En ese momento, todos están muy asustados. Tienen claro que no se trata de ninguna broma y la sospecha de un accidente les preocupa mucho, especialmente por no haber encontrado a su compañero.


    —Nada, no hemos visto nada. Esto está muy feo. Si se hubiera parado, ya lo hubiéramos visto —dice Juan.


    Ninguno quiere ni siquiera hablar de la posibilidad que hubiera caído, porque eso significaría un final dramático. Pero la verdad es que todos lo sospechan. En ese momento, Eduardo rompe el silencio y les dice que se ha fijado bien y no ha visto ni rastro de derrapes o huellas de la moto.


    —Oye, yo creo que ha podido pasar cualquier cosa y he pensado incluso… que hubiera caído y se hubiera despeñado al mar. Pero eso implicaría caer primero al suelo y no he visto ningún rastro de huella de rueda ni de pintura o restos de carenado. En mi opinión, no es probable a no ser que se hubiera lanzado directamente, y eso seguro que no ha ocurrido.


    —¡Dios mío!, ¡qué situación!, pero… ¿Qué está pasando? —dice Agatha, asustada.


    —Lo que está pasando es que viene una tormenta. La tendremos encima en pocos minutos y debemos reaccionar rápido. Vamos directamente al cuartel y les pediremos ayuda —comenta Juan.


    —Es de noche, no sé qué ayuda nos pueden dar. Además, ya hemos hecho todo el recorrido —le responde, Agatha.


    —Es igual, no hay más opción. Vamos hacia allí. Yo me adelantaré con la moto —dice Eduardo, resuelto.


    —No, vas detrás de nosotros y sin separarte. No quiero más sustos esta noche —comenta Paula, tajante.


    —Ok, pues rumbo. ¿Sabéis dónde está? —pregunta Eduardo.


    —El mapa dice que hay uno a unos 50 km, vamos —insiste Juan.


    Juan sube la ventana y arranca el coche. Eduardo se pone su casco y los sigue. La carretera, una vez bajada la montaña, es llana y bien cuidada. Por el camino se encuentran muy pocos coches, tan solo un par de ellos que se cruzan. La hora que es y la tormenta que está a punto de caer, hace que no encuentren vehículos. En el camino se encuentran la tormenta. Tarda apenas unos minutos en descargar fuerte, rayos, truenos y bastante agua. Eduardo conduce con cuidado mientras sus compañeros lo ven desde el coche.


    Llegan al cuartel y aparcan en la puerta. Eduardo se dirige el primero a la entrada. Los demás bajan del coche y se dirigen corriendo también al interior.


    Pasan una primera puerta y encuentran un agente que les recibe. El agente está sentado en una vieja oficina con su uniforme oficial. Parece estar él solo en el cuartel. Es un cuartel dedicado a la seguridad y control de la zona. La zona son unos pequeños pueblos de montaña tranquilos con lo que el cuartel no tiene demasiados agentes, especialmente de noche. En particular esa noche está solo este agente y una patrulla que ha salido a patrullar con el coche. El agente se queda un tanto sorprendido al verlos porque no es habitual que nadie vaya por allí a esas horas, y menos con esa tormenta. Al verlos mojados, especialmente a Eduardo que ha llegado en moto, se levanta y les pregunta cómo puede ayudarlos.


    —Buenas noches señores, ¿en qué puedo ayudarlos?


    —Buenas noches, agente. Disculpe las molestias, hemos venido para denunciar una desaparición —responde Eduardo.


    —¿Una desaparición? ¿De quién? ¿Cómo ha sido, cuándo?


    —Esta misma noche, aquí cerca, en la montaña de Collado. Se trata de mi hermano, veníamos juntos en moto subiendo por la carretera, él delante y yo detrás. De repente, he disminuido la velocidad y él ha continuado hasta que lo he perdido de vista. Ya no lo hemos vuelto a ver.


    —¿Cómo?, ¿qué me está diciendo? ¿Son ustedes de esos que van a hacer carreras ilegales en la carretera de Collado? —dice el agente.


    —No agente, verá, mis amigos y yo habíamos quedado para ver el paisaje en lo alto. Ellos salieron antes con el coche y nos esperaban arriba, nosotros debíamos llegar después. El caso es que él no ha llegado. Venía delante mío y cuando yo llegué, él no estaba.


    —Nosotros no le hemos visto llegar. Hemos dado la vuelta y hemos revisado el camino y no lo encontramos, ni rastro de él ni de su moto —comenta Paula.


    —Además, no hay huellas de derrapes u otro indicio de que haya tenido ningún accidente. Si hubiera tenida una avería lo habríamos visto —indica Eduardo.


    —Esperen, a ver si lo entiendo. Ustedes subieron con el coche primero, y luego su hermano y usted cada uno en una moto. Pero no venían haciendo carreras. Y resulta que ha desaparecido sin más —reflexiona el agente.


    Los chicos tratan de explicar la historia al agente que les escucha, intentando comprenderles. Él tampoco es capaz de saber dónde puede estar Roberto, el hermano de Eduardo, y su única conclusión es que hubiera sufrido un accidente y haya caído por el barranco, o que se desvió de la carretera saliéndose de ella y se hubiera vuelto marcha atrás.


    —Pues, si esa historia es así solo hay dos opciones: o se ha desviado de la carretera y ha vuelto, o ha tenido un accidente y ha caído por el barranco.


    —No creo que se haya desviado del camino porque lo conoce muy bien y tampoco hay ninguna señal de haber caído por el barranco —insiste Eduardo.


    —¿Y qué tipo de señal espera ver?


    —Pues no sé, no hay derrapes ni marcas de pintura o restos del carenado —duda Eduardo.


    —Está bien, pero han de ser sinceros conmigo. ¿Habían bebido o tomado drogas? ¿Estaban realmente corriendo por la carretera?, porque todo eso puede ser definitivo para un accidente.


    —Escuche, no íbamos corriendo ni drogados ni nada por el estilo. Simplemente desapareció.


    —¿Simplemente desapareció? —dice el agente mientras se sienta—. Está bien. Mire, no tenemos muchos agentes por aquí, solo una patrulla que está de servicio en la carretera. Les llamaré para ver si han visto a algún motorista o alguien que haya pedido ayuda. ¿Podría decirme cómo era la moto de su hermano?


    —Una CBR roja y negra con casco y mono negro.


    El agente toma nota y después contacta con la patrulla para describirlo y preguntarles si han visto algo.


    —Central para patrulla, ¿me reciben?, cambio.


    —Aquí patrulla Z. Recibimos, cambio —contesta el patrulla.


    El agente explica la historia a los patrulleros y les pregunta si han visto una moto con esas características. Los patrulleros le responden que en toda la noche solo han visto un par de coches y un par de motos de tipo deportivos. Las motos las vieron en la carretera del valle, la que va hacia el cuartel, hace más o menos unas dos horas. Todo fue normal. Las motos no iban juntas, pero en ambos casos y como la circulación era normal, no le dieron más importancia. Después de todo empezó la tormenta y no volvieron a ver más vehículos. En ese momento estaban camino de vuelta.


    Después de esa charla por radio el agente les explica que todo está normal como cada noche. Nadie ha visto nada y bien podría ser uno de los motoristas de los que habla la patrulla. Le explican al agente que han tratado de contactarlo, pero no responde a sus llamadas. Roberto no es un amante de las bromas y menos de las pesadas. Si realmente ha vuelto sin decir nada tiene que haber una razón lógica.


    El agente trata de calmarlos y decirles que, puesto que es posible que haya dado media vuelta y regresado a casa, no deben preocuparse. La explicación llegará y todo quedará tranquilo. Sin embargo, y aun no queriendo pensar si por cualquier circunstancia Roberto hubiera caído al barranco, y teniendo en cuenta la situación del mar, tormenta y que de noche no podrían a buscarlo ni con barcos ni con helicópteros, o incluso bajando gente en rapel hasta el mar. Se trata de una tarea peligrosísima y las condiciones no son óptimas.


    Los chicos tratan de insistir al agente para que llame a la central y organicen una búsqueda, incluso con perros por el bosque. Sin embargo, el agente insiste que no es posible. Una búsqueda de ese tipo tiene que ser autorizada por un juez. Han de traer medios terrestres, marítimos, perros especializados y eso no se puede hacer si no está oficialmente desaparecido. Además, hay dos evidencias de que esté bien y no se considerara desaparecido hasta que pasen al menos cuarenta y ocho horas de la desaparición. Los chicos empiezan a desesperarse al ver que no se puede hacer nada, pero tienen la esperanza de que en el fondo sea uno de los motoristas y esté de regreso a casa. El agente les pide sus datos para avisarles en caso de novedad.


    Dado que la tormenta es muy fuerte y ya que no tienen mucho más que hacer en el cuartel, deciden que es momento de retirarse y volver a casa. Tal y como está la situación climática y con el susto que llevan, le piden permiso para dejar la moto de Eduardo en la puerta de la comisaría y volver juntos en coche.


    Ellos son de una ciudad más o menos cercana, a un par de horas de la zona, con lo que pueden volver a buscar la moto cuando sea más propicio. Además, y en caso de que Roberto no apareciera, tendrían que volver a la comisaría y exigir una búsqueda con todos los medios posibles.


    De camino a casa, los chicos vienen discutiendo de lo que ha ocurrido. Eduardo está más pensativo, como ausente de la conversación. Los otros están asustados y extrañados, no entienden lo que ha podido pasar. No quieren ni mencionar la posibilidad de que haya caído al mar y se aferran a la idea de encontrarlo y que habrá una explicación lógica. A todo esto, Eduardo empieza a pensar cómo explicar a la familia que Roberto ha desaparecido.


    —No sé cómo voy a explicar esto a nuestros padres, ni siquiera sé lo que ha ocurrido y aunque exista la posibilidad de que no haya pasado nada, se van a poner en lo peor. Les va a dar algo.


    En ese momento, Agatha pierde los nervios y empieza a llorar. Los demás tratan de hacer piña y consolarla a la vez que se animan entre ellos y, especialmente, a Eduardo.


    —¡Dios mío qué ha ocurrido, no es posible, no ha podido caer! —dice Agatha llorando.


    —Es culpa mía, hemos venido tantas veces y nos hemos pensado que era un juego, un puto juego y ahora mira lo que ha pasado —comenta Eduardo.


    —Sí, es culpa vuestra, siempre haciéndoos los machitos con las motos, siempre jugando como niños y ahora qué, ¿eh? Pensáis como todos, que no os va a pasar nada y mira al final —le responde Agatha ofuscada.


    —Eh, todavía no ha pasado nada. No nos pongamos en lo peor —interviene, Juan.


    —¿Cómo en lo peor? Es la única solución. ¿Qué crees entonces que ha pasado? ¿Que se ha dado la vuelta sin más? Siempre parece que esto no te va a pasar, que solo les ocurre a los demás, pero al final ¿qué?, pasa, y a sufrir las consecuencias —contesta Agatha.


    —Un momento, si realmente existiera la posibilidad, la policía hubiera hecho algo —salta Paula en la conversación.


    —El policía no puede hacer más, ya te lo ha dicho —replica Eduardo.


    —Pues nosotros tampoco. Ahora solo nos queda esperar. Habéis cometido una imprudencia y estas se pagan. Por el momento, tendremos que aguantar y esperar, no queda otra —dice Paula.


    El camino se hace largo, pero al final llegan a casa. Son estudiantes de la universidad desplazados de sus ciudades. Dado que sus padres viven lejos, deciden no contarles nada hasta el día siguiente, así al menos pasarán esa noche tranquilos. Una vez en casa, recogen sus cosas y van a dormir esperando que al día siguiente Roberto aparezca, como un regalo de navidad. Piensan que allí estará y la pesadilla habrá llegado a su fin.

  


  
    CAPÍTULO 2


    A la mañana siguiente, los chicos se despiertan para ir a la universidad. Se encuentran en casa de Eduardo para desayunar y se preguntan si alguno ha tenido noticias o llamadas. Ninguno tiene ningún contacto ni novedad, por lo que la desesperación continúa siendo más grande.


    —No he podido dormir en toda la noche esperando una llamada o mensaje, pero nada. ¿Vosotros tampoco? —dice Agatha.


    —¡Qué va!, he estado conectado a internet toda la noche de página en página para ver si había noticias, pero nada —responde Eduardo.


    —Y entonces, ¿qué hacemos? —pregunta Juan.


    —Llamaré a mis padres y se lo contaré. Luego pienso que, igual debiera volver a buscarlo —propone Eduardo.


    —Hay un temporal horrible, ni siquiera te será fácil llegar. Creo que será mejor volver a llamar a la policía y pedirles que por favor hagan algo, que vayan a revisar el camino —aconseja Paula.


    —Sí eso es lo que haré —afirma Eduardo.


    —Ya lo hago yo, tú mientras tanto, habla con tus padres, que ya será bastante —dice Juan.


    —Yo estoy hecha polvo, no sé si podré ir a la universidad hoy. Creo que es mejor que quedarme en casa dándole vueltas a la cabeza. Aunque sea, iré a tomarme un café en la cafetería —dice Agatha, resignada.


    —Sí yo también creo que será lo mejor —dice Paula.


    Tras el desayuno, los chicos se preparan para ir a la universidad, excepto Eduardo, que se queda en casa para llamar a sus padres.


    Una vez llegan a la universidad, Paula Agatha y Juan, en la cafetería, se encuentran con un grupo de compañeros. Son tres chicos que estaban tomando café y que les invitan a sentarse con ellos. Entonces les preguntan qué tal ha ido el fin de semana. En ese momento, Agatha empieza a llorar. Las caras del resto no son mucho mejores, con lo que deducen que algo ha pasado. Uno de ellos, Rodrigo, pregunta:


    —¿Qué ha ocurrido? ¿Ha pasado algo malo?


    —Fuimos como otras veces al monte de Collado. La idea era tomar un par de cervezas, ver el mar desde lo alto y volver, como habíamos hecho otras veces antes. Roberto y Eduardo decidieron in en moto y subir como siempre, haciendo el cabra. El problema es que Roberto no llegó. De hecho, no hemos vuelto a saber de él —responde Juan.


    Sus compañeros escuchan con gran sorpresa.


    —¿Cómo, y qué ha ocurrido? —dice el compañero.


    —No lo sabemos. Se suponía que Roberto venía delante de Eduardo, pero no llegó. Bajamos y registramos la carretera y no estaba allí, ni tampoco había señales de accidente. Es como si hubiera desaparecido —comenta Paula.


    —¿Desaparecido?


    —Sí, estuvimos buscándolo y nada. Incluso fuimos a la policía que lógicamente como suelen actuar, no hicieron nada. Dicen que no lo buscarán hasta pasados dos días que estará oficialmente desaparecido. Además, tal y como está el clima, no es posible ni salir a buscarlo. Aunque queda la posibilidad de que se diera media vuelta y… —dice Juan.


    —¿Y qué?


    —Y qué sé yo. La policía vio un par de motos similares circulando normalmente sobre esa hora. Tratan de convencernos de que igual desapareció por iniciativa propia —manifiesta Juan.


    —Pero allí había una terrible caída y no es posible que haya desaparecido porque sí. Es ridículo —puntualiza Agatha, llorando.


    Uno de los amigos abraza a Agatha y trata de consolarla.


    —Vamos, estate tranquila, no es una opción tan ridícula.


    —¿Cómo que no es ridícula? —suelta Juan.


    —No, no es ridícula, mucha gente lo hace. Luego aparecen sin más y cuentan una historia.


    —Roberto no es de esos —espeta Paula.


    —¿Esos? ¿Y cómo piensas que son esos? ¿Crees que llevan un cartel en la frente que lo pone?


    —No, pero se les nota, no son gente normal. Ya hubiera hecho algo similar o que diera opción a pensarlo antes —responde Paula.


    En ese momento, Luismi, otro chico del grupo interrumpe en la conversación:


    —Espera, la gente hace cosas especiales en circunstancias peculiares. A veces no puedes ni imaginarte lo que les pasa por la cabeza cuando deben enfrentarse a algo que les supera.


    —¿Qué quieres decir?, él no tenía ninguna de esas circunstancias —le responde Paula.


    Luismi trata de explicar por qué podría haberse fugado sin decir nada, dando su explicación lógica.


    Roberto era un alumno destacado de la facultad de ciencias físicas. Tenía un expediente académico brillante y estaba haciendo su tesis doctoral. No solo había conseguido unas calificaciones excelentes, sino que además se había presentado a concursos universitarios de física, matemáticas y diversas disciplinas de la ciencia. Sus logros eran conocidos por varias universidades e incluso empresas de investigación y desarrollo. En ese momento estaba haciendo la tesis doctoral. Dada su gran capacidad y los pocos recursos económicos de la universidad, habían decidido que hiciera un trabajo más teórico que práctico, algo donde se demostrara su gran capacidad y talento. Había conseguido hacer una tesis sobre las teorías de Einstein sobre la relatividad, la mecánica cuántica y diversas formulaciones del gran genio de la física. Para hacer su estudio, la universidad puso a su disposición todos los medios que tenían. Amplia biblioteca, ordenadores con simulación y cálculos matemáticos. Todo cuanto se podría ofrecer desde un punto de vista teórico. Como tantos otros científicos, su trabajo era comprender y explicar gran parte de la obra del genio que muchos no han llegado a entender. Visto su gran potencial y popularidad, una empresa suiza, patrocinada por la Unión Europea, se había fijado en él para que, si daba buen resultado, trabajara para ellos en Ginebra. Esta empresa estaba dispuesta a poner dinero y medios prácticos para realizar experimentos a escala real en sus laboratorios dependiendo de los resultados. Esto no solo suponía una gran oportunidad para Roberto, sino que además para la universidad. De esta manera, su prestigio aumentaría mucho y recibiría no solo más ayuda estatal, sino además, otras empresas interesadas en colaboración. La tesis la estaba haciendo junto con su hermano Eduardo que, aunque era un alumno bastante aventajado y de grandes capacidades, no era sin embargo tan talentoso como Roberto. Ambos estaban haciendo la tesis con el departamento de física cuántica, en el cual el profesor Juan Esteban Rico, había tomado como papel el ser tutor de ambos. El señor Rico era una vieja joya de la universidad. Había pasado toda su vida dando clases e investigando y aunque había sido un hombre importante que había conseguido algún logro y escrito algún libro, no tenía la capacidad que podía dar Roberto. Esta tesis podría ser el colofón a una larga vida de estudio y docencia.


    Luismi explica su teoría de por qué Roberto podía haber desaparecido voluntariamente.


    —¿Sabes lo que creo?, que Roberto siempre ha sido un tío muy tímido. Un gran trabajador y estudiante destacado, pero jamás ha sido de esos que están todo el día entre gente socializando. Yo he sido amigo suyo desde el colegio y creedme, siempre fue el patito feo. Era el superempollón, el que sacaba todo dieces, el ojito derecho de los profesores, el niño que todo padre quisiera tener. No era como su hermano Eduardo, que sí, un gran estudiante, pero con más carisma, más personalidad, más decidido, un tío que no se le pone nada por delante. Pese a ser hermanos, como son tan parecidos, era muy distintos. En el último año la universidad le ha dado la responsabilidad de hacer el estudio más importante que se haya hecho jamás. Una empresa de élite suiza, posiblemente la más importante del sector está interesadísima en él. Se vienen de Suiza para ver cómo evoluciona el proyecto y lo tienen en su punto de mira. Eso es para estar acojonado, especialmente con su carácter. Además, está el imbécil del profesor ese que se cree que es el tío más listo del mundo, que es un soberbio y que encima en vez de ayudarle le mete más presión. Dentro de unas pocas semanas, tendrá que presentar su proyecto ante toda la universidad, ante los suizos y posiblemente hasta la prensa local o incluso nacional. Roberto no está preparado para eso. Es posible que simplemente haya decidido retirarse. No puede más, la situación lo ha superado.


    En ese momento llega Eduardo que se incorpora a la mesa y la conversación. Paula le pone al corriente de lo que Luismi cree que pueda estar pasando. En ese momento todo parece tener un sentido lógico y el optimismo vuelve a los chicos.


    —¿Has hablado con tus padres? —pregunta Paula.


    —No, no he tenido el valor, pero tendré que hacerlo. He pensado que igual es mejor, si no aparece, ir a decírselos en persona —responde Eduardo.


    —Luismi nos está contando que es muy posible que realmente haya desaparecido, que se haya fugado —le comenta Paula.


    Paula le pone al corriente de la teoría de Luismi. En ese momento, Eduardo empieza a pensar y cree que la teoría de Luismi puede ser bastante buena para justificar la desaparición de su hermano. Además, considera que parte de la presión que se vio sometido viene del profesor, un profesor que, sabiendo que Eduardo no es tan importante en la tesis, no le ha querido tener muy presente en su desarrollo. Esto, unido al carácter de Eduardo, ha creado en más de una ocasión enfrentamientos con el profesor. Dichos encontronazos son bastante conocidos por los distintos miembros del departamento e incluso del rector. Eduardo, al comprender la situación parece entrar en cólera contra el profesor y comienza a decir pestes sobre él.


    —Puede que todo venga de la presión a la que está sometido con la presentación de la tesis y esa empresa suiza que trata de ofrecerle una oportunidad. Además, el señor Rico no para de intentar hacerse con el mérito del trabajo —comenta Paula.


    —Es cierto, puede que simplemente se haya quemado y hubiera huido. Puede que, simplemente no supiera qué hacer y se ha escondido. Aunque me gustaría saber dónde —dice Eduardo.


    —Igual ha vuelto a casa —dice Juan.


    —No creo, nuestros padres me lo habrían dicho. El caso es que creo que voy a ir a ver a ese profesor y decirle lo que ha ocurrido. Creo que se ha pasado de la raya y ha abusado de mi hermano —responde Eduardo.


    —Ojo, ¿qué piensas hacer?, no te metas en más líos. Tú también tienes que presentar la tesis y recuerda que es el departamento el propietario intelectual de todo, ellos guardan la información —le dice Paula, preocupada.


    —Una información que no les pertenece. Roberto es el que más ha trabajado, ellos solo han puesto un par de libros y software. Voy a ir a decirles que nos den toda la información que nos pertenece y que acabaremos la tesis cuando estemos preparados, especialmente Roberto —responde Eduardo.


    —Dudo mucho que Rico acepte eso. No le queda mucho para jubilarse y quiere ver esa tesis acabada ya —interviene Luismi.


    —Me da igual, no me voy a jugar la salud de mi hermano simplemente por su reputación que ni siquiera se merece —admite Eduardo.


    Como proceso habitual en las universidades de ciencias, para acabar la carrera o doctorados se debe presentar un proyecto o tesis. En estos se supone que el departamento saca una serie de estudios o proyectos, que los alumnos de último curso deben realizar. El departamento que propone los proyectos se responsabiliza a poner un tutor y guiarlo, de forma que son los propietarios intelectuales del resultado. En este caso, Roberto estaba haciendo la mayor parte del trabajo, pero como protocolo debía de presentarlo periódicamente a su tutor, el señor Rico, que almacenaba los datos en su ordenador, de forma que él tenía la tesis completa. No permitía que se hicieran copias ni que nadie más tuviera acceso a dicha información. Su idea, siendo un viejo profesor prestigioso de la universidad y viendo que era un gran proyecto, posiblemente el más grande de su carrera, era la de retirarse como si hubiera presentado su obra maestra ayudando a un par de alumnos.


    Sin embargo, Eduardo, conocedor de la situación y sabiendo cuánto había trabajado Roberto en el proyecto, no iba a dejar que eso sucediera. Su hermano había trabajado más que nadie y merecía el mérito, además de la posibilidad de conseguir un contrato con la famosa firma suiza. Él también había hecho un gran esfuerzo y quería su recompensa. Por otro lado, y ya de tiempo atrás su relación con dicho profesor no era buena ya que lo consideraba muy soberbio. El profesor solía enseñar y tratar a los alumnos como gente que nunca llegaría a su nivel por mucho que se esforzaran. Era un profesor muy exigente, pero según él, nadie tenía el nivel necesario para alcanzarle. Había pasado su vida estudiando libros y libros, pero no estaba metido en los nuevos tiempos, donde la experimentación y el uso de software para la simulación y cálculo de soluciones, conseguía avances espectaculares. La forma de dar las clases de Rico consistía en enseñar siempre los mismos desarrollos con los mismos libros de los años setenta, muchos estudios, pero sin tratar el desarrollo y la innovación.


    Eduardo abandona el grupo y se va a hablar con el profesor en su departamento. Está en un momento en el que no le corresponde dar ninguna clase y se encuentra en su despacho preparando clases o prácticas para los laboratorios. El despacho está al final de un pasillo un poco alejado del centro del edificio, en zona tranquila. Es pequeño, con un ordenador en el cual guarda toda la información y un montón de libros viejos bien ordenados en estanterías. El profesor está tranquilo trabajando en su ordenador, cuando Eduardo llega.


    La puerta está entreabierta. Cuando Eduardo se aproxima, llama a la puerta y pasa al despacho. El señor Rico no se esperaba a ningún alumno, pues normalmente nadie va a verlo entre clases, ya que su carácter no acompaña mucho para ir a hacerle visitas. Pese a todo, Eduardo tiene claro que debe hablar con él y explicarle la situación en la que su hermano está, desaparecido, así como su deseo de continuar la tesis. Quiere pedirle que le entregue toda la información del estudio que llevaban haciendo y pasando al departamento, así como decirle que está dispuesto a presentar el proyecto él solo, si su hermano no aparece. Sin embargo, el profesor no está dispuesto a ceder y darle ninguna información, así como autorización expresa para presentarlo.


    En vez de esto, le recuerda que el propietario intelectual de la tesis es su departamento y de seguir adelante con una presentación sin su consentimiento podría ser un delito. Además, existe un contrato también de confidencialidad y cooperación entre la universidad y la empresa suiza. De esta forma, cualquier información que llegue sobre el proyecto ha de ser a través de la universidad. De este modo ninguna información sensible puede pasar a manos de algún potencial competidor.


    —Buenos días señor Rico, ¿puedo pasar?


    —Sí, adelante. Usted es…


    —Eduardo.


    —Ah, sí, perdón, ya sabe, es que a veces no me aclaro. ¿Qué le trae por aquí hoy? Normalmente es su hermano quien viene a hacer preguntas o discutir del avance del proyecto.


    —Bueno, de eso entre otras cosas quería hablarle. Mi hermano, anoche y en extrañas circunstancias ha desaparecido.


    —¿Cómo?


    —Sí, ayer salimos a hacer un poco de turismo en moto, pero en un momento se separó del grupo y desapareció. No tenemos todavía muy claro cuál ha sido el problema o la situación, ni lo que haya podido ocurrir, pero ha desaparecido. Pensamos que haya podido ser una situación de «burn out» o estrés, vista la situación que tenía con la tesis y la empresa suiza.


    —¿Qué situación tenía con la tesis y la empresa suiza? En mi opinión, muy normal. Todos los alumnos hacen su tesis para el doctorado y hay siempre empresas que se fijan en ellos. No veo por qué debiera ser nada especial.


    A Eduardo no le hace mucha gracia la forma en que el profesor habla. Parece como que no le diera importancia, y aun diciéndole que el hermano había desaparecido y que podría sufrir de algún tipo de trauma o shock, el profesor actúa como si no estuviera haciendo nada importante, cuando todo el mundo estaba convencido de que era el proyecto y estudio más importante que se había hecho en esa universidad en años.


    —Sí, pero sabe que la tesis que mi hermano y yo estamos haciendo, es de un nivel muy avanzado. Es un estudio de fórmulas y conclusiones de las teorías de Einstein, y la empresa suiza es el laboratorio de investigación de este campo más importante del mundo. Las posibles aplicaciones son verdaderamente increíbles. Potencialmente se podría dar un salto en el avance de la ciencia enorme.


    —Alto, alto, no se crean que van a resolver los problemas del mundo con su tesis. Además, ya sabe que la mayor parte del trabajo se ha hecho desde este departamento, concretamente por mi parte, y la empresa suiza nos contactó a nosotros, no a ustedes.


    —La mayor parte del trabajo e investigación fue hecha por mi hermano. Este departamento solo ha puesto a disposición ordenadores y modelos de simulación, que sin los estudios principalmente de mi hermano no hubieran servido para nada. Además, la empresa solo tiene interés en los alumnos, no en el departamento.


    —Creo que está usted muy equivocado. Nosotros hacemos la tesis; ustedes, los alumnos, están para tratar de aportar algo y aprender mucho. Las empresas simplemente se fijan por si en alguna ocasión ven potencial.


    —Oiga, no he venido para discutir quién es más listo o va a resolver los problemas del mundo. El caso es que mi hermano ha hecho muchos cálculos y simulaciones que hoy están en su ordenador. Quisiera pedirle por favor una copia para poder seguir con la tesis. No sé cuándo aparecerá mi hermano, pero entretanto me gustaría poder avanzar con ella.


    —Ya se lo he dicho, esos cálculos son del departamento y no puedo dárselos.


    —Esos cálculos los hizo mi hermano y no le pertenecen a nadie más. Ustedes solo han puesto el sistema de almacenamiento.


    —Firmaron un contrato, si no, no podrían hacer la tesis.


    —Y ustedes se aprovechan de esto, ¿verdad?, de que tenemos que acabar la tesis para hacernos trabajar y luego vender los proyectos como suyos.


    La conversación se va acalorando poco a poco, hasta que, vista la insistente negativa de Rico, Eduardo decide irse.


    —Estoy cansado de esta discusión estúpida y sin sentido. Usted no tiene derecho a hacer lo que está haciendo y tendrá que darme los estudios de mi hermano, le parezca bien o no.


    —Se está usted excediendo y no puede amenazarme así. Voy a proponer que lo suspendan de la tesis y si llega el caso, incluso, que lo expulsen de la universidad.


    En ese momento, Eduardo sale velozmente y enfadado del despacho. Se vuelve por el pasillo sin cerrar la puerta, bastante enfadado.

  


  
    CAPÍTULO 4


    A la noche siguiente y tras no tener noticias de Roberto, Eduardo decide volver con Paula y Juan, al cuartel de la policía. Allí podrá poner la denuncia pertinente a la vez que recuperar su moto. Llegada las doce de la noche, momento en el que el plazo para la desaparición oficial se cumpla, entran al cuartel. El agente que les recibe es el mismo que les recibió la pasada noche y, por tanto, conoce el problema.


    Eduardo es el primero que entra del grupo y se dirige al agente:


    —Buenas noches, agente.


    —Buenas noches.


    —Supongo que nos recuerda.


    —Sí, así es. Supongo que no han tenido noticias de su hermano, ¿cierto?


    —Ninguna, y por lo que veo, ustedes tampoco. Entonces en este momento que ya es oficial, ¿pueden empezar ya la búsqueda?


    —Sí, por supuesto. Siento que hayamos tenido que esperar, pero la ley es así. Tengo que pedirle que me rellenen este documento y mostrarme todas las fotos más recientes del desaparecido. Debe de ser lo más reciente posible para poder reconocerlo.


    Eduardo saca su móvil del bolso y le enseña al agente varias fotos del hermano con amigos e incluso de la última tarde que le vieron. El agente, cuando ve las fotos, queda completamente sorprendido, incluso llega a dudar de que las fotos no estén trucadas. Se trata de dos hermanos gemelos, tan sumamente iguales que parece imposible reconocerlos. El agente tiene incluso dudas de que sea verdad lo que le están contando.


    —¿Este es su hermano? ¿Son gemelos? ¿Completamente iguales?


    —Sí, así es; ahora que me ve podrá tener una imagen exacta del desaparecido. No puede haber dudas.


    —No había visto en mi vida a dos gemelos tan iguales. Parece hasta que las fotos estén trucadas.


    —Pues no lo están. Me gustaría saber por favor cómo van a proceder ahora.


    —Bien, pues procederemos a la difusión de la foto a todos los agentes y la distribuiremos por la zona. Incluso subiremos a la montaña con perros de rastreo y lo que sea necesario.


    —¿Es posible buscar con barcos por si… es necesario? —interviene Paula.


    —Sí, por supuesto. En cuanto nos lo permita el tiempo saldremos también a buscar en la costa —responde el agente.


    Se produce una pequeña pausa, un tanto dramática, antes de seguir con el procedimiento de denuncia.


    Entretanto, a muchos kilómetros de distancia, la universidad de física está cerrada. Es de noche, a la misma hora en la que los amigos están poniendo la denuncia. En ese momento no hay nadie en los alrededores, salvo la figura de alguien que viste de negro llevando una visera también oscura. Observa la universidad, la rodea y la vigila tratando de no dejarse ver. En un momento dado se acerca a una de las vallas, la cual salta con cierta facilidad. Luego, dentro del recinto corre, escondiéndose hacia una ventana un poco apartada en una esquina del edificio en la planta baja. De un bolso saca una pequeña herramienta, que resulta ser una especie de barra de acero con la que fuerza la ventana y la abre. Salta dentro y se agacha junto a la pared. Verifica que no lo ve nadie y luego se dirige hacia el despacho de Rico. Va pegado a las paredes tratando de que no se le vea, caso de que alguien hubiera allí o que alguna cámara lo grabara. Llega al despacho de Rico donde se encuentra la puerta cerrada y bloqueada con llave. Utiliza la misma herramienta para forzar la pequeña y vieja cerradura que protege la puerta. Una vez dentro se dirige al ordenador del profesor. Lleva puestos unos guantes para no dejar huellas. Conecta un pequeño hardware vía USB para desbloquear las claves.


    Una vez que tiene acceso busca entre los archivos la información que le interesa. Tarda unos minutos en grabarlo en su dispositivo. Tras ello, lo retira y antes de marcharse decide formatear todo el ordenador. Luego busca entre las estanterías y cajones. De uno de ellos saca una carpetilla con el título de «Acuerdo de Confidencialidad Tesis Einstein».


    Tras acabar el formateo de todo el ordenador lo apaga y se marcha con el documento de la carpeta. Deja todo lo más ordenado posible. Vuelve por donde entró con el mismo cuidado de no ser visto. Sale por la ventana al recinto abierto y tras saltar de vuelta la valla, desaparece rápidamente.

  


  
    CAPÍTULO 5


    A la mañana siguiente en la universidad, Rico llega a su despacho y se encuentra la cerradura rota, con la puerta abierta. Sorprendido, verifica que todo esté bien. Lo único que nota es un cierto desorden en las estanterías. Entonces se sienta en su silla y trata de encender el ordenador, pero comprueba que ha sido formateado. No consigue acceder a ninguna información de él y se enfada. Ha comprendido que alguien ha entrado y ha saboteado su PC. Entonces coge el teléfono de su mesa y llama al servicio de seguridad, el cual acude al despacho. Una vez llegan, descubren que la puerta ha sido forzada, el ordenador formateado y una clara evidencia de que alguien lo ha provocado. Tras hablar con el profesor, deciden que hay que llamar al rector y por supuesto, a la policía.


    Cuando la policía llega y ve lo que ha pasado con el despacho corroboran que ha habido un robo. Tratan de buscar alguna evidencia que les pueda llevar al asaltante, pero no la encuentran. Notan que hay cámaras de seguridad y piden saber si funcionan o no. El responsable les dice que sí y que recuperará las grabaciones de la noche anterior, para encontrar cualquier prueba o persona que haya entrado. Una vez recuperada la grabación en la sala de control, reproducen los vídeos.


    El agente responsable es el subinspector Ramos, un hombre de unos cuarenta años, que viste de paisano y con otro agente de uniforme.


    Entretanto, la policía habla con el rector y el profesor tratando de averiguar si tienen alguna sospecha de quién ha podido cometer el asalto. Tanto el profesor como el rector están sorprendidos, pues es la primera vez que algo así sucede. La universidad es un sitio tranquilo y las cámaras están por protocolo. Nadie ha esperado jamás que alguien entrara y menos que no hubiera robado ningún ordenador o material de laboratorio.


    Pasa un rato hasta que observan que a poco más de las doce de la noche, el individuo que entraba por la ventana aparece en una grabación. Está bien tapado y no se le reconoce. Se ven todos sus movimientos, cómo llega al despacho, entra y a los pocos minutos sale de vuelta. En un momento, se descuida la posición y se ve durante un segundo su cara. La imagen no es del todo clara, pero se puede reconocer algo al individuo. En ese momento, Rico cree reconocer claramente a Eduardo. Está convencido de que es él. Entonces, todo parece ser bastante claro y se lo explica al inspector de policía que ha acudido a la llamada. Le detalla que el estudiante había discutido con él el día anterior y que quería claramente obtener la información de la tesis que estaban desarrollando con el departamento.


    —Es Eduardo, Eduardo, un alumno de doctorado.


    —¿Conoce usted a este individuo?


    —Sí, es un alumno de último curso de doctorado. Está haciendo junto con su hermano una tesis sobre las teorías de relatividad de Einstein. Tratan de explicar fórmulas y la posible aplicación en el desarrollo de nuevas tecnologías para energías…


    —Aparte de su trabajo, ¿por qué piensa usted que ha podido entrar en su despacho?


    —Según él, su hermano ha desaparecido y quería recuperar la información que tenemos en el departamento sobre la tesis que están desarrollando. La información es propiedad del departamento y no podemos dárselo a nadie. Es totalmente confidencial. Ayer vino a pedírmela, pero me negué a dársela. Él insistió que debía darle la información o que la conseguiría como fuera. Y ya ve si lo ha hecho.


    —¿Entonces cree que ha entrado a robarle dicha información?


    —No solo eso, además, ha formateado todo mi ordenador con toda la información de años de estudio y trabajo. Incluso ha robado el contrato de confidencialidad y derecho de la propiedad intelectual. Es un terrorista informático, ha echado a perder todo mi estudio.


    —¿Puede darme más información para localizarlo? Nombre, apellidos, dirección… todo lo que tenga en su ficha. Lo mandaremos a buscar y lo reconoceremos. Si es él, lo acusaremos y se lo explicará a un juez.


    El profesor y el rector acompañan al policía a la secretaria donde tienen todos esos datos.


    Mientras, ya es mediodía y Eduardo aparece por la universidad. Está cansado porque ha vuelto tarde del cuartel. Le habría costado un par de horas llegar a casa. Se encuentra con sus amigos en el pasillo de la universidad a los cuales les cuenta que, tras llegar a casa por la noche, había notado algo raro en el cuarto de Roberto. La puerta no estaba cerrada del todo como la había dejado siempre y eso le extraño. Entró en la habitación y el ordenador no estaba apagado sino en stand by. Entonces lo abrió y se encontró que no estaba bloqueado como siempre y que, tras rebuscar en el disco duro, encontró toda la información de la tesis.


    —Hola, ¿qué tal ayer en el cuartel? ¿Alguna noticia? —pregunta Luismi.


    —Ninguna, pero al menos empezarán a buscarlo oficialmente. Van a difundir las fotos a los cuarteles y por los pueblos cercanos. Pondrán su foto en estaciones y centros públicos. Subirán a la montaña con perros y en cuanto mejore el tiempo, lo buscarán también en el mar —responde Eduardo.


    —Vaya, no es mucho, pero al menos, algo es —espeta Luismi.


    —Lo que me resultó curioso es que, al volver a casa, la puerta de su habitación no estaba cerrada del todo, como la dejaba siempre. Entré y vi que su ordenador estaba en stand by y no apagado. Pude ver todos sus archivos y la información de sus estudios sobre la tesis. Es algo inverosímil —dice Eduardo.


    —¿Cómo? Eso no es posible. No ha podido cambiar de ayer a hoy. ¿Qué estás contando? —dice Paula, sorprendida.


    —Cierto, yo tampoco me lo explico, pero es así. Ahora tengo todo lo que necesito para preparar la tesis y presentarla —le responde Eduardo.


    —¿Tú solo? ¿No vas a esperar a que aparezca? —contesta Paula.


    —Bueno, me llevará un tiempo hacerlo, así que cuando aparezca lo podremos presentar juntos —responde Eduardo.


    —¿Y cómo es posible?, ¿cómo ha sucedido? —se pregunta Luismi, extrañado.


    —Pues no me lo explico, pero así es —dice Eduardo.


    En ese momento, por el otro lado del pasillo aparece el inspector de la policía con el profesor Rico y el rector. Rico señala al inspector a Eduardo y le dice que ese es el chico al que buscan. Los tres se dirigen hacia él. Al llegar, Eduardo se muestra sorprendido de las acusaciones y todo el grupo reacciona con nerviosismo.


    —Es él, él es quien ha robado en mi despacho —dice el profesor Rico, alterado.


    —Pues sí se parece. Vamos a hablar con él —responde el inspector—. Buenos días, soy inspector de policía y tengo que hablar con usted. Anoche, una persona entró en esta universidad y supuestamente robó información confidencial del departamento del profesor Rico. Hemos visto las cámaras de seguridad y usted parece ser dicha persona.


    El grupo de amigos queda sorprendido de lo que están escuchando. Eduardo se defiende de la acusación diciendo que no es posible.


    —¿Qué está usted diciendo, señor? —dice Eduardo, nervioso.


    —Le digo que anoche a las doce horas, un individuo entró en este recinto y saboteó el ordenador del señor Rico. Ha quedado recogido por las cámaras de seguridad y en ellas se ve una persona que es realmente igual que usted. El señor Rico dice que usted amenazó con conseguir de una forma u otra la información que tiene en el ordenador. Curiosamente, su supuesta amenaza la cumplió ayer.


    —Eso no es cierto, este señor está mintiendo, lo único que hace es intentar joderme la vida a mí y a todos sus estudiantes.


    —Tenemos una imagen que le delata —responde el inspector.


    —¿Y puedo ver yo la imagen? Porque ayer a las doce de la noche estaba con mis amigos aquí presentes en un cuartel de la policía poniendo una denuncia por desaparición de mi hermano. No sé qué ha pasado ni lo que ustedes creen haber visto, pero yo estaba a muchos kilómetros de aquí.


    —¿Eso es cierto? ¿Y puede usted demostrarlo?


    —Por supuesto, solo tiene que preguntar a sus compañeros de dicho cuartel. Y aquí tiene una prueba.


    Eduardo saca una copia de la denuncia que tenía en el bolso y donde se comprueba que efectivamente la noche anterior, estuvo en un cuartel de la policía poniendo la denuncia.


    —Eso no es cierto —dice Rico—. Ayer usted entró aquí, robó y destruyó mi ordenador. Hay pruebas de ello.


    El inspector coge el resguardo de la denuncia y leyéndolo dice:


    —Parece que sí es verdad. En tanto que nos ponemos en contacto con nuestros compañeros, ¿puedo pedirle amablemente que me acompañarme a comisaría?


    —¿Qué me está diciendo? Esto no puede ser verdad.


    —Mire, no le estoy acusando, solo quiero pedirle que me acompañe y desde allí comprobaremos su versión. Luego podrá irse a casa tranquilamente.


    —Pero lo ha visto, él es el hombre del vídeo —dice Rico.


    —Bueno, la imagen no es tan clara y si tiene una coartada demostrada por la policía, entonces no hay pruebas y no hay acusación. ¿Puede usted venir conmigo, por favor? —responde el inspector.


    Eduardo y sus amigos están completamente desconcertados. Pero sabiendo que no pueden acusarlo de dicha acción, decide ir con el agente para no empeorar la situación.


    Cuando sale con el agente hacia la comisaría, sus amigos quedan en grupo hablando de lo que acababa de suceder.


    —¿De qué carajo están hablando? ¿Piensan que Eduardo ha robado esa información? —comenta Luismi.


    —Eso no es cierto, ayer estuvimos todos juntos en la policía —afirma Paula.


    —Sí, bueno, eso fue hasta una hora después… —remata Juan.


    —¿Qué dices? ¿Pero qué me dices? ¿Piensas que es cierto eso de lo que le acusa Rico? —dice Paula, cabreada.


    —No, pero… ayer no tenía nada y hoy curiosamente tiene toda la información. Si además lo han grabado… —especifica Juan.


    —¿Tú eres tonto o qué te pasa? —le contesta Paula ofuscada.


    —Yo no digo que lo haya hecho, pero sí hay una grabación —matiza Luismi.


    —¿A la misma hora? —pregunta Paula.


    —Igual las cámaras no están bien en hora, qué sé yo —dice Luismi.


    —Eh, eh, eh, no habéis visto la cinta y Rico lo tiene bien atravesado. Ya veréis cómo se ha colado —interviene Juan.


    Eduardo llega a la comisaría con el inspector, el cual le lleva a un despacho. Allí pone la grabación donde le muestra su propia imagen. Mientras, telefonea al cuartel donde había estado la noche anterior.


    —Ese no soy yo, solo se le ve un segundo y está todo oscuro. Por favor, ¿cómo puede decirme eso?


    —Tranquilo, ahora me confirman lo de anoche.


    Mientras el policía habla por teléfono, Eduardo ve la cinta y queda extrañado. Es como si se pudiera reconocer a sí mismo. Entonces el policía termina su conversación y vuelve a hablar con Eduardo:


    —Pues sí, usted estuvo anoche a la misma hora en dicho cuartel a dos horas en coche de aquí. Las cámaras han grabado desde la 22:00, hora que se cierra la facultad y no hay duda de que se produjo a las 12 horas de la noche. Por tanto, usted está libre de sospecha. Entretanto, hay una pregunta que quiero hacerle. Me dicen mis compañeros que su hermano y usted son idénticos y que él ha desaparecido. Dígame, ¿le suena que pudiera haber sido él? La imagen, cierto es que no es muy buena, pero hay que ver qué parecido…


    —No veo a mi hermano desde hace dos días, ni yo, ni nadie. No creo que haya desaparecido para esto.


    —Bueno, según me cuentan en la universidad es la única forma de obtener unos datos que ustedes necesitan para su tesis. La verdad es que por el momento usted no estuvo allí y su hermano está oficialmente desaparecido, así que no hay supuesto sospechoso, si bien, a juzgar por la imagen yo pondría a Roberto, se llama así, ¿verdad?, como principal sospechoso.


    —¿Qué me está usted diciendo? ¿Que mi hermano ha desaparecido y se ha convertido en un ladrón?


    —En principio lo que le estoy diciendo es que puede usted marcharse, pero si tiene cualquier noticia de su hermano, por favor háganoslo saber. Solo sea por cerrar la búsqueda. ¿De acuerdo?


    Eduardo no puede creer lo que ve y oye, pero decide irse cuanto antes. No es una situación nada cómoda estar en una comisaría de policía escuchando semejante historia.

  


  
    CAPÍTULO 6


    Eduardo ha decidido no esperar a que su hermano aparezca para terminar la tesis y presentarla, pero su problema es que el rector debe dar la autorización en nombre del departamento y de la universidad. Sin embargo, ante la obviedad de que no lo hará, pretende hacer que la universidad reconozca que el trabajo es suyo y de su hermano. Para ello decide hablar con unos amigos suyos y preparar un evento, tipo conferencia en el que él explicara todos los progresos de los estudios. Así se verá que, aunque supuestamente es la universidad la que tiene los datos de la tesis, él también tiene material suficiente para terminarla. Con ello pretende demostrar que ellos han hecho el trabajo, que conocen bien las teorías y que la tesis solo debe ser aprobada. Además, también pretende que los científicos de la empresa suiza se enteren y se fijen directamente en él como candidato al potencial puesto.


    Su intención es hacer una exposición de las teorías y aplicaciones de Einstein en un auditorio ante los numerosos estudiantes de la universidad, profesores, así como científicos, físicos e ingenieros que puedan tener interés. Los amigos que son especialistas en gestión de eventos han decidido hacerlo en un auditorio muy conocido y con presencia de la radio local. Esto ayudará a difundir aún más la exposición y fortalecer aún más la posición frente a la universidad. Pero cierto es que el profesor podría verse tentado a denunciarlo una vez vea que la exposición está basada en la tesis, cuya propiedad intelectual está en manos de su departamento. Eduardo no está dispuesto a ceder ante el profesor y tiene un plan para evitar que se entrometa donde no debe.


    Una vez la charla está organizada y la fecha decidida, solo queda que llegue el día.


    Paco, un amigo de Eduardo le explica cómo han organizado la exposición y cómo se realizará. Eduardo y Paula acuden a una reunión con él para concretar detalles.


    —Bueno, Eduardo, pues así es como se hará. El próximo miércoles a las 20:00 en el auditorio Miguel Delibes celebraremos tu exposición. Habrá en torno a seiscientas personas y la radio local. En principio, nosotros te presentaremos y la radio local te hará unas preguntas en directo. Luego procederemos a la exposición. Dicha exposición durará más o menos dos horas, tendrás que prepararlo bien. Puedes presentar fotos, vídeos, lo que quieras. Al final habrá un turno de preguntas y respuestas.


    —Muy bien, no te preocupes, todo estará preparado. ¿Habéis organizado algo para retransmitir por internet en directo también?


    —Sí, habrá una página abierta en la que se verá y se grabará, así la gente que no pueda ir podrá enviar sus preguntas en directo, sea por Skype o por chat. Las preguntas serán seleccionadas para evitar que alguien plantee una tontería o simplemente se quiera hacer el gracioso, ya sabes.


    —Sí, imagino, aunque no creo que sea la típica conferencia para hacer preguntas tontas. En cualquier caso, está bien preverlo.


    —De todos modos, quiero que sepas que nosotros solo nos encargamos de la gestión de la conferencia, pero no de la legalidad de la exposición, ¿de acuerdo?


    —Completamente, no te preocupes por nada, todo será legal.


    —Lo digo porque si después tu profesor decide denunciarnos por el contenido de la exposición, nosotros no nos haremos responsables. Solo ponemos los medios, no el contenido


    —Tú de eso no te preocupes, yo ya me encargo del profesor. No molestará, tenlo por seguro.


    —Bueno, tú estate preparado para lo que sea.


    —Tranquilo, tengo un plan para todo.


    Eduardo prepara concienzudamente la presentación para la exposición. Tiene un buen discurso acompañado de fotos, gráficos, vídeos de experimentos y mucho material. La conferencia se anuncia por la universidad los días previos, así como en la radio local e internet. El profesor, conocedor de la exposición, busca a Eduardo y le previene que si en la conferencia aparecen datos de la tesis incurrirá en un delito grave. Eduardo, al saber de que ya no tiene la firma del contrato ni de la propiedad intelectual, no teme por ello. Estando tranquilamente tomándose un café con Agatha, Paula, Juan y Luismi, en la cafetería de la universidad, Rico les interrumpe bastante enfadado:


    —Señor Eduardo, parece que está usted pasándose con mucho los límites, no solo de la ética y la legalidad, además de mi paciencia.


    —¿De qué está usted hablando ahora? ¿No ha tenido bastante con las pantomimas que le ha contado a la policía sobre mí? Ha tenido los santos cojones de acusarme de un delito y ahora viene a amenazarme.


    —No le estoy amenazando. He sabido, como todos en esta universidad y en toda la ciudad, que va a hacer una exposición sobre la tesis que estábamos preparando sobre Einstein, como si fuera suya. Está usted dejando a su hermano y a la universidad al margen de todo y se lo está usted apropiando de forma completamente ilegal e inmoral.


    —No me estoy apropiando de nada, pues ya es mío; y a mi hermano le ruego que ni le miente.


    —Si algún dato confidencial de nuestro estudio sale a la luz en dicha exposición será denunciado.


    —¿Ah, sí?, ¿de qué? ¿Acaso tiene usted alguna prueba de que el estudio sea suyo o haya participado mínimamente? Según creo, su contrato de confidencialidad y toda su información desapareció de su despacho.


    —¿Y cómo sabe usted eso?


    —Me lo contó la policía.


    —¿La policía le dijo lo que se había robado?


    Tras un silencio de unos segundos…


    —No me habría denunciado si hubiera desaparecido otra cosa, ¿no le parece? Al fin y al cabo, es la única relación entre nosotros y, por tanto, la única razón para denunciarme a la policía.


    —Me parece a mí que usted sabe mucho. Tenga mucho cuidado, no sabe dónde se mete.


    —Tenga cuidado usted, igual es usted el que no sabe dónde se mete.


    La conversación se acaba y Rico se retira. El resto de los compañeros se quedan un poco sorprendidos del tono de esta.


    —¡Qué genio! Y qué forma de amenazar —dice Paula.


    —Pues tú tampoco te has quedado corto. ¿Cómo que no sabe dónde se mete? Parecíais dos mafiosos encolerizados —espeta Juan.


    —Bueno, es que me he calentado un poco, ya me tiene hartito. No os preocupéis, además, si le han robado, seguro que ya no tiene el contrato ni nada —dice Eduardo.


    —¿Y cómo sabes tú que le han robado eso? —comenta Paula.


    —Bueno, no lo sé, pero lo supongo, si no ya habría salido a la luz o hubiera intentado parar la conferencia. En cualquier caso, no os preocupéis por él, centrémonos en lo nuestro —termina de decir Eduardo.

  


  
    CAPÍTULO 7


    El día de la conferencia llega, es miércoles y son casi las 20:00. El auditorio está lleno y la gente espera la intervención de Eduardo. Este se muestra mucho más tímido de lo normal, como si estuviera nervioso por la intervención. Su carácter es más tranquilo e incluso asustado. Sus compañeros lo notan y le tratan de tranquilizar. No parece él, no tiene su carácter lanzado y atrevido. Está como acobardado. Entonces una chica de la radio local empieza la presentación:


    —Buenas tardes a todos y bienvenidos a esta conferencia que hoy se realiza con la participación de un estudiante avanzado de la universidad de Ciencias Físicas, que está en su último año de doctorado. Él, junto con su hermano, han desarrollado un gran estudio teórico sobre los estudios de la relatividad de Einstein, y quieren con ello probar que muchas de sus teorías no son solo teorías, sino que tienen una aplicación en la vida actual y cuya aplicación supondría un revolucionario adelanto para toda la humanidad y especialmente al sector científico en el descubrimiento y conocimiento del universo. Sin más, le presento a Eduardo Saiz.


    —Buenas tardes. —Eduardo llega con un traje azul marino muy elegante y camisa y corbata.


    —Buenas tardes y gracias por la conferencia. Hoy vas a tratar de explicar algunas de las teorías de Einstein y posibles aplicaciones que revolucionarían al mundo científico en cuanto a que ciertas aplicaciones podrían llegar a hacernos conocer mejor no solo el universo, sino además nuestro entorno. Como sabes, Einstein es uno de los mayores genios de la física o posiblemente el mejor de todos los tiempos. Si nos vamos a los primeros científicos ya en las épocas de los egipcios, griegos y romanos, vemos cómo con sus primeros tratados consiguieron aplicaciones que poco a poco fueron evolucionando a la humanidad hasta hoy. Sin embargo, Einstein, pese a ser un gran científico, ha encontrado el problema de tener teorías tan complejas que no solo no hemos todavía llegado a entender, sino que además no hemos sabido ni sabemos aplicar. En cuyo caso el salto para la humanidad y el universo sería enorme.


    En la otra parte de la ciudad y a varios kilómetros se encuentra Rico en su despacho. Está siguiendo la conferencia vía internet para ver si se plagia o usa cualquier información según él, ilegal. Está muy enfadado y frustrado y no puede ocultarlo.


    —¡Qué sinvergüenza! No te saldrá bien esto, ya verás.


    La conferencia continúa hasta las 21:00, momento en el que Eduardo decide hacer un descanso de unos diez minutos. Entretanto, Rico ha decidido que ya es bastante para él y que es hora de ir para casa. Todo lo que ha visto es bastante nuevo para él, ya que no estaba muy al tanto del proyecto y su nivel era bajo. Sale de su despacho a las 21:00, hora del descanso y se dirige al coche. A esa hora, la universidad está casi vacía y no encuentra a nadie en los pasillos. Sale y se dirige al coche, que no lo tiene aparcado en el parking de la universidad. Dado que no es un profesor muy querido, prefiere aparcarlo en una zona más alejada, para que no le pase nada. Ese día lo había dejado apartado, cerca de un polideportivo poco frecuentado. Su coche es un viejo sedán. Dada la hora de la tarde ya ha oscurecido. No encuentra nadie por la calle. Cuando llega al coche, un poco apartado, entra y se coloca en el asiento del conductor. Allí, mientras descansa un poco, enciende la radio y sintoniza con la conferencia. A la vez saca su teléfono móvil y se conecta a internet. El descanso ha acabado y Eduardo prosigue con la conferencia. Entonces Rico recuerda que existe otra copia de la declaración de confidencialidad en el despacho del rector, y parece alegrarse.


    —¡Maldito seas! Pero no te saldrás con la tuya, hay otra copia del contrato en el despacho del rector. Te voy a pillar.


    Entonces, cuando trata de echarse hacia delante para conectar la llave del coche, algo lo detiene de golpe. Es el brazo de alguien que sale del asiento de atrás y le agarra fuertemente por el cuello, no dejándolo ni moverse ni respirar bien. Le atrapa con la cabeza contra el reposacabezas. Entonces, la persona que le agarra, acerca su cabeza a la oreja de Rico. Es la cabeza de Eduardo, es claramente su cara, su figura. El profesor, asustado, mira por el retrovisor y lo reconoce perfectamente. Está allí, riéndose y a punto de hacerle mucho daño.


    —¿Qué te pasa profesor, te sorprende verme?


    El profesor, con su mano derecha sube el móvil y ve que Eduardo está en la conferencia en directo. Además, puede oírlo por la radio. No se cree lo que está pasando.


    —¿Eres tú? No estás muerto.


    —No sé bien a quién te refieres, pero claro es que no estoy muerto.


    —Roberto.


    —Roberto, ¿tanto nos parecemos que no me reconoces?


    —¿Cómo que no te reconozco?, estás ahí. No has desaparecido, lo habéis organizado los dos para robar el proyecto. No te dejes engañar por él, Eduardo no es bueno, te está engañando —dice, casi ahogándose.


    —Que yo sepa el proyecto es nuestro y no estamos robando nada. Además, Roberto ha desaparecido y ya no está aquí. Soy yo, tu gran amigo


    —¡Qué me estás diciendo! ¿Roberto no ha desaparecido? Y si tú estás aquí, entonces… ¡Es él quien da la conferencia! Tiene sentido, tú no estás a la altura de entender y explicar todo eso.


    —Créeme, tengo conocimientos suficientes para entenderlo, explicarlo y explotarlo.


    —¿Y qué quieres decir que estás aquí y en la conferencia a la vez? ¿Me tomas por imbécil?


    —Por imbécil nunca te he tomado, por otras cosas sí, pero imbécil… no. Lo que nunca he creído es que fueras un gran físico. ¿Cómo si no, no eres capaz de entender esta situación? Es física pura. A ver genio, ¿qué está pasando aquí?, ¿eh?


    En ese momento empieza a apretar más fuerte, casi ahogándolo y acercando su cabeza al oído del profesor. Aunque lleva guantes su brazo está desnudo en contacto con el cuello de Rico y poco a poco lo va cerrando más. Entonces le susurra:


    —Venga, gran físico, a ver si puedes explicar esto, es muy sencillo. Si soy yo, puede haber un retraso en la señal, pero en la radio sería de unos segundos y en internet… no lo suficiente. Pero la respuesta está clara para un genio como tú, ¿verdad? ¿O ahora vas a creer en fantasmas? Los fantasmas no existen. Todo tiene su lógica.


    Rico, ahogándose, intenta escapar y buscar una lógica a la vez. Entre esfuerzos y con voz débil dice:


    —¿Qué quieres?, ¿un acertijo? Roberto está en la conferencia y tú estás aquí. No tiene más misterio. No puede ser otra cosa.


    —Y si yo te dijera que está muerto, que lo maté yo, ¿qué pensarías?


    —¡Es imposible!


    —Lo único claro es que no volverás a tocar los huevos, grandísimo hijo de puta.


    Entonces le aprieta el cuello hasta que lo mata. Luego, se quita el guante derecho, bajo el cual tiene otro de látex. Controla el pulso verificando su muerte. Mira el móvil del profesor donde ve la conferencia. Entonces sonríe, lo coge y apaga la radio. Mirando al teléfono dice:


    —¡Qué bueno soy!


    Busca cómo hacer una llamada y llama a la policía. Saca de uno de sus bolsos un pequeño micrófono distorsionador de la voz. Llama y les comunica lo que ha ocurrido con voz distorsionada y pausada.


    —Policía, por favor, quisiera informarles de que han atacado a un hombre en su coche. He visto llegar a una persona meterse con él y agredirlo. Tienen que venir urgentemente con una ambulancia.


    —Hola, debe decirme quién es usted y dónde está.


    —Estoy en la calle Ramón y Cajal, en el parking del polideportivo, es el último coche, un sedán azul. Vengan corriendo creo que está muerto.


    Entonces tira el teléfono dentro del coche mientras la policía le pide que se identifique y que enviará a alguien. El agresor no responde más.


    Luego baja del coche y se va corriendo. Lleva una ropa negra con vaqueros y camiseta. Muy diferente a Eduardo.


    Son las 21:30 es cuando la policía llega al coche y encuentra el muerto. Los miembros del servicio de ambulancias tratan de reanimarlo, pero sin éxito. La policía avisa a los compañeros de la policía científica y al juez de guardia para documentar el asesinato y seguir el procedimiento.


    Entretanto, la conferencia está a punto de acabar. Eduardo termina de dar las últimas explicaciones antes del turno de las preguntas.


    —Así es cómo se puede demostrar que las teorías de Einstein no solo son complejas fórmulas, sino que además pueden tener y tienen gran potencial de aplicación en la ciencia moderna. Pueden desde centrarse en el conocimiento del universo, en optimizaciones energéticas y transportes; un sinfín de aplicaciones que revolucionarán el mundo actual acercándonos a un futuro más cercano.


    Entonces finaliza de hablar y el público comienza a aplaudir. La presentadora pide el turno de preguntas a los asistentes, que ciertamente han mostrado interés durante la exposición, pero que prefieren finalizar sin más preguntas. La presentadora, entonces, despide a Eduardo dándole las gracias una vez más y finalizando la conferencia, tanto a los presentes como a aquellos que están siguiéndolo por la radio e internet.


    Una vez finalizada la conferencia, Eduardo se reúne con sus amigos en una sala pequeña del auditorio donde comentan lo bien que les ha salido y que creen que será un éxito. Después de esto tendrán el apoyo de la universidad.


    —Has estado fantástico, ¡enhorabuena! —dice Paula emocionada.


    —Gracias, espero que realmente les haya gustado. Ahora, a ver que nos autorice la universidad —contesta Eduardo.


    —Seguro que sí, si no, en cualquier caso, ha sido un éxito y seguro que los suizos han echado un ojo, aunque sea por internet. ¿Les has enviado el link? —pregunta Luismi.


    —Sí, por supuesto, y lo he metido como enlace de interés en su página, así quien la visite podrá verlo cuando quiera —responde Eduardo.


    —Lo único que espero es que ese viejo cascarrabias no ponga pegas con sus documentos de confidencialidad —indica Paula.


    —No te preocupes, no lo hará —dice Eduardo.


    Eduardo parece haber recuperado tras la conferencia su carácter más atrevido y seguro. Propone a sus amigos ir a tomar una cerveza para celebrarlo. Los colegas acceden y van a uno de los bares típicos de los universitarios. Allí recibe felicitaciones de muchos de sus compañeros de la universidad, que no solo parecen aplaudirle por el trabajo, sino también por haber desafiado a Rico. Ahora todo queda en suspenso hasta ver cómo reacciona la universidad y qué se puede hacer para, por fin, avanzar y publicar la tesis doctoral.

  


  
    CAPÍTULO 8


    Durante toda la noche la policía está investigando sobre la muerte del profesor. Ha llegado la inspectora Castillo, una de las mejores investigadoras de homicidios. Se trata de una mujer mayor de unos cincuenta años y con casi treinta de servicio en el cuerpo dedicada a la investigación criminal. Pide que se tome todo tipo de fotos y analicen hasta la última huella. También está tratando de obtener información sobre si había alguna amenaza en concreta contra el profesor, o si se ha podido tratar de un delito aislado. Uno de los policías que está realizando el análisis del delito, le informa que no ha sido robado, ni siquiera tiene indicios de pelea o forcejeo. Todo su cuerpo está intacto, salvo el cuello que está estrangulado. El nivel de adrenalina muestra que estuvo bastante calmado hasta que murió, con lo que no supo que lo iban a matar hasta que le empezó a faltar la respiración. No tiene ni golpes en otras partes del cuerpo, ni rasguños ni hematomas o huesos rotos. Oficialmente parece que el hombre no sabía ni que su agresor estuviera en el coche hasta que lo ahogaron. Siguiendo esa línea verifican que la puesta trasera fue forzada y que por ahí entró el atacante. Buscan todo tipo de huellas, cabellos, fibras sintéticas de ropa, o pruebas de ADN que puedan incriminar a alguien. En paralelo, buscan si ha podido haberse visto desde alguna cámara de seguridad o ventana, cualquier testigo que pudiera haber pasado.


    La inspectora pregunta si había tenido recientemente algún problema de amenazas o denuncias. Uno de los agentes le hace notar que un par de días atrás se había denunciado la desaparición de documentos de su despacho y que hubo un sospechoso que, sin embargo, no se pudo detener porque tenía una coartada perfecta, estaba en un cuartel de la policía a cientos de kilómetros a la misma hora.


    Una vez terminan de coger pruebas retiran el cadáver y el coche para seguir investigándolo. La inspectora revisa el expediente de la denuncia y se percata de la desaparición sin rastro de Roberto. Hablando con el agente que detuvo a Eduardo llega a la conclusión de que efectivamente el hombre que entró en la universidad y pese a que las imágenes no son tan claras, es muy probable que sea Roberto.


    —Vista la grabación, no queda duda de que pudo ser él o alguno de ellos. Aunque la imagen no es del todo clara si no fuera por la presencia de Eduardo en el cuartel, ahora podría ser presentado para juicio ante un juez. Sin embargo, su hermano desaparecido no tiene a priori coartada. Eso quiere decir que cuando aparezca deberá explicar dónde estuvo en ese momento. En este caso, ruego que por favor se pase la orden no solo de búsqueda por desaparición, sino además de captura por posible delito de allanamiento con robo —dice la inspectora.


    —Y mientras tanto, Eduardo seguirá libre.


    —Así es. De todos modos, me preocupa más un asesinato que un robo en el que no está claro ni lo que robaron.


    —A priori, información confidencial.


    —Que por ahora no han sido capaces de demostrar que la tenían.


    —¿Cuál es entonces el siguiente paso?


    —He pedido un análisis del cadáver. Como parece que fue ahogado es posible que nos dé alguna información, más lo que podamos sacar del coche. No creo que haya sido hecho por profesionales, así que alguna prueba habrá. Hasta entonces tratemos de tener controlado a Eduardo. No es ni sospechoso, así que no podemos hacerlo legalmente, pero me llama la atención, sobre todo, su hermano. Es bastante posible que esté por aquí y sobre todo que estén juntos. No tiene que haber muchos sitios donde se esconda si resulta que aparece por la universidad de noche. No habrá abandonado ni la ciudad con lo que estará en casa de algún amigo o del propio hermano —dice la inspectora.


    —Pues a mí me consta que lo están buscando por la montaña y el mar.


    —Que sigan, nosotros seguiremos por aquí.


    —¿Sospechoso de este crimen?


    —Sospechoso, por ahora del único delito probado y en el que parece involucrado. Se le buscará por desaparición y sospechoso de robo.


    —Normalmente la gente comete un delito y desaparece, no al revés.


    —Los delincuentes no paran de innovar. La hora del crimen coincide con la hora de la conferencia por lo que Eduardo está libre de culpa, no así su hermano. Parece una teoría que el estar desaparecido le dé licencia para no estar involucrado, pero mientras no demuestre lo contrario nada le quita de haber podido asesinar al profesor. Incluso hasta existe la posibilidad de que fuera el propio Roberto quien estuviera en la conferencia. Cuando se puso la denuncia por desaparición, el mismo policía admitió que según las fotos los hermanos eran idénticos. Sus propios compañeros de universidad reconocen que era difícil reconocer la diferencia entre ellos. Según he podido entender, Roberto era el que más conocimientos tenía de física y de la tesis que están haciendo. Sin embargo, no tenía el carácter de Eduardo. Empieza a creer que se hayan podido suplantar para andar libremente por la ciudad haciendo de las suyas con libre impunidad. En cualquier caso, esperaremos los resultados de la policía científica. Seguro que algo se les ha escapado —termina la inspectora.

  


  
    CAPÍTULO 9


    A la mañana siguiente, Eduardo va a la universidad con intención de hablar con el rector y explicarle que la conferencia fue un éxito. Quiere pedirle autorización de la universidad para presentar la tesis oficialmente y finalizar el doctorado. No está muy seguro de que le den el permiso, pero es la única solución que tiene. Llega al despacho del rector donde lo recibe. Eduardo no parece saber lo que ha ocurrido la noche anterior.


    —Buenos días, señor rector —dice Eduardo, llamando a la puerta del despacho.


    El rector es un hombre mayor de casi sesenta años, de estatura pequeña y con un carácter muy serio.


    —Adelante.


    —Buenos días, señor, espero no interrumpirle.


    —La verdad es que tenemos una mañana verdaderamente horrible.


    —Puedo volver en otro momento.


    —No, no es necesario, al contrario, pase, pase.


    —Bueno, no quiero molestarle, solo serán unos minutos. Es sobre la tesis que mi hermano y yo estábamos haciendo. No sé si sabrá que ayer hicimos una presentación sobre ella en el auditorio de la ciudad y bueno, la gente estuvo muy contenta de la presentación.


    —Sí, lo sé, conozco toda la historia de la maldita tesis. Conozco la historia de la supuesta desaparición de su hermano, del robo al señor Rico y de todas sus discusiones con él. Mire, no sé qué están tramando, pero esto se ha ido de las manos. Supongo que estará enterado de lo que pasó anoche durante su conferencia.


    —Pues, que yo sepa, que gustó mucho.


    —Pues, usted sabe poco, o eso hace creer. Anoche, el señor Rico fue asesinado en su coche a la misma hora de su grandiosa conferencia.


    —¿Cómo?


    —Sí, fue asesinado cerca de la universidad, en su coche, cuando salía de su trabajo. La policía fue avisada del crimen y cuando llegaron lo encontraron muerto. Han venido a hablar conmigo esta mañana para saber si tenía alguna idea de por qué habría podido ser, y si tenía idea de quién podría ser sospechoso. No le voy a engañar que les conté lo del robo y sus recientes discusiones.


    —¿Les dijo que había sido yo? No es posible, no soy yo, ni siquiera sabía qué había ocurrido. No es que fuéramos precisamente amigos, pero no haría eso


    —No me toca a mí decidirlo, pero seguramente la policía hable con usted. Y mientras que se aclare todo este entramado de robos y asesinatos, la tesis quedará suspendida. No tiene autorización ni permiso para publicarla, ni difundirla ni hacer conferencias, ni nada que se le parezca. La universidad es propietaria intelectual y sí, créame, existe un documento firmado que no fue robado aquella noche. Parece que dicha tesis es más importante de lo que parece. Hasta que la policía o un juez no aprueben lo contrario, la tesis se acabó.


    —No puedo creer lo que me está diciendo. Me acusan de asesinato. Yo estaba en la otra punta de la ciudad y jamás haría eso.


    —¿Y dónde estaba su hermano?


    —¿Mi hermano? Desaparecido. ¿Qué pretende decir? ¿Están todos locos? ¿Qué historia es esta? Bastante tiene mi familia con la desaparición para que ahora encima lo acusen de asesinato.


    —No seré yo quien resuelva quién es quién, o qué hizo cada uno. Pero hasta una sentencia tras una investigación, mi único deber es colaborar con la justicia y en ausencia del profesor tutor de la tesis, yo soy el tutor legal del proyecto que queda suspendido.


    Eduardo queda en estado de shock y sorpresa al saber que el profesor ha sido asesinado y que tanto él como su hermano están bajo sospecha. Sale de la oficina del rector y va por la universidad en busca de sus compañeros. Está completamente abatido y necesita ayuda. No puede creer que una situación como esta sea real.


    Llama por su móvil a Paula quien está en la entrada de la universidad con Agatha. Ambas han conocido la noticia y están discutiendo sobre ello. Sin embargo, no saben que Eduardo está siendo buscado por la policía. Paula contesta al teléfono y le dice a Eduardo que lo esperan fuera. Eduardo llega apresurado y asustado.


    —Paula, ¿te has enterado de la noticia?


    —Sí, es horrible, no pensé que nadie pudiera odiarle tanto.


    —Quizás fue un atraco —comenta Agatha.


    —No es solo un atraco. Vengo de hablar con el rector por lo de la tesis. Según parece, ha hablado con la policía y creen que yo, o incluso mi hermano, hayamos podido ser los culpables de su muerte —responde Eduardo.


    —¿Cómo? ¿Cómo pueden decir semejante tontería? Tú no estabas allí y Roberto ni siquiera se sabe dónde está —dice Paula sorprendida.


    —Es eso lo que creen, que Roberto no ha desaparecido, que está involucrado.


    —¿Pero a quién se le ocurren esas ideas? ¿Acaso han encontrado alguna prueba de ello?


    —Pues no lo creo, pero en principio debe ser su primera opción.


    —¿Has hablado con la policía? Quizás deberías hacerlo —interviene Agatha.


    —Si es cierto lo que dice el rector, deberían estar buscándome.


    En la entrada donde se encuentran hay un parking para los coches de los alumnos y los profesores. Allí aparcado, hay un vehículo de la policía secreta, con dos agentes, la inspectora Castillo y el inspector Ramos. Cuando ven salir a Eduardo, acuden hacia él y lo interrumpen en su conversación. Ambos se identifican como policías y le hacen varias preguntas. Su intención es identificarlo e interrogarlo sobre el crimen y su presencia en la conferencia. La primera en hablar es la inspectora:


    —Buenos días, soy la inspectora Castillo de la brigada de homicidios y este es mi compañero, el subinspector Ramos al que creo que ya conoce. ¿Es usted el señor Eduardo Saiz?


    —Sí, soy yo.


    —¿Puede identificarse?


    Eduardo saca su carné de identidad y se lo pasa a la inspectora, la cual dice:


    —Supongo que se ha enterado de lo que ha ocurrido aquí anoche, ¿no es así? Y sospecho que además es usted la persona que dice esta identificación, el señor Eduardo Saiz.


    —Por supuesto. ¿Quién iba a ser? Es un DNI auténtico, ¿o no lo ve?


    —No lo pongo en duda, pero solo quería verificarlo. ¿Puedo hacerle un par de preguntas, con su permiso?


    —¿Me va a acusar de asesinato?


    —No se ponga nervioso, nadie ha dicho nada de eso. Usted no ha hecho nada, ¿verdad? Supongo que ya sabe lo del profesor Rico, porque algo habrá oído.


    —Sí, algo he escuchado.


    —¿Y qué es lo que ha oído?


    —Que lo han asesinado anoche, pero yo no tengo nada que ver.


    —¿Y cómo le han dicho que lo han asesinado?


    —No me han informado nada. Vengo de hablar con el rector quien me ha comentado que fue asesinado y que ustedes me están buscando. Pero supongo que el rector también les habrá comunicado que yo estaba en una conferencia.


    —Así es. Veo que ha hablado con él. ¿Y por qué ha venido a verlo hoy? ¿Viene muy a menudo a entrevistarse con el rector?


    —Vine para hablar sobre mi tesis, simplemente eso.


    —Ah, sí, su famosa tesis. O bueno, la suya y de su hermano, aunque este no se sabe dónde está —dice el subinspector.


    —No entiendo lo que me quieren decir.


    —Seré clara con usted. El profesor Rico ha sido asesinado y mientras buscamos pruebas en la escena del crimen, no tenemos sospechoso alguno. Sin embargo, testigos afirman que usted tenía grandes discusiones con él, e incluso ha sido presuntamente grabado por una de las cámaras de seguridad de la universidad entrando en su despacho de forma ilegal. Cierto es que la imagen no es cien por cien fiable y que usted no se encontraba allí en aquel momento, pero lo que no sabemos es si fue su hermano, que por el momento está desaparecido. En estos momentos, él es el sospechoso número uno de ese robo y debo informarle que desde primera hora de la mañana está siendo, no solo buscado por desaparición, sino que también como sospechoso de allanamiento y robo. Si tiene usted alguna información acerca de su paradero, ruego que nos la transmita o estará usted involucrado como cómplice, obstrucción a una investigación y ayuda a un criminal —le dice la inspectora.


    —Esto es increíble, no es cierto lo que oigo. Mi hermano no es capaz de hacer eso.


    —¿Y usted sería capaz? —le responde el subinspector.


    —Creo que he sido clara. Si sabe algo tiene la obligación legal de comunicárnoslo. Por el momento, no puedo pedirle más que su colaboración y espero que sea la máxima. También y por cortesía, me gustaría pedirle que si desea abandonar la ciudad para lo que sea me lo haga saber, como un favor —confirma la inspectora.


    Los policías se retiran y dejan a Eduardo con sus compañeras. Estos quedan desconcertados. No pueden creer lo que están viviendo. De camino al coche, la inspectora pregunta al compañero cuándo estarán los resultados de la policía científica listos. La inspectora está convencida de que Eduardo está relacionado con los delitos. Considerando que su hermano ha desaparecido, él también puede hacerlo, aunque no comprende cuál es el móvil de dichos crímenes, pues el proyecto es a priori una tesis normal de la universidad. El único aliciente es el potencial contrato con la empresa suiza, que a día de hoy es el mayor centro de investigación a nivel física cuántica del mundo. Pero estos conocían bien a Roberto y su potencial, con lo que simplemente era cuestión de esperar a acabar la tesis para tener una propuesta.


    —¿Cuándo estarán los resultados de la científica? —pregunta la inspectora.


    —Están tratando de ir lo más rápido posible. Si todo va bien, mañana podremos tener algo, pero para un análisis profundo puede llevar más tiempo.


    —Esperaremos hasta mañana. ¿Todavía no hay nada de Roberto?


    —Absolutamente nada.


    —Aunque no estamos autorizados, manda una patrulla de la secreta a vigilar a Eduardo y su piso. Igual nos llevamos una sorpresa. Avisadme si trata de salir de la ciudad.


    Eduardo vuelve con Paula a casa. Están cansados y desconcertados por la situación. Los dos discuten de todo lo que sucede y tratan de encontrar una explicación. Paula, una de las mejores amigas de Eduardo, empieza también a dudar de lo que está pasando y muestra algún tipo de sospecha.


    —¿Qué está ocurriendo, Eduardo?


    —No lo sé, lo del robo me ha dejado roto. Yo vi esa imagen y sí es cierto que algo se parecía a mí, pero no era tan claro. En la universidad los alumnos y antiguos alumnos ya licenciados odian a Rico. Cualquiera podría haberle robado. Pero lo del asesinato me parece muy fuerte.


    —Pero ¿por qué la policía sospecha de ti o de Roberto?


    —No sé, tiene mil enemigos y ahora parece que soy solo yo porque he discutido con él. Pero él lleva más de un proyecto. De todos modos, no creo que ningún alumno de la universidad sea capaz de tal cosa.


    —¿Y Roberto? ¿Crees que él pueda estar detrás de todo esto?


    —¿Roberto? Él ha desaparecido.


    —¿Cómo estás tan seguro? Tú venías detrás de él y lo perdiste. Normalmente llegáis a la misma vez y aquella noche él no llegó. No podría haber más de unos metros de diferencia.


    —Mi moto falló, perdió potencia… perdí tiempo. Tuve que recuperar luego. Cuando llegué, lo había perdido.


    —No hay ni rastro de él, y si le hubiera pasado lo peor, al menos aparecería su cadáver.


    —No en esas aguas. Están muy revueltas. Si ha caído no quedara mucho de él.


    Paula lo mira con desconcierto, no sabe bien qué creer. La opción de que hubiera caído es posible, pero podrían haber encontrado algún resto de piezas de la moto contra las rocas más altas. Sin embargo, las noticias que les llegan son de no haber absolutamente ninguna información.


    —¿Y si cayó hacia la zona arbolada?


    —Imposible, allí se hubiera descubierto hace tiempo.


    —¿Qué vamos a hacer? Yo puedo seguir con mi proyecto, pero tú…


    —Yo tendría que conseguir que el rector diera su acuerdo. Ahora que no está Rico, él es el siguiente en la cadena y quien tiene la copia de la confidencialidad. Yo voy a descansar un par de días y luego veré cómo seguir. Pero el rector no me ayudará mucho.

  


  
    CAPÍTULO 10


    La noche pasa y en el centro de investigación de la policía científica se encargan duramente. Trabajan sobre el cadáver donde por fin una policía parece haber encontrado algo. Toma una muestra del cuello en la zona donde fue apretado. Lo lleva a un microscopio y dice:


    —Ahí está, nadie se escapa, nadie se va sin dejar tarjeta de visita.


    Las horas pasan y a primera de la mañana despiertan con una llamada al móvil de la señora inspectora. Es el subinspector Ramos quien ha ido ya a comisaría y ha pasado por algún resultado.


    —Inspectora, ¿está usted levantada? ¿La molesto?


    —No, estaba a punto de levantarme, dime qué tienes.


    —La policía científica ha encontrado restos de ADN en el cuello del profesor. Es una pequeña prueba, pero es algo.


    —¿Podemos cotejarla con algo?


    —No, pero si el sospechoso es Eduardo tendremos que conseguir una prueba legal.


    —En principio resultaría más sospechoso Eduardo y ese no va a darnos su ADN. Voy a llamar a un juez. Le pediré orden para autorizar la petición de prueba de ADN a un sospechoso, pero no a un acusado. Trataré de explicarle la situación y de hacerle creer que Roberto se hizo pasar por Eduardo en la conferencia, mientras Eduardo andaba libre por ahí, además de lo del robo. Entretanto, prepárate con un Z para ir a buscarlo a casa.


    —Ok, así haré. Si conseguimos la autorización y no hay nada contra Eduardo, se acabó, no podremos seguir esa línea de investigación.


    —No tenemos otra cosa por el momento.


    —Igual estamos yendo muy rápido.


    —No veo necesidad de tardar meses en resolver un asesinato.


    La inspectora contacta a un juez para conseguir la autorización y realizar una prueba de ADN a Eduardo como sospechoso de robo y asesinato. En tanto la policía científica sigue trabajando en el coche, el subinspector está preparado con una pareja de policías para ir a casa de Eduardo. Y este, mientras, pasa la noche en vela, sin poder dormir, por el estrés de la situación que vive.


    El asesinato del profesor ha sido publicado por la prensa y toda la ciudad está al tanto. Esta situación en una ciudad tranquila y no acostumbrada a este tipo de actos criminales ayuda a la inspectora a conseguir la autorización del juez. Quieren resolver rápidamente el crimen por la imagen de seguridad de la ciudad y para evitar un potencial próximo asesinato. En el momento que el juez llama a la inspectora para confirmarle la autorización, esta ya se encuentra en su despacho. Tras finalizar, llama al subinspector y le da el ok para ir a casa de Eduardo a detenerlo y llevarlo a la comisaría.


    El inspector, con dos agentes, van a casa de Eduardo con la orden de acompañarlos a la comisaría como sospechoso y para hacer la prueba del ADN. Ramos llama a la puerta, Eduardo abre y se los encuentra.


    —Señor, Eduardo Díaz, soy el subinspector Ramos del cuerpo de policía y hemos venido con dos agentes para pedirle que nos acompañe a comisaría a hacerse una prueba de ADN en la investigación del asesinato del profesor Rico. Tenemos autorización judicial. Tendrá que acompañarnos en este momento. De negarse a acudir puede ser y será detenido por obstrucción a la policía y desobediencia a un juez.


    Eduardo, que está completamente perplejo, les responde:


    —Pero… ¡yo no estaba allí! ¡Todos lo vieron!


    —No está usted siendo acusado. Simplemente tendrá que hacerse un análisis del ADN. Esto le llevara cinco minutos. Sentimos mucho molestarle, pero es vital para una investigación por asesinato. ¿Comprende usted todo lo que se le ha dicho?


    —Sí, señor.


    —Puede usted tomarse su tiempo para vestirse bien y llamar a alguien si considera necesario.


    —¿Puedo llamar con el móvil de camino?


    —Por supuesto.


    Eduardo se prepara, coge el móvil y acompaña a los agentes a la comisaría. Al llegar allí lo llevan a una sala donde una agente le pide que por favor se saque saliva de la boca y la meta en un recipiente. Una vez hecho le toman las huellas para verificar que son las mismas que la policía tiene en su base de datos del DNI. Tras reconocerlo como Eduardo Saiz, lo dejan marchar. Llevan los resultados a comparar con los del cuerpo del cadáver de Rico. Les llevará unas horas saber si es verdaderamente el mismo ADN.


    El subinspector que está también convencido como la inspectora de que Eduardo es parte implicada en el crimen, le pide que se mantenga localizable. Una vez sale por la puerta de la comisaría, la inspectora pide al subinspector que lo sigan por si decidiera huir. Las próximas horas serán de larga espera para todos.

  


  
    CAPÍTULO 11


    En tanto se resuelve la identificación de ADN, Eduardo vuelve a casa y revisa más notas sobre el proyecto. Entre tantas fórmulas y demostraciones matemáticas, encuentra una serie de razonamientos y demostraciones que no había visto hasta entonces. Son partes que Roberto había estudiado por su cuenta. Pero no son simplemente verificaciones, es como si Roberto hubiera añadido algo a la teoría de Einstein. Algo que parece improbable, que su hermano hubiera sido capaz de añadir nuevos conceptos y desarrollos a la teoría del científico más brillante de la historia.


    «Estas nuevas fórmulas… Roberto ha añadido aún más a la teoría. La masa la transforma en energía mediante un proceso demostrado en todas estas fórmulas complicadísimas. De forma que cuando la masa es pura energía: E=mc2, donde si en un principio la energía del sistema era E, para una masa m y con una velocidad de la luz c. Pero aplicando su razonamiento, la masa m pasa de ser m a ser m= (m’+E¥m) donde E¥m es la energía de la masa transformada. Entonces E = (m’+E¥m) c2 en un paso 1 . En ese paso E = (m’+(m-m’) c2) c2. Una vez hecha la transformación de la primera parte de masa pasaríamos a una segunda, donde E= (m’’ +E¥m +E¥m’)c2 E = ¥ (m’’ +(m-m’)c2 +(m-(m-m’)) c2 de forma que al hacerse tan lentamente en un dm (diferencial de masa) se haría una sucesión de infinitos términos de forma que la energía crecería de forma integral… y una vez transformada toda la masa en energía E = ¥E’c2 y en función de esto c2 = E/¥E’ con lo que variando la masa, varía la velocidad de la luz. ¡¡¡Guau!!! Si esto es cierto, ¡se puede ralentizar la velocidad de la luz! Pero además para una velocidad v diferente de la luz en función de estos parámetros se puede aproximar el coeficiente V¥E y el dtV¥E 100 %… ¿Qué cojones es este coeficiente? Coeficiente variable de la energía con respecto a la masa y tiempo… De forma que la masa se transforma en energía a una velocidad y el tiempo…».


    Son largas las horas que Eduardo ocupa su tiempo con las fórmulas del proyecto, mientras en el laboratorio de la policía han concluido los análisis de las pruebas. El resultado es positivo, el ADN coincide. Ambos, Eduardo y la persona que mató al profesor, son la misma. Inmediatamente llaman a la inspectora que recibe con gran satisfacción la noticia. Se siente orgullosa de sentir validada su hipótesis que parecía muy arriesgada. Entonces avisa al subinspector Ramos para acudir con él y dos agentes más al piso de Eduardo para detenerlo. La inspectora comunica al juez pertinente los resultados de la investigación y este le da la orden de detención. Inmediatamente, después salen en dos coches hacia el piso de Eduardo. Apenas llegan a la puerta bajan a toda prisa, entran en el edificio y llaman a la puerta.


    Son cerca de las ocho de la tarde cuando Eduardo, que seguía revisando las fórmulas por aquel momento, sin entender muy bien la última parte de la información, se levanta de la silla y abre la puerta. Allí se encuentra a la inspectora, subinspector y los dos agentes más, quien les comunica que ha sido detenido por el asesinato del profesor Rico.


    —Señor Eduardo Saiz, traemos una orden de detención por el asesinato del profesor Rico. Tiene que acompañarnos inmediatamente a comisaría. Puede usted avisar a quien considere de esta situación, permanecer en silencio y tendrá derecho a un abogado inmediatamente si usted no tiene o no puede pagárselo. ¿Ha comprendido bien lo que le acabo de decir? —le informa la inspectora.


    Eduardo, que está completamente perplejo y sin poder creer lo que está oyendo, le responde temblando de miedo:


    —No, no lo comprendo, ¿qué me está usted diciendo? ¿Asesinato yo? ¿Pero qué broma es esta? No es cierto.


    —Le ruego se vista como considere necesario, o bien si desea coger algo y nos acompañe a comisaría. Es una orden, no una petición.


    —No lo puedo creer. ¿Puedo coger el móvil y llamar camino a la comisaría?


    —Puede coger el móvil y llamar en comisaría, mientras viene usted detenido.


    Eduardo, que no sale de su asombro, con más miedo e inseguridad que había tenido jamás, coge el móvil y las llaves y sale del apartamento. Apenas sale, los dos policías lo cogen y lo esposan para bajarlo al coche.


    —¿Es necesario las esposas? Yo no he hecho nada.


    —Es completamente necesario.


    Eduardo entra en la parte trasera del coche patrulla Z donde van los dos policías que lo custodian. Trata de pedir más explicaciones, pero los policías no le responden. Tras un viaje de desesperación intentando comprender por qué lo detienen, llegan a comisaría. Allí lo bajan del coche y le llevan a la oficina de la inspectora, quien le explica cómo han procedido con la investigación y por qué está él allí.


    —La pasada noche como ya sabe, apareció muerto el profesor Rico en su coche. La causa de la muerte fue estrangulamiento. Encontramos restos de su ADN en el cuello del profesor. Según los resultados de la policía científica, la hora de la muerte se estima en torno a las 21:30. El ADN que dado el análisis es de su sudor, el cual por sus características era reciente, de en torno la misma hora de la muerte. Por lo tanto, es usted sospechoso principal y único del asesinato del profesor Rico.


    —Pero yo a esa hora estaba en el auditorio de la ciudad, bien lejos de allí, con cientos de testigos.


    —Dígame cómo puedo creer que era usted.


    —Porque lo vieron cientos de personas.


    —Cientos de personas observaron a una persona como usted, o como su hermano. ¿Qué ha sido de su hermano? ¿Dónde está?


    —No lo sé, ha desaparecido. Tienen una denuncia.


    —Denuncia que puede ser falsa. Nadie ha visto a su hermano, ni siquiera una mínima prueba de desaparición. Sabe que se le ha detenido teniendo en cuenta ese parámetro, es decir que su hermano sea cómplice de este asesinato y del robo de información confidencial en la universidad. Creemos, y esa es la base de nuestra sospecha y acusación que presentará el fiscal, que su hermano no ha desaparecido y que ambos están jugando a suplantarle para cometer esos delitos libremente y robar el proyecto de la universidad.


    —¡Qué historia me está contando!


    —La prueba de ADN le relaciona directamente con el asesinato. Es una prueba objetiva, bastante más que la de que usted fuera la persona que dice estar en la conferencia. El ADN es único.


    —El ADN no es único. Mi hermano tiene mi mismo ADN también.


    —Eso es imposible.


    —Nosotros somos gemelos idénticos, monocigóticos, univitelinos, que procedemos de un mismo óvulo. En estos casos, el ADN de los gemelos es el mismo. Lo único que cambiaría son las huellas digitales. ¿Tienen huellas digitales mías?


    —Las pruebas forenses no fallan. No, no tenemos huellas digitales y no creo que sea cierto eso del mismo ADN.


    —Pregunte a un médico especializado, se lo dirá con una llamada.


    —De ser así quiere usted decir que el sujeto que cometió el crimen, ¿es su hermano?


    —Mi hermano no ha cometido ningún crimen. No es un asesino. Además, ¿qué razones tiene para ir matando a nadie?


    —Teniendo en cuenta que es usted el detenido y él está libre de culpa, no lo sé, ¿le ha hecho usted algo recientemente?


    Eduardo se queda sin habla unos segundos.


    —No, es mi hermano.


    —Mientras no aparezca su hermano, usted es sospechoso y el juez ha ordenado su detención. Recuerde que tiene derecho a permanecer en silencio y a un abogado. También puede llamar usted a la persona que considere necesaria para informar de su situación. Recuerdo que ha traído su móvil.


    —¿Puedo llamar en privado?


    —Sí, por supuesto, le llevaremos a una sala de interrogatorio y allí puede llamar. La llamada es confidencial, así que no se preocupe, puede decir lo que quiera.


    La inspectora hace un gesto y los dos policías lo acompañan a una sala de interrogatorio. Llegando allí, Eduardo saca el teléfono y llama a Paula quien no solo es de su confianza, sino que además su padre es un reputado abogado que quizás pudiera ayudarlo.


    En el momento que llama, Paula está en casa y se lleva una gran sorpresa y disgusto. Le pide que por favor le diga en qué comisaría está y acudirá lo más rápidamente posible. Eduardo está completamente desesperado.


    —Paula, soy yo Eduardo tienes que ayudarme.


    —¿Qué te pasa, pareces angustiadísimo?


    —Lo estoy, me encuentro en la comisaría de policía y me han detenido por asesinar al profesor Rico. Piensan que lo he hecho yo.


    —¿Cómo? ¿Pero están locos? ¿Quién ha dicho eso? ¡No es posible!


    —La policía piensa que Roberto está vivo y me está ayudando a robar y matar para obtener el proyecto.


    —¿Qué dices? ¿Estás de broma?


    —No es ninguna broma. Dicen que él dio la conferencia por mí y que yo fui a matar a Rico. Han encontrado ADN mío en su cuerpo.


    —¿Qué? ¿Eso es cierto?


    —¿Cómo que si es cierto? Pero ¿es que no ves lo que pasa?


    —No entiendo nada. Roberto, ¿está contigo?


    —No te rayes, que estás diciendo memeces. Paula, tienes que hablar con tu padre, él es abogado, puede conocer a alguien que nos ayude. ¿Lo harás? Estoy en la comisaría central y no sé cuánto puedo hablar contigo. Por favor, tienes que ayudarme.


    —Está bien, lo llamo y vamos hacia allí.


    En ese momento, uno de los policías entra en la sala y le dice que se acabó la llamada. Le quitan el teléfono y lo llevan a un calabozo a esperar al abogado. La celda está en el sótano de la comisaría; es una celda pequeña, individual, bastante tétrica. Eduardo está asustadísimo, acaba de pasar de una situación de euforia donde acababa de exponer su maravilloso proyecto, a punto de acabar la tesis doctoral y conseguir un contrato con la mejor empresa de investigación del mundo en Suiza, a estar detenido en una comisaría por unos delitos que no reconoce para nada haber hecho. Está cerca de perder la cabeza, pero tiene la esperanza de que llegue su abogado y todo se aclare. A partir del momento que se queda solo en la celda, cada minuto se hace eterno. Se oye el silencio total, pese a estar junto con otros detenidos en diversas celdas contiguas. La sensación de estar rodeado de malhechores, de gente peligrosa y de intuir un futuro muy lejano a lo que jamás podría haber esperado, le hacen sufrir un estado de nervios agónico. Su respiración es fuerte, su pulso acelerado. Gotas de sudor caen por su frente mientras piensa y piensa en lo que está sucediendo.


    Son casi las diez de la noche cuando el abogado, padre de Paula, entra por la puerta de la comisaría preguntando por el detenido y las razones de su detención. Con él va su amiga Paula que, nerviosa, lo primero que pide es ir a verlo.


    Un agente de la policía dice que deben esperar a que vuelva la inspectora, que ha ido a casa tras el fin de su horario de trabajo. El abogado insiste que se trata de una detención ilegal y que tienen que liberarlo de inmediato. Tal es su insistencia que el policía decide llamar al móvil de la inspectora para preguntarle qué debe hacer. La inspectora le tranquiliza y le dice que por favor haga saber al abogado que solo ha salido a cenar a un restaurante cercano a la comisaría y que volverá lo antes posible para explicarle lo que está sucediendo.


    Mientras tanto, el rector de la universidad, que es un señor mayor soltero y de gustos sexuales fuera de lo normal, acaba de llegar a su casa. Es un apartamento elegante en una zona residencial tranquila. Una casa de decoración clásica, limpia, ordenada, con grandes lujos, bar, televisión y equipo de música de última gama. Se empieza a quitar la ropa y a ponerse cómodo. En ese momento abre el celular donde estaba teniendo una conversación por SMS con una de esas agencias que envían compañía a casa para satisfacer los deseos de los solteros ricos, cualquiera que fuera su gusto. Había recibido un SMS por la tarde apenas un par de horas atrás sobre las ocho y media. El mensaje tenía un texto de una agencia que le hablaba de un nuevo chico espectacular ofreciéndole unos servicios de prueba maravillosos.


    (SMS) «Chico nuevo en la ciudad, físico imponente, joven, experto; considerando sus gustos, un auténtico placer presentárselo. Disponible para una sorpresa hoy mismo».


    El rector había respondido:


    «¿Cuánto por cuánto?».


    (SMS) «Precio especial para presentación, 50%, y 1ª hora gratis proponemos hoy como prueba exclusiva para VD».


    «Ok, confirmo hora más tarde».


    Ve que hay un SMS nuevo que acaba de llegar.


    «Es el momento, ¿no le tienta probar en treinta minutos…?».


    El rector sonríe y responde:


    «Ok, en treinta minutos en mi casa. Esperaré en la ducha; cuando llegue, abro con el mando a distancia y que me buque allí».


    «Ok enviamos SMS de confirmación dos minutos antes de llegar».


    El rector entonces se va a la bañera y se desnuda. Prepara un baño de agua caliente y se pone cómodo esperando a su chico nuevo. El tiempo pasa mientras escucha una música clásica tranquila y relajante. En el borde de la bañera hay una botella de alcohol y algo de cocaína. Entonces llega un SMS a su móvil.


    «Ya está aquí, su sorpresa llamará a la puerta en dos minutos».


    El rector sonríe pícaramente y se relame. Apenas oye que suena el portal, coge un mando a distancia y abre la puerta. Luego oye el timbre y con una sonrisa baja la luz del cuarto de baño y con su mando a distancia abre esta puerta. El chico entra en la casa y cierra con llave la puerta. Va bien vestido con unos vaqueros y una americana oscura, bajo la cual lleva una camisa también oscura. Toda su ropa, incluidos sus zapatos, son elegantes conjuntados y oscuros. Lo único que llama la atención es que lleva una gorra negra. La misma gorra negra que llevaba el asaltante de la universidad y la misma gorra negra que utilizaba el asesino de Rico. Todo está tan oscuro que no se llega a distinguir la cara del chico, pero su altura, su perfil y su forma de andar son exactamente como las del autor de los delitos. Según entra por la puerta, todo está a oscuras, cada una de las luces apagadas. Salvo en el fondo del pasillo a su izquierda donde hay una pequeña y leve luz, procedente de la sala de ducha. Se dirige allí muy lentamente, pero con decisión. Cuando llega la puerta está entreabierta y con la luz tenue. Dentro, la voz del rector le invita a pasar. Abre la puerta y pasa junto al espejo donde solo se ve su espalda. El rector que estaba en la bañera con los ojos cerrados, relajado, le dice:


    —Ya sabes lo que tienes que hacer. Sabes cómo usar tus manos, tu cuerpo…


    No llega a acabar esa frase cuando el chico le echa violentamente la mano al cuello y lo empieza a ahogar en la bañera.


    El rector se asusta y empieza a soltar el aire intentando respirar. Abre los ojos para ver qué sucede, pero no ve nada, solo la figura de su atacante. Con sus dos manos trata de agarrar la mano de su atacante, intentando liberarse. Al poco, cuando parece ahogarse, el agresor saca con fuerza la cabeza del agua. El rector respira y trata de ver a su agresor, aunque entre la confusión y el agua de sus ojos no lo consigue. La escena se repite. El agresor lo ahoga y el profesor trata de salir para respirar. Cuando parece ahogarse de nuevo, lo libera, pero esta vez cogiéndole del cuello con las dos manos y lo saca a pura fuerza, estrellándolo contra el suelo. El rector apenas puede respirar y está a punto de vomitar. El agresor coge una toalla del lavabo, la enrosca rápidamente y por la espalda la usa para taparle la boca al rector. Le pone la toalla con fuerza en la boca, no dejándolo ni hablar y tira de ella hacia atrás forzándolo el cuello al límite. Entonces, junta su boca a la oreja del rector y le dice en voz baja y amenazadora:


    —Puto viejo verde, maricón. ¿Dónde está?


    Estando el rector en el suelo, le golpea la cabeza contra la alfombra, rompiéndole las narices y llenándola de sangre.


    —No tengo paciencia ni estoy de humor, ya me habéis jodido bastante. ¿Dónde cojones tienes la copia del contrato? La confidencialidad.


    Entonces el rector que reconoce la voz gira la cabeza y ve claramente la cara de su agresor. Es Eduardo, o quizás Roberto. No tiene claro quién es, pero sí lo que quiere y lo que está dispuesto a hacer. En toda la confusión y el pánico, aún tiene fuerza para preguntarle quién es y por qué hace todo eso.


    —¿Quién eres? ¿Quién de los dos? ¿Por qué todo esto? Podríais haber tenido el proyecto y el doctorado, y haberlo tenido todo.


    —No tienes ni puta idea de lo que estás hablando. ¿Dónde está? No lo repetiré, o me lo dices, o te rompo todos los huesos uno a uno. Los vecinos conocen bien tu gusto por la música clásica alta y saben de tus grititos cuando tienes cierto tipo de visitas. ¿Dime dónde?


    —Vais a ir a la cárcel, no os servirá de nada. La desaparición de Roberto, ¿qué piensas que aparecerá como si no hubiera pasado nada? La policía lo busca por ser cómplice tuyo.


    —La policía lo puede buscar por lo que quiera, aparecerá cuando yo diga, y será muy, muy pronto. Te lo repito una vez más. —dice, cogiendo el mando a distancia y subiendo la música—. ¿Dónde está?


    A la vez que dice esto le golpea con el puño en la cara rompiéndole algún diente.


    —Tú eres el cabecilla, Roberto es una víctima tuya, siempre supe que te aprovechabas de él.


    —Deja ya de contar historias


    Lo levanta con fuerza con la toalla enredada al cuello. Lo golpea desde atrás con la rodilla en las costillas. Luego lo pone de rodillas frente la bañera y le mete la cabeza para hacerlo hablar. El rector está agotado, pero sabe que si le da la información que pide, lo matará. Trata de hacer tiempo a ver si de cualquier forma alguien oye algo y se salva. Visto que no lo consigue hacer hablar ve la escobilla del váter. Entonces, según está bajo el agua, de rodillas, sujetándolo con la mano derecha la cabeza, coge la escobilla con la izquierda y la introduce con fuerza en su parte rectal. El rector trata de gritar bajo el agua, pero solo consigue ahogarse más. Le saca la cabeza y finalmente decide darle la información. Le dice que está en una pequeña caja fuerte que tiene en su armario de la habitación. El agresor, lo lleva a cuatro patas hasta allí. Llegando, abre el armario y le hace abrir la pequeña caja de seguridad. Dentro hay diversos documentos, entre los cuales, está el que busca. Una vez verificado que tiene todo lo que necesita le lleva de nuevo al baño con la toalla al cuello, ahogándolo. Por el camino, el rector le pide que por favor no lo mate visto que le ha dado todo lo que le pedía. Una vez en el baño lo mete de nuevo en la bañera. El rector pide clemencia:


    —Ya te he dado lo que me pediste. No hay necesidad de matarme, juro que no diré nada, además, no he podido reconocerte, ¡no sé quién eres!


    —¿Reconocerme? Has tomado demasiadas drogas esta noche. Seguro que estás viendo alucinaciones. No sabes ni quién soy. Para la policía, Eduardo está en la cárcel y Roberto por aparecer.


    —Y cuando aparezca, ¿qué vais a decir?


    —¿Cuándo aparezca? Sera la policía quien deba dar explicaciones —dice sonriendo—. Será un gran descubrimiento. Ahora descansa, creo que has tenido una tarde difícil.


    Diciendo esto sumerge por el cuello al rector en la bañera. El rector intenta zafarse, agarrándolo con las manos de su muñeca, pero es demasiado débil, demasiado viejo y no tarda en morir.


    Entonces, el asesino se levanta y se observa en el espejo del cuarto de baño. Es la perfecta imagen de uno de los gemelos. Se arregla la ropa, el pelo y se va cuidadosamente hacia la puerta. Una vez allí la abre, verificando que no hay nadie que lo vea y se va.


    En la comisaría, entretanto, la inspectora ha llegado y recibe a Paula y a su padre, el abogado. Entran en su despacho donde se presentan:


    —Buenas noches, soy la inspectora Castillo, responsable de la investigación por homicidio del profesor Rico.


    —Soy el señor Fernández, abogado colegiado en representación del señor Saiz, detenido por el homicidio del señor Rico.


    —Encantada, siéntese por favor.


    —He venido por la detención del señor Eduardo Saiz. He sabido que lo han detenido como sospechoso de asesinato. Pero si he comprendido bien, el sospechoso estaba y, bien probado, en la otra punta de la ciudad a la hora que la policía científica ha certificado el crimen.


    —Cierto, pero también es verdad que encontramos su ADN en el cuerpo. Esto, según la ley, es una prueba que demuestra la implicación del detenido.


    —Sí, pero ¿cómo explica entonces que estuviera en dos sitios a la vez a la misma hora?


    —Bueno, todavía no tenemos explicación para eso.


    —Entonces no tiene razón para detener al señor Saiz.


    —Que no sepamos cómo lo hizo no implica que no lo haya hecho.


    —Pero es su labor demostrarlo, no la del detenido probar lo contrario.


    —Si hay una prueba de ADN sobre un cuerpo, hay una razón para una detención.


    —Salvo que el detenido tenga una coartada probada.


    —¿Y cómo prueba entonces que su ADN estuviera en el cuerpo? La policía científica ha encontrado restos recientes de su sudor en el cuerpo de la víctima. Si alguien lo hubiera trasladado allí estaría seco cuando llegamos.


    —¿Y cuál es la teoría que presenta la policía para explicar la presencia del detenido en el auditorio de la ciudad a la misma hora?


    —Creemos que el hermano gemelo supuestamente desaparecido lo sustituyó para dar la conferencia. Eran tan iguales que incluso sus propios amigos no eran capaces de reconocerlos. Según esta teoría, Eduardo mataría al profesor mientras Roberto daba la charla. El ADN así lo prueba.


    —Si no encuentran a Roberto, no hay prueba de su teoría. Por lo tanto, Saiz dice la verdad hasta que se demuestre lo contrario.


    —En mi opinión y la del juez está más que demostrado. En cualquier caso, es uno de los dos únicos sospechosos y no puede ser puesto en libertad. Pasará la noche en la celda y mañana podrán ir a ver al juez.


    —¿Podemos hablar con él?


    —Los horarios de visitas han acabado incluso para clientes y abogados. De forma excepcional intentaré ver si le podemos subir a una sala de interrogatorio.


    La sala de calabozos está en un sótano de la comisaría. Hay un pasillo con celdas a cada lado y dos cámaras que controlan las puertas de las celdas. Tras una puerta que da acceso al pasillo hay una pequeña sala donde un policía vigila las cámaras y verifica que todo está controlado. El agente al cargo es un policía un poco mayor y gordo que duerme en su puesto, aunque está completamente prohibido. La inspectora llama al agente de guardia que se acerque a ver si Eduardo está despierto y quiere subir a ver al abogado. El agente se despierta y se dirige a la celda de Eduardo. Primero, abre la puerta que da acceso al pasillo, pero se lleva la sorpresa de ver que está abierta, trancada sin cerrar la llave. Con cierta sorpresa pasa a la zona de celdas. Son celdas individuales de rejas que permiten ver a los detenidos. Eduardo está sentado en la pequeña cama con las piernas encogidas, todavía muy asustado. El agente de policía le dice que el abogado y su amiga, han llegado y que quieren hablar con él. Eduardo se levanta rápidamente y se dirige a la puerta para decirle que quiere hablar con ellos, pero el policía le explica que para ello debe esperar a que dos agentes lo acompañen. El agente vuelve a la mesa y comunica a la inspectora que puede enviar a dos agentes para custodiarlo a la sala de reunión con su abogado. La inspectora llama a un agente y le pide que lo lleven a una sala específica. Dos agentes bajan a la zona de calabozos para buscarlo. Una vez allí piden al policía que custodia las celdas que les abran la puerta de Eduardo para subirlo a la sala. Cuando el policía al cargo de la vigilancia llega a la puerta de Eduardo, mete la llave en la cerradura y gira para abrirla. Aquí se lleva otra sorpresa porque las cerraduras tienen todas un cierre primario que bloquea la puerta del empujón y un giro de llave. La llave no está girada. El policía se queda sorprendido y comprueba que la cerradura funciona. Los otros agentes le preguntan si es normal que no se haya cerrado.


    —Pues no, yo siempre las cierro y lo verifico. De todos modos, no pueden salir de aquí porque para ello, aunque sea solo un cuarto de vuelta, hay que tener llave. Yo le pongo toda mi atención siempre, sobre todo porque estoy aquí solo.


    —Un día se va a salir uno y la liamos. Solo le bastaría con bloquear el pestillo con un mínimo trozo de papel.


    —No te preocupes de aquí no sale nadie.


    Sacan a Eduardo y lo llevan por el pasillo. El policía que vigila las celdas cierra la puerta y gira la llave. Lo hace controlando que todo va bien. Tras verificar que cierra correctamente, verifica que no se puede abrir desde dentro si no se cierra como es debido. En su opinión no parece posible, así que se vuelve al puesto a seguir con lo suyo. De vuelta a su lugar, verifica con la llave que el resto de las celdas están bien cerradas. Luego sale del pasillo y cierra la puerta de acceso con llave.


    Eduardo sube con los dos policías en ascensor hasta la sala de interrogatorios donde le esperan Paula y su padre. Al verlos, se pone muy contento, aunque está desesperado. Saluda a Paula con un fuerte abrazo quien trata de consolarlo y a su abogado con un apretón de manos Les explica todo lo que ha sucedido, cómo lo han detenido y por qué, no está de acuerdo con el principio de la policía. Sin embargo, el padre de Paula no está muy convencido de la situación. Lleva años como abogado y ha visto muchos criminales jurar que son inocentes. Paula está más preocupada por cómo se siente Eduardo y no por su posible implicación, que ni siquiera comprende, ni puede creer.


    —Eduardo, ¿cómo estás? Tienes que estar derrotado, pero te sacaremos de aquí. No sé qué narices está haciendo la policía, pero esto es ilegal e injusto.


    —Estoy contigo, pero parece que tienen pruebas de peso para hacerlo. Yo no lo comprendo, solo quiero irme de aquí.


    —Eduardo, no nos conocemos mucho, pero voy a ser tu abogado en este caso. He estado hablando con la inspectora y lo que me ha contado me resulta sorprendente. Hay un montón de cabos sueltos, a la vez que pruebas contundentes. Me ha dicho que han encontrado tu ADN en el cuerpo del delito y eso es una prueba irrefutable. Te pido que nos seas completamente sincero porque si no, no podremos ayudarte —dice el abogado.


    —Yo no estuve allí, no sé qué hacia mi ADN ni cómo llegó, yo me encontraba en el auditorio.


    —Es lo que en principio te puede salvar, pero el ADN es una prueba tan contundente y única que es casi irrefutable. La encontraron en el cuello de la víctima en forma de sudor tuyo. Visto el tiempo que llevaba allí corresponde con la hora del crimen.


    —Pueden haberse equivocado en la prueba.


    —Es prácticamente imposible. Si se equivocan puede dar un ADN desconocido, pero jamás de un ADN diverso sacarían la identificación de uno en particular, en este caso, el tuyo.


    —¿No pueden repetir la prueba?


    —Se puede pedir y se solicitará, pero el resultado será con toda seguridad el mismo. Eduardo, tienes que ser completamente sincero con nosotros.


    —¡Yo no estaba allí! Insisto. Se lo he dicho también a la inspectora, mi ADN no es único. Mi hermano como gemelo lo comparte conmigo. Es una característica de los gemelos idénticos, monocigóticos, univitelinos.


    —Sí, puede ser, pero, en ese caso habría dos sospechosos: uno tú y otro, tu hermano. Pero nadie más en este mundo tiene el ADN igual. Uno de vosotros dos, sería el asesino seguro. ¿Comprendes lo que te estoy diciendo?


    —Lo comprendo perfectamente, pero mi hermano no mataría a nadie.


    —¿Dónde está?


    —No lo sé, ¡desaparecido! Lo estuvimos buscando, la policía está rastreando.


    —¿Teníais algún problema tu hermano y tú? ¿Alguna discusión?


    —¡Qué va!, nos llevábamos perfectamente.


    —¿Alguna idea de por qué desapareció? ¿Qué pasó esa noche?


    —No, lo, sé —dice más nervioso—. No me trate como si fuera el culpable, no lo soy. Se supone que es mi abogado.


    —Sí, pero ni el juez ni el fiscal serán mejores que yo. Debo saberlo todo. ¿Piensas que Roberto está vivo?


    Eduardo hace una pausa antes de hablar:


    —No tengo ni idea. Es mi hermano y quiero pensar que sí, pero si no lo han encontrado, realmente hay una posibilidad de que cayera al agua. Con la noche que hacía, la marea, la altura, el casco, las botas y demás. Sería casi imposible salir de allí. De haberlo hecho después de tantos días, habría dado señales de vida por algún lado.


    —A no ser que no quisiera darlas. ¿Y si por algún motivo prefiere permanecer oculto?


    —¿Qué motivo podría tener?


    —Ahora tú tienes todo el proyecto y por lo que tengo entendido el documento de confidencialidad y propiedad intelectual ha desaparecido. Eres el único propietario de un proyecto que la más prestigiosa empresa de investigación anhela. Una empresa que está dispuesta a pagar mucho por él. Cualquier juez podría pensar que lo hiciste para quedártelo todo, pero si vas a la cárcel y de aparecer, él sería propietario.


    —Pero también sería sospechoso.


    —Quién sabe lo que se guarda. Tú estabas en el auditorio, ¿y él?, ¿qué podrá probar? No sabes lo que se guardaría en la manga.


    —En cualquier caso, esa historia no tiene un pijo de sentido.


    —Eduardo, aparte de vosotros dos, ¿quién podría tener tanto interés en robar los datos, la propiedad intelectual y eliminar al profesor? ¡Nadie!


    Uno de los policías que le subió a la sala entra y les dice que tienen cinco minutos más. Eduardo se pone nervioso, pues no quiere volver a la celda. El abogado le dice que se tranquilice, pero que tendrá que pasar la noche allí. A la mañana siguiente tendrá que ir a ver al juez, pero él hará la petición para que lo liberen basándose en su coartada. Eduardo no deja de insistir que es inocente. Paula se derrumba y empieza a llorar. Entonces el segundo policía llega y se lo llevan de nuevo a la celda.


    Paula y su padre se levantan, salen de la sala y se disponen a abandonar la comisaría. Por el camino, el padre de Paula trata de consolarla diciendo que al día siguiente estará libre, pero también quiere prevenirla de que una prueba de ADN como esa es definitiva y que él o su hermano, uno de los dos es el culpable. Paula se asusta mucho; pese a que no puede creerlo las pruebas policiales no fallan. El padre le recomienda que, aunque salga en libertad no se acerque mucho a Eduardo e intente por todos medios no estar a solas con él hasta que todo se resuelva. Paula no está del todo convencida, pero decide que tendrá una cierta atención.


    A la mañana siguiente, Eduardo es trasladado de la comisaría a las dependencias judiciales donde se celebra la vista para su petición de libertad. Allí están los inspectores de policía y el abogado con Paula.


    Durante la celebración del juicio, Eduardo se muestra muy serio y sin decir nada salvo para responder a las preguntas del juez. El juez hace una lectura del informe de la inspectora y pregunta a Eduardo si se considera culpable de lo que se le acusa. Eduardo se declara inocente y su abogado explica la situación en la que se encontraba cuando se cometió tanto el crimen principal de asesinato como el robo en la facultad. El juez oye la historia bastante incrédulo y pregunta por el paradero de Roberto. Al conocer que todavía no hay noticias de él, el juez pide que se refuercen los medios para que se encuentre a Roberto y ordena que actúe la policía guardacostas y rescate marítimo para buscar su posible cadáver. El juez, que tiene gran experiencia en este tipo de casos, pide que se haga un análisis específico del ADN, según un nuevo método de investigación desarrollado recientemente y que permite distinguir el ADN al máximo nivel. Se trata de un estudio que llevaron a cabo recientemente unos investigadores de la universidad de Huddersfield. Se basa en la técnica de metilación del ADN. La teoría consiste en que durante el transcurso de los años cada uno tiene distintos hábitos que actúan sobre su ADN, tales como fumar, horarios de trabajo, habitudes… etc. Uno de los principios consiste en elevar la temperatura del ADN hasta romper los enlaces del ADN y como deberían tener distintas secuencias de metilación se podría detectar las diferencias en los ADN. El problema es que se debe hacer con bastantes muestras y solo hay una en el cuerpo del profesor. Si como los dos gemelos han tenido una vida muy similar ya que se han criado juntos en entornos similares, la única forma de detectar las diferencias sería encontrar a Roberto y realizar dichas pruebas varias veces. En ese momento, encontrar a Roberto se torna la prioridad número uno para resolver el caso.


    El juez, ante la evidencia de que Eduardo estaba en la conferencia, decide que es sospechoso, pero no culpable, y le deja en libertad sin fianza pero, retirándole el pasaporte y haciéndole obligatorio presentarse ante la policía todos los días. No podrá abandonar ni siquiera la ciudad, sin aviso ni autorización previa.


    Finalizada la vista, Eduardo queda en libertad provisional, y aunque está contento de cara a la justicia, está claro que al menos uno de los dos es el responsable y potencialmente el otro puede ser cómplice de robo y asesinato.


    El padre de Paula, preocupado ante la situación y la gran afinidad de su hija con Eduardo, le pide que se aleje de él abandonando la ciudad durante unos días y hasta que todo quede claro. Paula, que le tiene un gran afecto y viendo que Eduardo necesita de todo el apoyo que se le pueda dar, es reticente a dejarlo solo. Sin embargo, la duda también la hace mantenerse prudente. Decide que en breve se marchará a casa de sus tíos, en otra ciudad, pero por el momento se quedará junto a él para ayudarlo.

  


  
    CAPÍTULO 12


    Como el rector de la universidad era un hombre bien pagado y soltero, y como tantos otros de su condición, para mantener su casa limpia y en buenas condiciones tenía contratada a una señora que le hacía la limpieza de la casa y le cuidaba y ordenaba la ropa.


    Aquella mañana, como tantas otras, la señora responsable de la limpieza acude a su trabajo, al apartamento del rector. Llega a la casa como hace habitualmente y con una llave que tiene, abre la puerta. Tranquilamente se dispone a realizar su trabajo. Sorprendida por el desorden que había en la habitación y al ver incluso la luz del cuarto de baño encendida, se acerca para ver lo que ha ocurrido. Al llegar al baño y encontrar la puerta entreabierta y con la luz encendida, no se atreve a entrar, pues sospecha que pudiera estar todavía el hombre dentro. Poco a poco y tras no oír nada se acerca más al baño y llama al rector, pero este no contesta. Así que lentamente se acerca y lo llama, golpeando suavemente con sus nudillos la puerta. Al no haber respuesta alguna abre la puerta y ve todo el desorden en el baño. Luego gira su mirada hacia la bañera donde descubre con gran terror el cadáver del hombre. En ese momento entra en pánico y grita con horror. El grito es tan fuerte que los vecinos pueden oírlo. Luego trata de salir corriendo, pero se desmaya presa del pánico.


    Poco después y avisados por los vecinos llega la policía y una ambulancia. Allí encuentran la escena de un nuevo crimen. Llaman a la inspectora quien llega con el subinspector Ramos. Piden que se avise a la policía científica para buscar todo tipo de pruebas y avisan al juez.


    La inspectora interroga a la mujer de la limpieza quien la describe cómo encontró todo y le cuenta de quién se trata la víctima. En ese momento se da cuenta de que seguramente tenga que ver con todo lo relacionado con la historia del proyecto, con el robo y la muerte del profesor. Sabe perfectamente que Eduardo estaba en la cárcel, pero intuye que si se hacen análisis de huellas o no encontraran nada o lo que descubrieran pueda pertenecer seguramente a Eduardo o Roberto. Pide que se realice un minucioso análisis, sin dejar pasar nada por alto.


    Al mismo tiempo, se pone en contacto con la comisaría y pide que se verifique al cien por cien que Eduardo estuvo sin salir de ninguna manera de la celda. Exige que se analicen todos los movimientos, minuto a minuto desde que entró, hasta que fue a hablar con el abogado. Sus compañeros verifican todas las cámaras y en todo momento Eduardo está en la celda. Aunque no se ve el interior de las celdas, en todos los vídeos se ve que no pasa absolutamente nada. Nadie se mueve desde que entra en la celda hasta que va a la reunión con el abogado. Todo está totalmente controlado y tranquilo.


    Insiste en que se busquen todas las pruebas y análisis lo más rápido posible. El perito forense encargado del análisis certifica que la hora de la muerte fue justo en el momento que Eduardo estaba en la celda.


    La inspectora decide que el sospechoso número uno es Roberto.


    Inmediatamente vuelve a la comisaría dejando a los especialistas la búsqueda de pruebas. En comisaría contacta con la policía costera a quien les recuerda que el juez ha ordenado la búsqueda con barcas por el mar. El responsable de la búsqueda le confirma que ha puesto en navegación a todas las patrullas y que han pedido ayuda incluso a la marina militar. Están buscando en todas las playas de la zona, sitios donde podría aparecer el cadáver según las corrientes. Dado que el tiempo es bueno incluso utilizarán un helicóptero.


    La noticia llega también a Paula y su padre, el cual cada vez está más convencido de la implicación de los hermanos en los crímenes. Trata por todos los medios de convencer a su hija de que se aleje de Eduardo, no solo por su aparente responsabilidad, sino porque quizás la persona que esté detrás de todo esto podría ir a por ella. Pese a no ser parte directa del proyecto está altamente relacionada, pues en numerosas ocasiones ha colaborado con los hermanos. Paula decide que por el momento no se alejará, pues su amigo está en un momento de su vida muy difícil y necesita de toda su ayuda.


    Esa misma tarde se reúne con sus amigos en un céntrico bar de tapas donde todos ya conocen su detención y del último asesinato, y hablan de la situación. Están todos menos Eduardo, quien descansa en su casa. La conversación gira en torno a él y su hermano, de quien sospechan que este detrás de todo.


    Paula les ha descrito todo lo que pasó en la comisaría y cómo en aquel momento preciso, Eduardo estaba con ellos, había pasado toda la noche allí y por lo tanto, no pudo para nada ser ni sospechoso del nuevo crimen. Agatha es la primera en decir que, en su opinión, Roberto no está misteriosamente desaparecido y que no hay ni siquiera razones para pensarlo.


    —¿Recordáis aquella noche? Nosotros estábamos en lo alto y Eduardo llegó, tan normal como si nada hubiera pasado. Sin embargo, nadie vio nada de cómo desapareció Roberto. ¿De verdad creéis que Eduardo no vio nada? Es imposible, venían juntos.


    —Yo vi a Eduardo preocupado, muy preocupado por su hermano, no podría estarlo tanto de no haber sentido que algo había pasado —dice Juan.


    —Sí, pero, realmente estaba preocupado. ¿Por su hermano o por otra cosa? —pregunta Agatha.


    —¿Qué quieres decir? —interroga Paula.


    —Simplemente, que estaba preocupado, pero no sabemos qué estarían tramando —responde Agatha.


    —¿Insinúas que lo han preparado todo ellos dos? —vuelve a cuestionar Paula.


    —No insinúo nada, solo que todo es muy raro. Cómo desapareció, sin rastro alguno. La policía no es capaz de encontrarlo ni con perros, ni con helicópteros, ni barcos. La montaña no es tan grande. De haber tenido un accidente no habría ido muy lejos —confirma Agatha.


    —¿Crees que se marchó simplemente sin dejar rastro? Una persona que está asustada al menos se encuentra desorientada y no puede desaparecer sin más. Toda la policía lo está buscando, no es posible que se esconda hasta la desaparición total —interviene Juan.


    —¿Y si lo tenían planeado de tiempo atrás? ¿Y si todo fue una escena para los que estábamos allí? Todos somos sus testigos —pregunta Agatha.


    —¿Estáis perdiendo la cabeza o qué os pasa? —dice Paula, enfurecida.


    —Pasa, que nada es normal y hay dos muertos. La situación es que los únicos que están sacando ventaja son ellos dos, o más concretamente, Eduardo —responde Juan.


    —Habéis perdido la cabeza por completo. ¿Qué pensáis que pasará si aparece Roberto? No habría desaparecido para ser responsable de unos crímenes y luego ir a la cárcel o estar toda su vida huyendo —dice Paula.


    Se hace un corto silencio roto por Juan:


    —La gran pregunta es: ¿Qué hacemos nosotros ahora? ¿Estamos en peligro o no? Tenemos que apoyar a nuestro amigo, pero tenemos miedo.


    —¿Y creéis que él no? ¿Pensáis que él es un tipo de esos que pasan una noche en la cárcel acusado de asesinato tranquilamente? No es así, yo le he visto, he visto su cara; su rostro es la de una persona asustada, no la de un asesino —dice Paula, nerviosa y triste.


    —Tranquila, la policía lo resolverá todo, verás cómo todo sale bien —afirma Agatha.


    —¿Pero quién puede si no estar haciendo esto? ¿Quién puede ser? —cuestiona Juan.


    Los amigos se quedan un largo rato en el bar tratando de buscar la lógica y quién podría tener interés en llegar tan lejos por un «simple» proyecto que, si bien es cierto era una revolución para los estudiantes de la facultad, no cabe pensar que pudiera ser tan valioso.

  


  
    CAPÍTULO 13


    Eduardo pasa la tarde en su casa buscando algo que hacer para distraerse. Prefiere no salir porque siente que la gente lo señalará como culpable de todos esos crímenes. Está jugando con un juego de consola cuando recibe una llamada al móvil.


    Son sus padres, a quienes no ha dicho nada por no preocuparlos. Simplemente espera que se resuelva todo y no hacerles pasar un disgusto. Sin embargo, la policía los ha contactado para investigar sobre su hermano y lógicamente estos están intranquilos. Eduardo contesta, y aun no contándoles todo lo que sabe, responde a sus preguntas, pero de forma breve para no alertarlos más de lo que están.


    Sus padres le dicen que la policía ha estado haciéndoles muchas preguntas sobre el paradero de Roberto, o si tenía algún problema especial que lo hubiera hecho pensar en desaparecer de forma voluntaria o si pudiera tener algún enemigo que quisiera hacerle daño. A sus padres, esa última parte de si alguien quisiera hacerle daño los dejan muy ansiosos. No solo porque en ese caso la solución podría ser la peor, pero también, ¿por qué podrían querer hacerle daño a Eduardo? Este les explica que todo se desarrolla en una vida normal. No existe razón alguna para hacerle mal a Roberto ni para justificar todo lo que sucede. Los padres le insisten que vuelva a casa, pero él no puede por la orden del juez de no salir de la ciudad y de presentarse todos los días en comisaría. Les dice que por la investigación le han pedido de no abandonar la ciudad y aunque también le proponen ir a visitarle, se niega. No quiere que vean lo que está pasando ni cómo le están tratando.


    Tras una larga conversación, Eduardo retoma su juego de consola.


    La tarde ha caído y ya es de noche. Su casa está a oscuras y la única luz es la de la consola. El apartamento es pequeño, todo parece tranquilo hasta que de nuevo suena su teléfono. Es un número oculto. Eduardo lo ve y piensa que es mejor no responder. Pero la llamada insiste varias veces. Eduardo comienza a ponerse nervioso. No le llaman jamás con números ocultos y aunque no es demasiado tarde, tampoco son horas de llamar y menos un desconocido.


    Con miedo, se levanta lentamente, teléfono en mano, y va por el pasillo de su casa hasta la puerta. Da una vuelta por el apartamento registrándolo, lentamente, como si quisiera cerciorarse de que no hay nadie. Baja el volumen del teléfono y solo escucha el silencio. Lentamente vuelve a su habitación donde está la consola.


    Un jugador en línea le ha escrito un mensaje:


    «Responde al teléfono».


    El terror se apodera de su cuerpo. Alguien lo está vigilando y sabe que está allí. Va a la cocina a por un cuchillo. Su rostro está pálido, casi como un fantasma en la oscuridad. Un sudor frío le cae por la cara. Es la sensación de ser la presa de un cazador. Un cazador que lo acorrala, que lo observa y controla antes de dar con su presa. En la cocina, completamente a oscuras, piensa dónde esconderse. Pero el apartamento es pequeño. ¿Quién podría querer hacerle algo? Quizás la policía estuviera acosándolo para ver si se declara culpable. Sale de ella con el cuchillo en la mano, agarrándolo con certeza. Su rostro es de miedo atroz. Se dirige a la habitación y baja la persiana. Oye de nuevo el bip de la consola. Es el sonido de un nuevo mensaje. De nuevo «Responde al teléfono». Se asusta cada vez más. Siente que alguien le está observando. Va al resto de las habitaciones y baja todas las persianas. Toda la casa está a oscuras. Vuelve a la puerta principal y la cierra con todas las cerraduras e incluso la cadena. El teléfono no deja de sonar.


    Retorna a la habitación y cuando vuelve a ver la pantalla hay más mensajes: «Responde al teléfono ahora». El teléfono suena una vez más. Decide responder finalmente.


    —¿Dígame?


    Una voz de hombre con acento extranjero le responde lentamente:


    —Hola Eduardo, ¿cómo estás?


    —¿Quién es usted? ¿Qué quiere?


    —Soy el señor Markus Schulman. No me conoces, pero yo a ti, sí. Soy el representante legal de Quantum Labs.


    —¿Quantum Labs? ¿Qué quiere usted de mí?


    —Como ya sabes, somos la empresa de tecnología de investigación que había contactado con la universidad para seguir el proyecto que tu hermano y tú estabais estudiando. Nunca hemos tenido contacto directo hasta ahora porque todo se ha hecho a través de la universidad. Sin embargo, hemos sabido que los representantes de la universidad no siguen en el proyecto. Ahora eres tú quien lleva todo directamente.


    —Así es, pero ¿qué sabe usted de todo esto?


    —Sabemos que la situación no es muy normal y que han ocurrido sucesos que no comprendemos, pero que no son de nuestra competencia. Lo que sí está dentro de nuestro campo es el proyecto. Ese plan que tú tienes y que nosotros deseamos desarrollar.


    Eduardo empieza a sentirse amenazado. Quizás sea la misma persona que está interesada en conseguir el proyecto, que también lo pidió a los profesores y que, no consiguiéndolo, acabó con sus vidas. Ahora él es el único que tiene los estudios y la próxima en su lista.


    —Sí, así es, pero ¿qué quiere? ¿Es el proyecto? ¿Qué va a hacer?


    —Nada, solo ayudarte. Estamos al corriente de los problemas que has tenido con la policía. Nosotros no queremos mezclarnos, pero sí hemos entendido que te están investigando e incluso quieren acusarte. Pero a nosotros nos interesa el proyecto y el genio que lo desarrolló. Sabemos que tú no has tenido nada que ver.


    —¿Cómo saben esas cosas?


    —Bueno, somos una empresa de investigación, ¿recuerdas? En sí hemos seguido ese proyecto desde el principio. Supimos los incidentes y hablamos con la policía. No queremos interferir con la justicia, pero el proyecto es muy interesante para nosotros. Entendimos que tú no podías ser culpable de ningún delito y mientras que la policía investiga nos gustaría seguir con el proyecto. Nosotros queremos ayudarte. ¿Qué te parece si nos vemos cara a cara y discutimos?


    Eduardo no está muy convencido. No tiene lógica que una empresa tan importante tenga tanto interés como para querer seguir con ese estudio incluso con la cantidad de problemas que están dándose. Pero entonces piensa que quizás hayan tenido algo que ver ellos. Si realmente quieren el proyecto, reunirse con él sería ponerse en peligro. Sin embargo, si fueran capaces de robárselo o matarlo, lo harían sin más. Su cabeza es un mar de dudas. Siempre ha entendido que esa empresa es un negocio serio y no llega a creer que pudieran realizar, crímenes por un propósito de ese tipo. Tras pensar un momento finalmente accede. Al fin y al cabo, si quieren acabar con él, lo harán.


    —Vale, pero ha de ser en un sitio público.


    —De acuerdo, como veas, no te preocupes, somos una empresa seria. ¿Qué te parece si vamos a cenar esta noche al centro y nos conocemos?


    —Ok, hagámoslo así.


    —Te propongo un lechazo en La Parrilla de San Lorenzo. ¿Te parece?


    —Muy bien.


    —Entonces te veo en una hora allí. Pregunta al camarero por el señor Schulman. Tendré una mesa reservada.


    —Muy bien. Nos vemos.


    Eduardo cuelga el teléfono y se queda pensativo. Vuelve a mirar el teléfono y verifica el registro de llamadas. Sorprendentemente no está esa llamada registrada. Ni con número oculto, como si no hubiera existido. Verifica su consola y no están los mensajes. Empieza a pensar que no es posible, si se estará volviendo loco. Pero él recuerda bien la conversación. No lo ha soñado, nada de eso lo ha soñado. Revisa todas las líneas de mensajes y programas de la consola. Vuelve a revisar el teléfono. Nada.


    Decide entonces ir al restaurante. Es uno céntrico y no parece más peligroso que estar en casa.

  



  

    CAPÍTULO 14


    Eduardo se prepara para ir al restaurante. No está muy lejos de su casa, así que decide ir andando. Al salir de su casa no hay mucha gente por la calle. Para llegar, ha de pasar por un callejón oscuro. Durante el trayecto no deja de mirar hacia todos los lados verificando que no le siguen. Incluso en ciertos momentos no solo anda rápido, sino que además hace cortas carreras.


    Cuando finalmente sale del callejón llega a una zona de la ciudad céntrica donde la gente pasea tranquila y están tomando unos vinos o yendo a restaurantes a comer. Todo parece tan normal, tan cotidiano, que le resulta extraño que su vida se haya tornado tan compleja.


    Llega al restaurante donde pregunta al recepcionista por el señor Schulman. El restaurante es una bodega antigua en el centro de la ciudad. El recepcionista avisa a un camarero, quien lo lleva a la mesa del señor Schulman. Cuando llega, se encuentra sentado a un hombre mayor, de origen suizo, con pelo blanco, alto y grande. Está bien vestido y al verlo, se levanta y le estrecha la mano.


    —Hola, Eduardo, encantado de conocerte.


    —Encantado, señor Schulman


    —Me puedes llamar Markus, me siento más joven.


    Eduardo se sienta a la mesa con el señor Schulman y le pregunta cuál es su intención.


    —¿Qué quieren ustedes? Perdone que sea tan directo, pero últimamente las cosas no me están yendo muy bien y estoy algo preocupado.


    —No te preocupes. Lo entiendo, conocemos la historia. Nosotros nos dedicamos a la investigación, no somos ni jueces ni policías. Sabemos la historia. Cuando el profesor murió, fuimos avisados. También hemos conocido lo que pasó esta mañana con el rector.


    —¿Qué ha pasado esta mañana con el rector?


    —No lo sé. Lo han encontrado muerto en su apartamento. Supuestamente asesinado. Habíamos venido para hablar con él del proyecto, pero nos encontramos con la noticia. Por eso decidimos contactar directamente contigo. Eres la última persona que conoce el proyecto.


    —¿Que el rector está muerto? —dice alterado.


    —¿No lo sabías? Ha sido encontrado supuestamente asesinado en su casa.


    —Dios mío, ¿qué está pasando? Si esto está relacionado con el proyecto, el próximo soy yo.


    —Estate tranquilo. Por el momento no hay pruebas ni indicios de que sea por el proyecto. Quizás los dos profesores tenían algún otro asunto que nada tiene que ver con el nuestro. El caso es que es posible que la policía te investigue. Nosotros tenemos gran interés en desarrollar ese proyecto y no queremos postergarlo hasta que la policía resuelva el caso. Sabemos que no puedes moverte de la ciudad por orden del juez, pero tenemos los mejores abogados en Suiza y encontraremos los mejores aquí. Nuestra propuesta es que viajes a Suiza con nosotros lo antes posible para empezar a trabajar.


    —¿Cómo conseguirá que me dejen ir? ¿Y qué hay de mi hermano? Él es el que más conoce el proyecto y ni siquiera sé dónde está.


    —Tu hermano aparecerá y vendrá con nosotros. Por el momento, trabajaremos nosotros juntos.


    —No creo que sea tan fácil ir a un país como Suiza que no es ni Unión Europea y que seguramente no tenga los mismos acuerdos de extradición.


    —No pienses en eso. Hemos resuelto situaciones más difíciles. Una vez conocimos un gran experto nuclear en Irán. Teníamos interés en que trabajara para nosotros, pero en su país lo acusarían de deserción. Finalmente conseguimos sacarlo legalmente y actualmente trabaja para nosotros en Suiza. Eso déjalo en nuestras manos. Lo único que tienes que hacer es preparar todo sobre el proyecto y venir en cuanto tengas tu pasaporte.


    —¿Y mi hermano?, ¿me ayudarán a buscarlo?


    —La policía y la marina lo están buscando. Aparecerá, pero si no, debemos empezar a trabajar.


    —¿Por qué tanta prisa?


    —No es prisa, simplemente es el momento. Mañana, el mejor bufete de abogados del país nos enviará a alguien para resolver tu caso. Entretanto, estate tranquilo en casa. Pronto estarás libre en Suiza trabajando en lo que más te gusta.


    Ambos finalizan su conversación durante una suculenta cena. El señor Schulman parece un hombre muy seguro y con mucho poder. Eduardo tiene la sensación de hablar con alguien más que un representante de una gran empresa de investigación, pero es su mejor baza en este momento.


  



  
    CAPÍTULO 15


    El padre de Paula, que sigue preocupado por la seguridad de su hija, habla con un viejo amigo suyo. Un investigador particular al que le pide que por favor le ayude a investigar a Eduardo. Es un expolicía que le ha ayudado otras veces. Decide que seguirá a Eduardo. A la mañana siguiente, tras reunirse con él, se pone manos a la obra. La primera idea es seguirlo, pero para avanzar más decide que sería interesante entrar en su casa. Para ello necesita que Eduardo no esté allí. Pide al abogado que lo cite en su despacho para confirmar que estará ocupado durante un largo rato. Además, el padre de Paula sabe que esta guarda unas llaves de la casa de Eduardo, caso de que se le perdieran las suyas. Con ellas podrá entrar en su casa y registrarla buscando información. El investigador espera hasta que ve salir a Eduardo con su moto hacia el despacho del abogado. Viste con unos vaqueros y una cazadora de motorista bastante nueva. Lleva casco puesto y aunque no puede reconocerlo por la moto sabe que es él. Justo antes de que salga de la acera a la carretera lo llama al móvil. De lejos, ve cómo Eduardo saca el móvil del bolso. Confirmado que es él, cuelga y lo deja marcharse. Poco después sube a su casa. Allí abre la puerta y ve un apartamento normal de un estudiante. Pequeño, desordenado y con apuntes de todo tipo tirados por el suelo y con ropa usada.


    Eduardo, mientras, llega al despacho del abogado. Allí le cuenta su conversación con el señor Schulman y la propuesta de ser representado por su bufete de abogados. Al abogado le resulta extraña la situación, pero puede comprender el interés de Eduardo en su proyecto y en la posibilidad de contar con los mejores abogados. Sin embargo, tanto interés por parte de la empresa suiza no le convence. Por otro lado, y queriendo proteger a su hija no está muy de acuerdo con la propuesta ya que si deja de representarlo perderá el control de sus actividades y posición. Durante la discusión, el abogado le cuenta que habían matado también al rector. Eduardo dice saberlo por la información que le había dado el señor Schulman. Tras oír eso, su preocupación aumenta más. ¿Por qué esa empresa está tan al día de lo que pasa minuto a minuto y están dispuestos a invertir tanto en el proyecto? Para él, los hermanos son buenos estudiantes, pero es imposible que hayan hecho un proyecto de tal calibre, que estuvieran dispuestos a poner tantos medios por él. Si Eduardo finalmente marcha a Suiza con un acuerdo de extradición, caso de ser culpable sería más difícil. Sobre todo, si cuenta con el apoyo económico de una gran empresa. De ser culpable y no ir a la cárcel, su hija estaría en riesgo.


    Finalmente le dice que está de acuerdo, pero le pide como favor de amigo que le informe de todo lo que hagan. Así podrá asesorarle como amigo y tomará la decisión más adecuada. Aparte de que le permite seguir investigándolo.


    Durante la conversación, el abogado ha recibido un SMS de su investigador diciendo que está todo correcto y que va para el despacho. El abogado pide un par de minutos a Eduardo para hacer una llamada. Sale del despacho y le dice al investigador que en unos quince minutos habrán acabado, que vaya al despacho y desde allí continúe siguiéndolo. El investigador coge su coche y acude al despacho. Cuando está a punto de llegar, le llega un SMS del abogado diciendo que ya han terminado. El centro de la ciudad está caótico por el tráfico y aunque está cerca del despacho no llegará fácilmente. Entre todo el caos, termina por ver la moto de Eduardo. Decide seguirlo en la lejanía. No parece ir a casa, sino más bien hacia las afueras de la ciudad. Salen del centro donde el tráfico es más moderado. Eduardo detiene entonces la moto en una gasolinera. El investigador lo sigue y para detrás de él. Extrañamente no hecha gasolina en la moto, pero se introduce en la tienda. Nadie se mete en una tienda de gasolineras, si no ha repostado. El investigador se baja del coche y va a ver la moto. Se acerca a ella y se queda con la matrícula en la memoria. La inspecciona y ve que lleva unas ruedas casi nuevas. Son ruedas tipo competición de marca Michelin. Eduardo sale en ese momento de la gasolinera y le encuentra observando la moto.


    —¿Le gusta?


    —A mí me encantan las motos. Cuando tenía tu edad también tuve una. Pero, ya estoy mayor, amigo.


    —Nunca se está mayor para una pasión.


    —Sí. ¿Cuántos kilómetros tiene?


    Eduardo mete la llave de contacto y observa en el display el kilometraje.


    —Unos cuarenta y cinco mil.


    —Ya veo que tiene las ruedas nuevas y blandas, de competición. Te gusta darle, ¿eh?


    —Bueno, no se compra uno una moto de mil para ir de paseo.


    —Cierto. Bueno, no quiero molestarte, seguro que estás muy liado.


    —No se preocupe. Le dejo aquí repostando, ahora hay puestos libres.


    —Sí, por supuesto.


    Eduardo sale rápidamente con la moto y al detective no le da tiempo a seguirlo. Finalmente lo pierde de vista y decide volver a la puerta de su casa a esperar. Mientras espera, hace una llamada al abogado. Le explica que ha tenido un encuentro con él y le da un par de detalles. Le cuenta que le ha visto en la gasolinera y que parecía tranquilo. Le dice sobre el detalle de la moto, lo cual le extraña al abogado porque él está seguro de que la moto la compró nueva hace un año y no es posible que tenga tantos kilómetros. Ninguno de los dos le da más importancia al asunto. Lo único que le señala el investigador es que ha notado que hay un coche con dos personas que también parece estar vigilándole. Según su experiencia como policía, diría que son dos agentes, pero que, dado que no hay orden judicial, oficialmente no le siguen. Eso les ayudará a tenerlo más controlado y que no se escape a hacer de las suyas.

  


  
    CAPÍTULO 16


    Ya por la tarde, en la comisaría de la policía, el subinspector ha recibido los resultados de la investigación del crimen del rector y va a ver a la inspectora para dárselos. Entra en su despacho y le dice:


    —Inspectora, ya están los primeros análisis del crimen del rector.


    —¿Tan rápido?, me sorprenden.


    —Hemos pedido prioridad máxima. Han trabajado toda la noche.


    —¿Y qué resultado tenemos?


    —No se lo va a creer. En las uñas del cadáver encontraron restos de piel. Se conoce que intentó defenderse. Han sacado el ADN y… es el mismo del que mató al profesor. El mismo de Eduardo.


    —Mira tú que no me sorprende. —La inspectora se enfada mucho—. ¡Joder! Hemos verificado toda la noche y Eduardo estuvo en su puta celda. No salió ni para ir a mear. El único momento que salió fue totalmente controlado por dos policías, estuvo vigilado perfectamente toda la noche. ¿Qué cojones está pasando? Nos están chuleando dos mierdas de universitarios.


    —He hablado también con el operativo de búsqueda. Han registrado la montaña de arriba abajo, con perros y helicópteros y nada. Tampoco en pueblos cercanos. Tampoco por mar. Mañana por la mañana enviarán buzos de la armada y hasta un mini submarino de investigación del centro de investigación de biología marina. No hay ni rastro.


    —Ni lo habrá. No existirá nada porque Eduardo está por ahí matando gente. ¿Qué hay del puto análisis avanzado del ADN?


    —Lo hemos enviado al mejor laboratorio de la interpol. Tardará un par de días.


    —Pues mañana cuando venga Eduardo aquí, le sacáis ADN para que hagan todas las pruebas necesarias. Quiero que lo descompongáis hasta que salgan diecisiete colores de ADN. Quiero más análisis que los que se hicieron a la sábana santa.


    —Tenemos también dos policías siguiéndole día y noche. Ayer salió a cenar con un tipo desconocido y hoy ha estado en casa casi todo el día. Solo ha salido a ver a su abogado. Fue a verlo en moto y volvió directamente a casa, sin parar en ningún sitio. El resto del día lo pasa allí. La inspectora desesperada dice bromeando:


    —¿Estamos seguros de que no son trillizos?


    —Ya lo he investigado. No hay más hermanos.


    —¿Con quién se reunió anoche?


    —No lo sabemos. Parecía ser un tipo mayor de origen extranjero. Uno de los agentes preguntó en el restaurante tras la cena y le dijeron que había reservado un tal Markus Schulman. Es el mayor representante legal de la empresa Quantum Lab. Es la empresa de investigación nuclear suiza que está detrás del proyecto.


    —¿Puedes preguntar a la interpol si esta empresa o este individuo han estado o están siendo investigados por algo? Quiero saber todo de esta gente.


    —Así lo haré.

  


  
    CAPÍTULO 17


    A la mañana siguiente, Eduardo tiene una cita con el señor Schulman y su nuevo abogado. Han quedado en un bar céntrico donde desayunarán para conocerse mejor, e irán al despacho para informarse de los pasos a seguir. El señor Schulman presenta a Eduardo a su nuevo abogado, el señor Martín.


    —Eduardo, este es el señor Martín, tu abogado encargado de conseguir tu pasaporte y un contrato con nosotros en Suiza.


    —Encantado, señor Martín.


    —El placer es mío. He oído que eres un gran científico.


    —Bueno, estoy empezando.


    —Estás empezando muy bien —dice Shulman.


    —El señor Schulman me ha puesto al corriente de cómo está la situación. Pero también me gustaría que me lo explicaras tú —dice Martín.


    Eduardo le cuenta la historia de principio a fin desde que empezó con su hermano en la tesis de fin de carrera, hasta cómo fue detenido hace un par de días.


    —No resultará nada fácil conseguir el pasaporte, pero si el juez no puede considerarte culpable y, por lo tanto, enviarte a la cárcel, podemos alegar que nunca has cometido un delito. En ese caso podrás presentarte en la embajada o consulado semanalmente hasta que se resuelva todo. De todos modos, la prueba de ADN es una prueba cierta y concluyente, pero es también posible que alguien lo situara en el cuerpo. Quiere esto decir que pudiendo tú demostrar tu presencia en otra parte, que el ADN estuviera allí solo se explica si alguien lo trasladó. En este caso al ser sudor no es difícil de portar y aunque la policía científica concluya que era reciente y no proveniente de una camiseta, por ejemplo, siempre queda el error del test. Sería importante investigar también si hubiera sido posible que alguien cercano a ti, antes justo de la conferencia pudo haberte extraído sudor y haberlo llevado al cuerpo del delito. Sé que todo esto te resulta extraño, pero es una de tantas hipótesis que te pueden dar la libertad —le dice el abogado Martín.


    —Por otro lado, y antes de que la universidad reclame la propiedad intelectual del proyecto, deberías registrarla —dice Shulman.


    —¿Por qué están tan preocupados con la propiedad intelectual de la universidad? Siempre se les puede comprar a ellos el proyecto —responde Eduardo.


    —Porque la universidad pública en España está pagada por el gobierno del país que tiene sus centros de investigación. Realmente es una inversión estatal y no pueden vender ese proyecto ni ningún otro a ninguna institución particular y menos extranjera. Debería ser desarrollado por un instituto de investigación público de este país —afirma Shulman.


    —Y lo quieren para ustedes, claro.


    —Nosotros tenemos unas infraestructuras e instalaciones tales, que podemos acelerar partículas físicas con masa a velocidades de la luz. Podemos llegar a localizar partículas que mostrarían la existencia de cuerdas, localizar electrones y seguirlos en el espacio, ver quads y hacer experimentos hasta hoy casi imposibles. En la teoría desarrollada en vuestro proyecto se habla de cómo decelerar la velocidad de la luz, cómo acelerarla por encima de su nominal, modificar masa en energía y lo más importante, energía en masa. Estos conceptos no los puede desarrollar nadie más que nosotros. Si conseguimos hacerlo y tenemos medios para ello, llevaremos a la ciencia a un nivel increíblemente jamás conocido.


    —Claro y eso sería el mayor descubrimiento energético de la historia. Tiene un precio incalculable. Podrían modificar la masa y la materia para superar la velocidad de la luz. Los viajes interestelares… bueno, digamos que por el momento podrían llegar a Marte en un tiempo relativamente corto y generar la energía de vuelta.


    —Eso es solo un ejemplo muy pequeño. ¿Comprendes ahora el valor del proyecto?


    —Claro. Como para matar por ello —dice Eduardo en voz muy baja—. Hasta ahora se planteaban viajar por el espacio con energía nuclear, produciendo explosiones atómicas controladas, pero esto cambia todo.


    —Créeme, Eduardo, tiene otras aplicaciones terrestres mucho más interesantes, pero ya las conocerás. Entretanto, vamos al despacho de Martín para preparar los documentos que nos permitirán recuperar el pasaporte.


    Tras pasar la tarde con el señor Martín preparando la defensa y petición de pasaporte ante el juez, Eduardo decide que es momento de tomarse un tiempo de relajación con sus amigos. Llama a su amiga Paula para quedar con ella y los demás para contarles cómo le está yendo. Paula, que recuerda que su padre le ha pedido que se mantenga alejada de Eduardo, accede a quedar con él y los demás. Antes, decide llamar a su padre para prevenirlo de que irá con él y los demás.


    —Hola, papi, ¿cómo ha ido el día?


    —Bien, ¿y a ti, hija?


    —Bien, también. Hoy nos ha llamado Eduardo para contarnos que los suizos le han contactado y que tiene un nuevo abogado. Parece que están preparando un contrato para ir a Suiza a trabajar. Esta noche hemos quedado para ir todos a tomar un chisme y nos contará.


    —¿Vais a ir todos? Te he pedido que tengas cuidado, me harías un gran favor si te quedaras en casa.


    —Lo sé, pero vamos todos a un lugar público. No te preocupes.


    —Ok, pero vuelve en taxi a casa. Que no te lleve él en moto.


    —Papá, no es un asesino, ¿vale?


    —No lo sé, pero ¿tanto te cuesta contentarme?


    —Tranquilo, no volveré con él en moto.


    —Por cierto, esa moto suya, ¿no se la compró nueva hace un año? ¿O era de segunda mano?


    —Era nueva, no se fiaba de ninguna.


    —¿Estás segura?


    —Segurísima.


    —Y, ¿la usa mucho?


    —Todos los días, pero solo para ir a la universidad. Los fines de semana a veces va a hacerse recorridos, pero al final no hace muchos kilómetros, la gasolina es carísima y las ruedas cuestan mucho, así que no puede cambiarlas. Creo que duran solo 10.000 km.


    —Pensé que tendría unos cuarenta o cincuenta mil km.


    —¡Qué va!, bastante si tiene cuatro o cinco mil.


    —Ya. Hazme un favor, ¿podrías pasarme el número de matrícula?


    —¡Papá! ¿Vas a investigar su moto?


    —Solo te pido eso. Anda, sé buena.


    —Vale, todo sea porque estés tranquilo.


    —Gracias, pásalo bien y llámame a la noche. Y no vuelvas tarde.


    —Claro, papi. Adiós.


    Apenas acaba la conversación el padre llama al investigador.


    —Dígame.


    —Soy yo, tengo una pregunta curiosa.


    —Dímela.


    —¿Estás seguro de que la moto que viste de Eduardo tenía cuarenta y pico mil km?


    —Segurísimo, sabes que me apasionan.


    —Mi hija insiste que es nueva y no tendrá más de cinco mil.


    —Yo sé lo que vi y eran cuarenta y cinco mil.


    —¿Puedes pasarme la matrícula?


    —Sí, te la mando por SMS.


    —Gracias.


    —De nada.

  


  
    CAPÍTULO 18


    La noche llega y los amigos de Eduardo están todos esperándolo en la puerta de un disco bar. Eduardo llega en su moto y la aparca cerca de la puerta. Paula se acerca a recibirlo. Llega por la parte trasera con su móvil en la mano como si estuviera mandando un SMS. Sin que Eduardo lo vea le hace una foto a la matrícula disimuladamente. Luego se acerca y según se baja Eduardo de la moto, se sube ella.


    —¿Qué tal la máquina?


    —Bien, ella me cuida y yo la cuido.


    Paula acelera en punto muerto la moto y aprovecha para ver el cuentakilómetros. Son solo seis mil km. Luego baja y mira sus ruedas. Unas Bridgestone bastante desgastadas.


    —Oye, tienes que mirar de cambiar las ruedas.


    —Son un modelo muy caro, todavía tienen que llegar a los diez mil.


    —Yo creo que no te llegan ni a los ocho mil. Tendrás que ir con cuidado.


    Paula baja de la moto y van hacia el grupo. Mientras Eduardo camina hacia este, Paula se retrasa y le manda un SMS a su padre con la foto de la matrícula. En el texto le pone seis mil km. Luego entra con Eduardo y los otros al disco bar. Esa noche, Eduardo les cuenta la buena noticia de que si todo va bien su sueño de ir a trabajar a la empresa suiza se podrá hacer realidad pronto.


    La noche transcurre de forma divertida entre copas y bailes.


    El padre de Paula ha visto el SMS y ha vuelto a contactar a su amigo el investigador para pasarle la foto y los km de la moto. El investigador no tiene duda de que ha visto bien el kilometraje. El padre de Paula se preocupa y el investigador le dice que al día siguiente le pedirá a un amigo suyo de la policía información sobre la moto.

  


  
    CAPÍTULO 19


    A la mañana siguiente, en la zona donde desapareció Roberto, una unidad de buceadores del ejército está registrando el fondo del mar. A lo lejos, en el fondo, se vislumbra una moto. Los buceadores bajan hacia ella y la reconocen. Es la Honda que les habían descrito como la moto de Roberto. Hacen fotos de la matrícula y la moto, y suben a la superficie para comunicarlo al barco base. El barco hace una llamada a la central de policía local que coordina la búsqueda. El resultado es positivo, es la moto de Roberto. El barco nodriza se acerca cuidadosamente a la zona donde aparece la moto. Lanzan unas cuerdas y los buceadores bajan con equipos de aire y bolsas hinchables para sacarla. La orden es clara, rastrear el fondo marino en la zona hasta que aparezca el cuerpo.


    Dadas las fuertes corrientes que se dieron el día de la desaparición y los sucesivos, el cuerpo puede haberse desplazado millas. Pero todas las playas y costas cercanas han sido peinadas. Los agentes de la policía y marina conocen de sobra la zona y sus corrientes. Dado el peso de la moto es más difícil que se mueva, pero un cuerpo es más ligero y flota más.


    Los agentes llaman a más unidades de refuerzo. Usan un mini submarino para registrar más área en menos tiempo. La lucha es casi contrarreloj.


    Una segunda lancha acude a la zona. Porta más buceadores para unirse a la búsqueda. Llevan torpedos o pequeños motores de mano para moverse más rápido. No cabe ninguna duda de que el cuerpo tiene que estar por allí cerca. La moto la han encontrado en una zona cercana a las rocas del acantilado de la carretera donde supuestamente habría caído.


    Esto les confirma a los agentes que el cuerpo cayó y, por tanto, deben centrar sus esfuerzos en el mar y no en tierra. Desde que se busca a Roberto, las hipótesis dentro del equipo de búsqueda pasan porque quizás lanzara la moto como señuelo para que la encontraran; y no siguieran por tierra. Pero la policía ya ha registrado palmo a palmo la montaña y pueblos alrededores.


    En mar continúa la búsqueda con más intensidad. La llegada de los buzos ha supuesto un gran apoyo. Si Roberto hubiera caído el mismo día y estuviera muerto, sus pulmones estarían ya llenos de agua y el cuerpo estaría hundido por lo que no saldría a la superficie. Toda la atención es en el fondo marino.


    No es una zona de gran profundidad, pero aun así la visibilidad no es óptima.


    A bordo del barco, uno de los ingenieros de la marina hace notar que por el estado de la moto, esta lleva allí varios días. Muy seguramente desde el momento de la desaparición.


    La tarde se va oscureciendo y siguen sin encontrar el cuerpo. Es el primer día con buceadores, pero el avance ha sido enorme. Tienen toda su esperanza en encontrarlo ese mismo día. Son buceadores de élite de la marina y capaces de bucear largas distancias en poco tiempo. Acostumbrados a todo tipo de situaciones, registran centímetro a centímetro con toda atención.


    Dos de los buceadores que están peinando el fondo se acercan a las rocas. En la lejanía, ven un bulto extraño. No se reconoce claro lo que es. Uno de los dos le hace una señal al compañero. Le hace ver el bulto y le señala la dirección para acercarse. Los dos avanzan hacia él. Cuando llegan a su altura ven lo que posiblemente sea un cuerpo. Extrañamente no está hundido. De ser un cuerpo muerto, todo su interior, pulmones, estómago e intestinos, después de tanto tiempo, debería de estar llenos de agua que le impedirían flotar. Sin embargo, este tiene una flotabilidad neutra, como si no se hundiera, e incluso como si poco a poco quisiera salir a la superficie.


    Los buceadores llegan a su altura y confirman que es un cuerpo humano. No están en grado de reconocerlo porque lleva el casco de un motorista puesto. Abren el casco para verificar que no acaba de caer y está todavía con vida. Tras verificar con el pulso y los movimientos del pulmón que está muerto lo señalan a sus compañeros.


    Uno de los buceadores saca una pequeña bolsa de plástico y la hincha con el aire de su regulador. Es una bolsa naranja fluorescente, que indica a los demás que han encontrado algo. La bolsa sale a la superficie y los compañeros la ven.


    Una de los zódiac de la marina se acerca muy cuidadosamente para no dañar con el motor a los compañeros. Los buceadores sacan otra bolsa y la atan al cuerpo. Luego la hinchan de aire y sale a la superficie. Así marcan la posición exacta del cuerpo. Los dos buceadores emergen y hablan con la zódiac.


    Han encontrado un cuerpo. El capitán da la orden de meterlo en la embarcación y trasladarlo al barco nodriza.


    Apenas llegan al barco con el cuerpo, los buceadores lo meten a bordo. El capitán habla con los buceadores. Uno de ellos le explica que han encontrado el cuerpo a media altura.


    —Señor, encontramos el cuerpo medio flotando a media altura de la superficie. Un cuerpo con varios días en el agua debería estar en el fondo.


    —Quizás no lleve días allí.


    —El estado de su ropa y la carne que está expuesta es de llevar varios días allí. Pero no es normal que no estuviera hundido. A simple vista no se ven bolsas de aire en su ropa.


    —Parece que tiene el estómago bastante hinchado. Lo llevaremos al anatómico forense y que nos den el resultado.


    —Entretanto ¿seguimos buscando? ¿Esperamos encontrar algo más?


    —Una moto y un cuerpo es todo lo que buscamos. Llevamos todo a tierra, si no hay más órdenes esta operación ha concluido. Gracias, soldado.


    —A sus órdenes, mi capitán.


    Los buceadores y la policía se retiran con el cuerpo y la moto a tierra. Van a trasladar el hallazgo y a notificarlo haciendo un informe para la policía.

  


  
    CAPÍTULO 20


    En la comisaría de la policía la inspectora está trabajando en su oficina cuando recibe una llamada para comunicarle que han encontrado un cuerpo y una moto que, a priori, corresponden con los datos de búsqueda de Roberto. La inspectora recibe la noticia con bastante extrañeza y cierta frustración. Para ella, estaba claro que Roberto seguía vivo. Si ese es el cuerpo de Roberto nada tendría sentido. Aún no ha sido oficialmente identificado y tiene esperanza de que no sea él, pero un cuerpo con la misma ropa y la misma moto en el mismo lugar, no puede ser otro.


    La noticia le ha roto todos sus esquemas de investigación. Está completamente defraudada y perdida. En este punto, parte completamente de cero con pruebas que no sirven para nada. Son las pruebas más claras que ha visto jamás en un crimen, pero a su vez son completamente nulas, invalidadas. Su única esperanza es la de confirmar cuánto tiempo lleva muerto en ese lugar. Quizás hubiera realizado los crímenes y después lo hubieran matado lanzándolo allí, para encubrir todos los actos.


    El cuerpo llegará en unas horas al anatómico forense para reconocimiento. Pese a que trabajarán toda la noche, la identificación del cuerpo llevará horas. Luego tendrán que llamar a la familia y conseguir la orden del juez para hacer un análisis del ADN. Ese ADN será comparado con el de las víctimas y el de su hermano y puede ser la clave, junto con el tiempo de desaparición real para resolver el que hasta el momento es el crimen más difícil de toda su carrera como investigadora. Las horas de espera prometen ser largas.


    Eduardo, que pasa las horas en su casa recibe también una llamada de la policía. Llaman para informarle de la aparición del cuerpo de su hermano. No tienen la certeza de que sea él, pero con la descripción que dio al momento de poner la denuncia tanto del cuerpo como de la moto consideran que es Roberto. La policía le pide que se acerque al hospital anatómico forense de la zona. El cuerpo estará preparado para su identificación la tarde siguiente. Eduardo reacciona muy mal a la noticia. Apenas cuelga el teléfono cae al suelo y empieza a llorar. Tenía mucho cariño y apego a su hermano y esa noticia le ha golpeado mucho. Tras un largo rato tendido en el suelo, desesperado llama a su amiga Paula. Le cuenta que ya han encontrado a Roberto y que está muerto. Paula, que tenía muy buena amistad con Roberto también queda destrozada al conocer la noticia de la muerte. Sabe que Eduardo está muy mal y que en esos momentos necesita de su compañía. Dice a sus padres que va a pasar la noche en casa de Agatha preparando un trabajo de la universidad. El padre de Paula no está muy de acuerdo y sospecha que pudiera ir a casa de Eduardo. Desconocedor de la noticia le previene de tener cuidado, pero la deja marchar.


    Paula va a casa de Eduardo donde pasa la noche. Eduardo agradece su presencia porque además debe informar a sus padres. Estos también deberán ir a reconocer el cadáver. Le pide a Paula que avise a los amigos ya que él no tiene fuerzas para más. Paula se encarga de comunicarles la noticia a los amigos, mientras Eduardo lo hace con sus padres. Es una de las noches más tristes de la vida de Eduardo, padres y amigos.

  


  
    CAPÍTULO 21


    La tarde del día siguiente todos acuden al centro anatómico forense. La inspectora, con el subinspector, llegan primero para hablar con los investigadores científicos y conocer el informe. Todos están trabajando muy duro para obtener resultados lo más rápido posible. La inspectora llega al centro y va a la sala donde se le ha hecho la autopsia a Roberto y habla directamente con la forense que ha analizado las pruebas. Es una sala médica en la que el cadáver está tapado hasta el cuello, dejando ver solo la cabeza. La cara está bastante deformada por el paso del tiempo en el fondo del mar, pero se reconoce bastante a Roberto. La forense le explica a la inspectora lo que le contaron los buzos y los resultados de la investigación hasta ese momento.


    —Señora inspectora, un placer recibirla.


    —El placer es mío. ¿Qué ha averiguado?


    —Por el rostro estoy segura de que se trata de Roberto. Además, encontraron en su bolso la identificación y carné de conducir que coincide con el individuo que buscamos. Yo diría que no hay dudas. De todos modos, procede esperar la identificación familiar.


    —¿Qué puede decirme del análisis forense? Quiero saber cuándo murió, cómo fue… todo.


    —La cara está bastante cuidada por la protección del casco, pero, aun así, los pequeños peces y bacterias, así como las algas, el yodo y la sal del agua, han hecho bastante trabajo. Podría garantizarle que murió el mismo día de la desaparición. La causa de la muerte: numerosos golpes por las rocas del fondo del mar. Tiene múltiples contusiones por todo el cuerpo y aunque el casco resistió bastante, no fue suficiente para que se rompiera el cráneo.


    —¿Han analizado el ADN?


    —Sí y sé lo que quiere saber. Es similar al que tienen como prueba de asesinato. Lo único que no es por el momento concluyente ya que, como sabe, es común al de su hermano. Tendrá que mandar varias pruebas al centro de investigación de la interpol para poder saber exactamente a cuál de los dos pertenece el de la muestra de su cadáver. El resultado definitivo lo tendrá en un par de días.


    —Estamos presionando al máximo para obtener los resultados.


    —Ya, pero este cuerpo lleva muerto mucho tiempo. De hecho, murió antes que la víctima sobre la que encontraron el ADN.


    —¿Y no puede haber error?


    —El margen de error es el mismo para todos estos tipos de pruebas. Puede fallar el análisis del ADN como cualquier otro, pero tal y como se están realizando y las numerosas coincidencias, es casi imposible. El análisis hecho en este cuerpo es claro. Podría certificarle no solo la fecha, aun hasta la hora de la muerte.


    —Es imposible. Es completamente imposible.


    —Lo sé. No conozco la investigación, pero le diré que hay algo más.


    —¿El qué?


    —Los buceadores nos hicieron notar que el cadáver no estaba sumergido, sino a media altura. Eso no es nada habitual. De hecho, es la primera vez que lo veo. Cuando un cuerpo muere en el agua puede que sea por ahogo. En ese caso, sus pulmones se llenan de agua. Es un instinto, el cuerpo trata de respirar e inhala agua. Entonces con agua en los pulmones se vuelve más pesado y se hunde. En casos como el de Roberto, que mueren golpeados, los pulmones no se llenan de agua, ni se vacían del todo de aire, porque ningún músculo lo provoca. Por tanto, pueden salir a la superficie. Aunque existe la posibilidad de que poco a poco todos sus huecos como pulmones, estómago e intestinos se llenan de agua por la presión si está a cierta profundidad. Luego se hunden. Con el tiempo, algunos se empiezan a descomponer y salen a la superficie por los gases de descomposición. Si estos se liberan por algún orificio, el cuerpo no saldrá jamás. Es bastante complicado de entender.


    —¿Y qué tiene esto que ver con el cuerpo medio flotando?


    —No había pasado tiempo suficiente como para que se descompusieran los gases en el estómago y pulmones. Sin embargo, su estómago estaba hinchado por gas varias veces su volumen. Esto hizo que fuera saliendo a la superficie poco a poco.


    La doctora forense retira la manta que cubre a Roberto y le enseña el cuerpo con el estómago abierto. La inspectora pone cara de asco y trata de verlo haciendo de tripas corazón.


    —Lo siento, pero es importante. Abrimos el estómago y encontramos algo completamente ilógico. Había restos de sodio puro. El sodio puro reacciona con agua y da como resultado un compuesto sódico y gas puro de hidrógeno. Este gas hinchó el cuerpo hasta sacarlo. De hecho, si no lo hubieran encontrado los buceadores, hubiera salido solo en un día o dos máximos.


    —¿Y por qué tenía sodio puro?


    —Buena pregunta, porque nadie toma sodio puro. Hay algún resto de plástico del mismo que se usa para las cápsulas de los medicamentos. Probablemente lo tomó una hora antes de salir con la moto. Pronto se disolvería, dejando el sodio en el estómago. Cuando cayó al agua, poco a poco fue llenándose el estómago y empezó la reacción. La cantidad está muy bien calculada, la reacción es controlada. Yo diría que el cuerpo salió de forma programada.


    La inspectora queda completamente sorprendida con lo que está oyendo. No da crédito a tanta precisión en todo lo que está sucediendo.


    —Si yo también es la primera vez que veo una circunstancia similar.


    —Es increíble tanta precisión en todo lo que hacen. ¿Pero cuál es el objetivo de esto? Esto debe quedar como secreto de la investigación. Nadie más que el juez puede saberlo.


    Pasan un par de horas hasta que Eduardo junto con Paula y sus padres llegan al centro. Los padres están completamente destrozados y prefieren no verlo, se fiarán de lo que Eduardo y sus amigos digan.


    En la sala con el cuerpo están la inspectora y la forense cuando Eduardo llega. Eduardo y Paula ven a Roberto y empiezan los dos a llorar. Eduardo grita y lo abraza. La forense le pide que se separe y se tranquilice. Entonces reconoce al cuerpo y pide marcharse rápidamente. Paula también lo reconoce y sale de la sala junto a Eduardo.


    Fuera, en el pasillo, Eduardo confirma a sus padres y amigos que efectivamente se trata de Roberto. Todos lloran y tratan de consolarse los unos a los otros. La escena es cruel y triste. Sufren por la muerte de Roberto y se preguntan cómo ha podido ocurrir.

  


  
    CAPÍTULO 22


    De vuelta a casa, el padre de Paula ha conocido la noticia y habla con su hija. Ha sabido que pasó la noche con Eduardo y está enfadado. Le pidió que no fuera con él y ha pasado toda la noche con Eduardo sola. Le parece que ha corrido un gran riesgo. Ahora que el hermano ha aparecido y que la policía ha certificado la muerte el mismo día de la desaparición, para él solo hay un sospechoso y culpable: Eduardo. No llegando a entender cómo pudo ausentarse de la presentación ni escapar del calabozo para cometer los crímenes, le dice a Paula que investigará por su cuenta. Paula reacciona muy mal, pues tiene un gran aprecio a Eduardo y considera que está siendo injusto con él y que, por otro lado, puede perjudicarle mucho. Pero el padre no está dispuesto a dejar suelto a un asesino que podría actuar contra su hija. Además, le recuerda que él no es ya el abogado de Eduardo y por lo tanto no tiene obligación de defenderlo. Paula le dice que, aunque no tenga obligación de defenderlo, no tiene por qué acusarlo. En este punto se genera una fuerte división de opiniones que hará que Paula se ponga de lado de Eduardo y lo apoye al máximo, situación que su padre desaprueba por completo.


    Los amigos de Eduardo también están desconcertados. Todos acudieron a la conferencia y sabían que pasó la noche en la cárcel, pero las pruebas son tan contundentes que no saben qué pensar.


    La inspectora que ya no sabe qué dirección tomar, empieza a evaluar la opción de que esté muy asesorado y apoyado por la empresa suiza. Son una empresa muy poderosa y con recursos. Tienen laboratorios muy avanzados en ciencia y la explicación que ha oído de la reacción en el cadáver le hace sospechar.


    Se reúne con el subinspector para tratar de encontrar diversas hipótesis. Lo que no llegan a entender es cuál es la necesidad de poner el ADN de Eduardo en los crímenes. La inspectora lanza una hipótesis:


    —Es una empresa muy, pero que muy poderosa. Están en la vanguardia de la investigación y viendo el volumen de negocio que mueven, así como la tecnología que desarrollan, puede que estén dispuestos a todo por conseguir un proyecto que consideran les dará ventaja sobre todos sus competidores a nivel mundial. Reciben muchos millones de euros de la comunidad europea y no pueden permitirse no tener este proyecto. Eduardo no es un asesino, o al menos no lo parece y no lo utilizarían como tal. Podrían encontrar algún profesional que lo hiciera. Sin embargo, Eduardo, que es un chico normal no pasaría por matar y mucho menos a su hermano por un proyecto.


    —Es posible que él no sepa que están haciendo todo esto, ¿pero por qué, si pueden usar un verdadero profesional, pondrían su ADN como prueba?


    —Porque así le tienen atrapado por los huevos. El proyecto en sí es complicado y necesitan alguien que lo desarrolle. Los hermanos lo conocían. Quizás Roberto se dio cuenta de algo que no le gustó y se lo cargaron. Luego hicieron aparecer el cadáver de forma que Eduardo viera que podría pasar de todo si no colaboraba y no se echaría atrás. Además, eliminando a la universidad solo quedan dos personas dueñas del proyecto.


    —Roberto no quiso firmar para ellos. No quiso firmar y se lo cargaron.


    —Claro, y mientras estuviera vivo nosotros dejaríamos en paz a Eduardo como posible asesino. Luego aparece el cuerpo y solo queda un dueño legal.


    —Efectivamente, ellos tienen acceso a todo de Eduardo.


    —¿Hubo alguien de la empresa durante la presentación? ¿Alguien que coordinara todo? —Hay una breve pausa para pensar—. Alguien como Paula. Ella ha estado siempre junto a Eduardo. Incluso yo diría que hay más que amistad. Cuando se cometió el primer asesinato, ella estaba junto a él en la conferencia. Cuando se cometió el segundo, fue a la comisaría a verlo. Ella siempre está allí. ¿Pero cuál es su papel? ¿Recibe instrucciones?, ¿las da?


    Hay un momento de silencio que el subinspector rompe:


    —¿Y cómo trucaron la imagen de las cámaras de seguridad?


    —Buena pregunta. Quizás maquillaron a su asesino, con la misma ropa, forma de andar y sabe dios qué más podría pasar por Eduardo ante esas cámaras viejas.


    —Si aunque esta teoría fuera cierta, aún nos queda encontrar al asesino. Un profesional. Y la relación de Paula en todo esto.

  


  
    CAPÍTULO 23


    Durante un par de días la situación parece bastante tranquila. Todo se desarrolla con normalidad. Eduardo trabaja para hacer una memoria del proyecto y así tener todo el dosier acabado y presentable para una patente a su nombre. El investigador lo sigue a todas partes, pero no encuentra nada anormal en su rutina: sale a hacer la compra, se encierra en casa para trabajar y en una ocasión acude al gimnasio para correr. Parece la vida normal de un joven estudiante normal. Sin embargo, no sale a ver a sus amigos. En teoría, por estar altamente ocupado con la finalización del dosier.


    Paula, en cambio, sale bastante con el grupo de amigos. Van a algunas clases de la universidad juntos, quedan para comer en el comedor de la universidad y por las tardes estudian juntos o aprovechan un rato para tomar una caña.


    Schulman y su abogado están todo el día en su despacho preparando los documentos para presentar al juez y el padre de Paula ha centrado sus esfuerzos en otros casos.


    La inspectora trabaja sin descanso en todas las posibles pruebas que le permitan encontrar un asesino. No deja de pensar en la posibilidad de Eduardo o Roberto, pero ahora está más convencida de que es la empresa suiza quien anda detrás como principal sospechosa. Recibe datos de la interpol acerca de ella y también se ha informado con las embajadas de ambos países. La empresa está inmaculada. No tiene ni una sola mancha en su historia. Recibe dinero de fondos de la comunidad económica europea, bancos y accionistas particulares. Su gran especialidad es la física cuántica. Tienen los mayores y más avanzados laboratorios del mundo. Hacen experimentos en un túnel kilométrico acelerando partículas, ensayan con métodos de fusión y fisión para obtener energía limpia y barata. Tratan un campo ciento por ciento relacionado con el famoso proyecto. Ella, que no domina para nada el campo, no llega a saber qué puede tener un proyecto universitario que les falte a ellos, pero claro está que el interés es enorme.


    Dada la cantidad de dinero que reciben y el tipo de tecnología que podría ser utilizado en campo militar con aplicaciones realmente destructivas, toda la comunidad europea e incluso la ONU los controlan día a día hasta el último euro invertido y hasta el más mínimo experimento. Saben lo que hacen, las dimensiones de sus test, resultados y lo que potencialmente se podría aplicar de ellos. Por supuesto, tienen controlado hasta el último inversor o sus potenciales intenciones.


    Investiga y concluye que la empresa nada tiene que ver con la ingeniería genética. Se ha dado y se da tanta confusión que piensa que quizás podrían haberlo manipulado e incluso hasta piensa en la loca idea de que hubieran reproducido el ADN en una persona, o hasta tener un clon. Eso, científicamente no lo ha logrado nadie y de haber intentado siquiera hacerlo, hubiera tenido que ser reportado a las autoridades competentes.


    Un día recibe una llamada de la central de policía científica. Han recopilado por fin toda la información sobre los ADN y además le han enviado por e-mail un informe muy completo. La inspectora muy impacientemente lo abre y lee el informe y conclusiones:


    —El ADN del cuerpo reconocido como Roberto pertenece y coincide al ciento por ciento con el de Roberto. Además, ha sido reconocido por sus huellas dactilares y dentadura.


    —El ADN, comparado con el último sistema de investigación de alta tecnología desarrollado, entre Roberto y Eduardo desvela que son iguales, pero solo a un noventa y ocho por ciento. Las diferencias vienen de la evolución lógica de cada uno de los hermanos.


    —Por último, el ADN encontrado en los cuerpos de las víctimas es ciento por ciento el mismo en ambas con lo que es la misma persona la que asesinó a las dos víctimas. El ADN es similar al de Roberto en menos del noventa y ocho por ciento y similar al de Eduardo en más de un noventa y nueve por ciento, casi un cien por cien. La prueba se ha hecho de forma exhaustiva y repetida en dos ocasiones con idénticos resultados.


    —Normalmente no hay tanta similitud entre ADN salvo en caso de este tipo de gemelos, de forma que, en una investigación normal, más el noventa y nueve por ciento de similitud sería prácticamente imposible de encontrar. En este caso, ese más de un noventa y nueve por ciento daría a Eduardo como prueba definitiva para inculparle como asesino de las víctimas. La precisión de las pruebas y métodos a usar permite ese margen de error.


    Visto el informe, la inspectora piensa que el margen de error, aun hechas dos veces las pruebas, puede ser lo que determine la culpabilidad o no de Eduardo.


    Llama directamente a la responsable del centro de investigación para aclarar ese punto. La responsable le dice que es tan improbable que dos ADN sean tan iguales que en cualquier investigación daría como idéntico individuo a Eduardo. Incluso, el resultado obtenido para Roberto podría ser vinculante. Pero la probabilidad de error de los experimentos y teniendo en cuenta que está probada su presencia en otro lugar, no permiten garantizar con certeza su culpabilidad. Para ella, es el caso más inverosímil que ha visto jamás.


    En cuanto a la posibilidad de haber desarrollado un individuo clónico, no hay análisis en el mundo científico tan preciso, pero se estima que un clon en poco tiempo habría tenido problemas de enfermedades y crecimiento tal, que tendría un sistema inmunológico adaptado de forma diferente y sería detectado. Además, los clones se hacen a partir del núcleo de cualquiera de sus células y un óvulo donante. Su material genético se transmite solo por línea materna, y esto hace que el clon pueda no ser totalmente idéntico al ser clonado. Sería igual solo si el óvulo utilizado es de la madre del individuo clonado o de una pariente cercana por línea materna.


    La inspectora queda completamente perdida y desesperada. La única opción parecería ser la de un tercer hermano, pero no hay registro alguno en veinticinco años y por supuesto este tendría otro ADN. El caso está más complicado que nunca.

  


  
    CAPÍTULO 24


    A la mañana siguiente, tal y como había planeado Schulman y Martín, acuden con Eduardo al juzgado para presentar su petición de pasaporte y libertad para salir del país y poder ir a Suiza a trabajar en el proyecto. A esa reunión acuden también la inspectora y el subinspector. El juez les recibe y le exponen las razones por las que consideran que Eduardo no es una persona peligrosa y no tiene nada que ver con los crímenes. También le manifiestan que está dispuesto a colaborar al ciento por ciento con la justicia presentándose si es necesario en el consulado local o la comisaría que se estime a diario para estar localizado. El abogado también presenta un preacuerdo de extradición. Es un acuerdo por el cual, en caso de que el juez al cargo de la investigación lo considere oportuno, Eduardo volvería de forma inmediata al país para colaborar con la justicia. En ese caso, la empresa correría con todos los gastos de viaje y repatriación de Eduardo. El pliego de cargos es muy completo y contempla todas las acciones jurídicas y legales para poder recibir autorización de viajar a Suiza. El abogado expone también la posibilidad de participar vía videoconferencia en cualquier tipo de interrogatorio o testificación como testigo en un juicio en caso de que se estimara necesaria su comparecencia.


    El juez, conocedor de toda la situación y la condición de Eduardo, hasta la fecha ciudadano modélico y sin antecedentes no considera que sea peligroso dejarlo marchar a Suiza. Acepta las condiciones presentadas por el abogado Martín y aprueba tanto la devolución del pasaporte como el derecho a salir del país con el único objeto de ir a trabajar en dichas condiciones a Suiza, en la zona y condiciones establecidas. Así mismo establece unas condiciones de vigilancia y control de Eduardo hasta que el caso sea resuelto y establece un límite temporal para estas circunstancias. Caso de que los sucesos criminales no sean resueltos en un tiempo determinado y pactado, el sujeto quedaría libre de toda obligación pasando a ser un ciudadano normal sin ningún tipo de obligación con la justicia.


    Una vez resuelto que puede abandonar el país y expuestas y acordadas las condiciones, Eduardo puede programar su viaje a Suiza y comenzar el desarrollo de tan ansiado proyecto.


    Terminada la audiencia, el abogado y el señor Schulman lo celebran como una gran victoria y un gran paso hacia su objetivo.


    La inspectora no está tan contenta y sigue convencida de que, entre ellos, especialmente la empresa, traman algo y son parte principal de todo el asunto. Aun no sabiendo cómo y no teniendo tiempo ni recursos necesarios, pretende resolver el caso.


    Al salir de la sala, el señor Schulman, Martín y Eduardo avanzan por el pasillo hacia la salida donde un coche les espera para marcharse. La inspectora se acerca al señor Schulman y le trata de interrogar para tratar de sacar información que pueda ayudarla.


    —Señor Schulman, enhorabuena.


    El señor Schulman al oír esto se para y se gira hacia ella. Pese a saber bien quién es, hace como si le fuera desconocida.


    —Perdone, ¿usted es...?


    —Creo que sabe quién soy, pero mis disculpas. Soy la inspectora Castillo, oficial al cargo de la investigación del robo y asesinato del profesor Rico y el rector de la universidad.


    —Encantado —dice, estrechándole la mano.


    Schulman hace un gesto para que sus compañeros Martín y Eduardo prosigan su camino hacia la salida. La inspectora continúa la conversación:


    —Estoy bastante sorprendida por su eficiencia. Han conseguido el proyecto que tanto ansiaban y la libertad de Eduardo con tantas pruebas en contra, en muy pocos días. Algo impresionante, sobre todo teniendo en cuenta cómo funciona la justicia y la administración en este país.


    —Nosotros trabajamos siempre para la eficiencia. El mundo avanza rápido y no podemos permitirnos perder tiempo. El tiempo es algo demasiado valioso.


    —Dígame, sinceramente, ¿cómo lo han conseguido? ¿Cómo lo han hecho?


    —Tenemos los mejores medios. A todos los niveles y contamos con los mejores. Los buscamos donde quiera que estén y los ponemos a nuestro servicio.


    —Ya, y si no quieren ponerse a sus servicios…. ¿Los eliminan?


    —Eso es una presunción que sabe que no puede hacer. Podría costarle mucho.


    —Mis disculpas de nuevo. No quería para nada ofenderle ni mucho menos acusarle, pero dígame, ¿cuál es la verdad de todo esto?, ¿cuál es la explicación?


    —Ja, ja, ¿la verdad de todo esto? ¿Quiere usted saber la verdad de todo esto? ¿De veras cree usted que puede entender la realidad? La gente como usted no está a la altura de entender. Ustedes se creen capaces de entender y tener la certeza, pero no es así. Solo las mentes más privilegiadas y brillantes como Roberto están a la altura de entenderlo. Gente metódica, con gran capacidad. Gente que abre horizontes, gente que descubre nuevos caminos. Gente talentosa que abren camino a la ciencia. Ustedes se levantan cada mañana, escuchan la radio, conducen sus coches y viajan en aviones. Usan ordenadores y toda la tecnología a su disposición, pero no tienen ni idea de cómo funciona, de cómo les llegan las ondas, de cómo se genera y se transforma la energía. Como lo que antes era simplemente naturaleza, un entorno animal ha sido transformado para que el hombre pueda ir al espacio, enviar señales a otros universos, hacer viajes que usted, no solo no entendería, sino que además nunca creería.


    —Vaya, parece que conoce bien a Roberto. Creía que nunca se habían visto. Su contacto no era solamente con la universidad.


    —Nosotros tenemos toda la información que necesitamos. Ustedes están muy retrasados. Algún día no muy lejano quizás pueda empezar a comprender.


    —Ustedes trabajan con los mejores científicos del mundo, ¿no es así? Los traen de Japón, China, Rusia e incluso Irán. Es muy curioso, hay muchos países que no dejarían jamás salir a ninguno de sus hombres de ciencia, pero sin embargo ustedes lo consiguen. Cómo no iban a conseguir a un par de estudiantes de un humilde país. Pero para conseguir eso debe de tener muy buenos amigos. Amigos que un día querrán ver su favor devuelto. Grandes accionistas, países involucrados en desarrollos tecnológicos energéticos, nucleares… gente con recursos y dispuesta a todo por grandes fines. Dígame, ¿qué esperan a cambio?


    —Esperan nuestro mayor esfuerzo y nuestro tiempo es muy valioso para ellos. Por ello debo de dejarla, tengo que poner mi tiempo en servicio de la ciencia.


    —Ciencia y poder. Espero que sea bien recompensado. Una última pregunta, ¿en su empresa trabajan solo la física cuántica o también hacen experimentos con ADN?


    —El ADN es para los que quieren conocer al hombre, nosotros queremos conocer el universo.


    Dicho esto, el señor Schulman se vuelve con camino a la salida con sus colegas.


    La inspectora espera al subinspector que se une a ella. Esta le cuenta la conversación con Schulman y le dice que cada vez está más convencida de que él y su empresa están detrás de todo y que teme que haya gente de mucho poder que no les permitirán resolver el caso. Les faltan apoyos y medios, pero aun así no espera rendirse.


    El padre de Paula siempre preocupado por su hija también estaba por el pasillo cuando ve a la inspectora. Dado que es abogado pasa mucho tiempo en las dependencias judiciales. Se ha enterado de que han hecho una vista para pedir la devolución del pasaporte y libertad de Eduardo para ir a Suiza. Se acerca a la inspectora para saber el resultado de la apelación.


    —Señora inspectora.


    —Señor abogado. ¿Cómo usted por aquí?


    —Soy abogado, paso bastante tiempo por los tribunales. He oído lo de la petición de Eduardo. ¿Se la han concedido?


    —Por supuesto. La mayor empresa de investigación del mundo se trae de Suiza su mayor representante legal para contratar el mejor abogado del país. Cómo no iba a salir bien eso en este país.


    —¿Qué opina usted de todo esto? Es usted la mejor inspectora que conozco de investigación y estoy seguro de que tiene una teoría.


    —Vaya, ¿ahora no confía tanto en su cliente, o excliente?


    —Bueno, ya no soy su abogado, eso es cierto.


    —¿Y entonces a qué tanta curiosidad? Hay que ver cómo son los abogados, de un día para otro les cambia la perspectiva completamente.


    —Usted sabe bien que Eduardo es gran amigo de mi hija incluso yo diría que algo más. Sé que no puedo pedírselo, pero me ayudaría saber que no está metiéndose en problemas.


    —Me halaga. Es usted un gran abogado, pero veo que es aún mejor padre. No tengo ni idea de en qué está metido Eduardo ni su hija, pero diría que esa empresa, por muy limpia y brillante que sea, tiene algo que no encaja. No concuerda que, hasta que han aparecido, todo era la historia normal de un proyecto de universidad. No cuadra que desde que han llegado todo se enrede y salgan triunfantes con todo lo que se propusieron. Y todo en blanco, limpio, como si nada. No existen datos oficiales, ni públicos, ni siquiera accesibles para nosotros sobre sus actividades. Están consideradas de investigación altamente secreta. Como cualquier desarrollo militar o espacial. Se protege toda su actividad que no solo está subvencionada por la comunidad europea, sino además por capital privado de origen desconocido. Hemos pedido información a la interpol, al ministerio de asuntos exteriores, a la embajada y nada. Sus actividades están fuera de nuestra jurisdicción y salvo que veamos matar a alguien delante de nuestras narices no podemos intervenir, y aun así me gustaría ver lo que sucedería. No sé exactamente el papel de su hija, pero si no va a ser una científica crucial en una de sus investigaciones, mejor que no moleste mucho.


    Esta conversación pone muy nervioso al padre de Paula. Conoce bien a la investigadora y su trabajo. Es una de las más condecoradas por su trabajo en resolución de los casos más difíciles de la policía en muchos años. No ha fallado nunca hasta la fecha y cree que, si hay razones para sospechar de la empresa, él debería estar preocupado por su hija.


    Se separa de la inspectora y coge su teléfono móvil con el cual llama a su hija. Su intención es prevenirla de que no se acerque a la empresa ni a Eduardo. Ha comprendido que no es buena opción y quiere que se aparte de ellos. No falta mucho para que Eduardo se marche y teme que pueda ocurrir cualquier cosa en los últimos días. Además, espera que una vez que se marche no siga en contacto con él ni trate de interrumpir su trabajo. La inspectora ha sido muy clara y no quiere que Paula termine como Roberto. Es muy posible que ni Eduardo sepa donde se está metiendo, pero pese a que le aprecia mucho, sabe que está metido hasta el fondo en el proyecto y no lo sacará de él. La hija, que está completamente volcada con Eduardo, no cree sus palabras y reniega de hacerle caso. Dice que estará con él hasta que se marche y después no espera perder el contacto. No quiere dejarle solo, ante el proyecto más importante de su vida.


    Paula, conocedora de que Eduardo había ido al juzgado, ha ido a esperarlo fuera. No deseaba entrar para no encontrarse a su padre y tener un encuentro cara a cara. Cuando ve salir a Eduardo con Martín y Schulman, se acerca a ellos. Felicita a Eduardo por el resultado.


    Martín le dice a Schulman que ha quedado para comer con otro cliente. Schulman le pide poder utilizar su despacho a la tarde y Martín accede. Schulman, Eduardo y Paula se dirigen hacia el coche. Paula le pide a Eduardo un momento para hablar con él a solas. Schulman accede y se va solo al coche. Por el camino, saca el móvil y se lo lleva al lado como para llamar a alguien. Paula habla con Eduardo:


    —Estoy muy contenta por ti, aunque ahora estaremos separados.


    —No te preocupes, volveré a verte y además, puedes ir siempre que quieras a Suiza.


    —La verdad es que me alegro, pero también estoy muy preocupada. Lo que ha ocurrido… Es cierto lo que dice mi padre. Lo de esta empresa, este proyecto, todo lo que está pasando no es normal. Temo que si algún día no les haces falta te puedan hacer algo, o que te pidan que hagas algo que no desees.


    —No te preocupes, todo está bajo control.


    —Tienes que prometerme que si algo no va bien, si ves algo raro o incluso que va en contra de tus principios, lo dejarás. ¿De acuerdo? Seguro que podrás encontrar algo igual de bueno. Yo te estaré siempre apoyando pase lo que pase. No habrá empresa por importante y poderosa que sea que pueda con nosotros. Creo que le pediré a mi padre que investigue más sobre la empresa y sus actividades. Tiene muchos amigos y podrá sacar algo.


    Schulman está en el coche usando su teléfono, pero no para hablar con nadie, sino para espiar la conversación de Eduardo y Paula. Tiene un sistema de audio amplificado que reconoce las voces y las separa del resto. Así puede enterarse de todo.


    —Vale, pero estate tranquila. Por cierto, ¿vas a ir por la noche al gimnasio?


    —Sí, seguramente a la clase de aerobic, acabaré sobre las nueve.


    —Igual paso y nos vamos por ahí a celebrarlo.


    —Perfecto, hablamos.


    Eduardo se va hacia el coche. Schulman le hace una propuesta a Eduardo para la tarde noche.


    —¿Qué te parece si vamos a comer a un restaurante y luego vamos al despacho de Martín? Tenemos que revisar las condiciones de nuestro contrato. Podemos descansar también allí un rato. Por la noche, hacia las ocho, he pensado ir a uno de los mejores restaurantes de la ciudad para celebrarlo. Allí podrás, además, conocer a gente importante. Un amigo mío conoce al senador de educación y al responsable de la universidad de la comunidad. Estarían muy orgullosos de conocerte. Sé que esto te incomoda, pero hay que hacer un poco de política y tener contentos a los inversores y aquellos que nos puedan ayudar.


    —Yo soy físico, no político. Me gustaría pasar la tarde con mis amigos, no sé cuándo volveré a verlos.


    —Los volverás a ver, tenemos tiempo. Créeme, esta cena será muy importante.


    —Está bien, intentaré organizarme.


    Ambos van hacia el restaurante para comer. Cuando llegan, Schulman pide una mesa para dos. Apenas les instalan, Schulman se disculpa y se retira un momento a llamar por teléfono.


    —Hola, ¿cómo estás, muy ocupado?


    —Pues vaya, preferiría más relax. ¿Qué ocurre? ¿Ha salido todo bien?


    —Todo perfecto. Lo único que hay es un problema que no estaba previsto.


    —¿Qué problema? Todo estaba controlado, esto está saliendo como sabíamos que pasaría.


    —Ya, pero existía el riesgo de un cambio en la estructura. Y el riesgo es Paula.


    —¿Paula? ¿Por qué Paula? Ella no tiene nada que ver con esto.


    —No lo tenía, pero sabíamos que había un riesgo de que algo cambiase. En esta ocasión, Paula se ha implicado demasiado. Creo que sospecha algo de nosotros y va a pedir a su padre que nos investigue.


    —¿Crees que es un problema? No conseguirán nada.


    —Es posible, pero no podemos arriesgar ahora todo el proyecto. Paula está fuera de control. Tendrás que acabar con ella. Yo me ocuparé del padre.


    —¿Qué me estás diciendo? Paula es mi mejor amiga, no puedo hacerlo.


    —Debes hacerlo. Recuerda, el proyecto lo vale. No hay que correr riesgos. Esta noche llevaré a Eduardo a cenar a un importante restaurante. Allí quedaré con el responsable de la universidad de toda la comunidad y el senador responsable de educación. Así nos verán en público. Mientras tanto, tú te ocuparás de Paula.


    —¿Y dónde lo hago? ¿Cómo lo preparo sin tiempo? Es muy arriesgado.


    —Tranquilo, la coartada ya la he preparado. Esta tarde ira al gimnasio, saldrá de su clase de aerobic a las nueve. Después, puedes proponerle ir a un lugar lejano y apartado, donde nadie os vea y nadie la encuentre, como no hubieran encontrado a Roberto si no hubiéramos querido. Un lugar así. Pasarán días hasta que la encuentren si finalmente lo consiguen. Para entonces, nosotros ya habremos vuelto a casa.


    —¡Joder, qué papel! Está bien, lo haré de esa manera. Estamos en contacto. Si algo se desvía, házmelo saber inmediatamente.


    —Correcto. Eduardo tenía intención de llamarla esta noche. Me encargaré de que no lo haga, lo vigilaré al segundo y lo tendré ocupado. En ocasiones, hay que improvisar.


    Acaba la llamada y vuelve a la mesa con Eduardo. Este estaba ocupado con su teléfono, como si acabara de finalizar una llamada. Lo guarda cuando llega Schulman.


    Paula vuelve a casa para comer y descansar. Mientras, Eduardo resuelve sus asuntos con Schulman. Tras comer, van al despacho de Martín para discutir contratos y condiciones de trabajo. Eduardo le presenta el dosier acabado y preparan la documentación para patentarlo a su nombre.


    En tantas horas, Eduardo le hace señalar a Schulman que quiere llamar a Paula, pero este siempre encuentra una excusa para no dejarle. En un par de ocasiones, le envía algún mensaje y WhatsApp, pero sin respuesta de ella.


    Finalmente acaban en el despacho y se preparan para ir a la cena. Pese a haber ido al juzgado, Eduardo va vestido con vaqueros y ropa de sport. Ha ido en moto y lleva con él su cazadora y casco. Schulman le pide ir en su coche, pero Eduardo insiste negándose a ir con él y decide seguirlo en moto. Schulman accede y parten.


    Por el camino, Schulman vigila atentamente a Eduardo por los retrovisores. No quiere que se separe ni un solo momento. Llegando a un semáforo, Schulman consigue pasarlo en verde y Eduardo se ha de detener por ponerse en rojo. Schulman para inmediatamente después para no alejarse.


    Llegan al restaurante a la hora prevista, poco antes de las ocho. Allí, el recepcionista les atiende y tras identificarse y hacer saber que tienen una cita con el senador y el responsable de la universidad, les acompaña a la mesa donde están esperándoles. Poco antes de llegar, Eduardo pide ir al baño un par de minutos, dice no encontrarse muy bien.


    Schulman le pide que no tarde ya que la cita es importante. Él se dirige a la mesa y disculpa a Eduardo por su pequeño contratiempo


    Entretanto, en el otro lado de la ciudad, Paula está preparada para salir hacia el gimnasio cuando recibe una llamada de un teléfono oculto. Al principio no quiere responder, pero tras la insistencia, decide hacerlo.


    —Hola, ¿quién es?


    —Paula, ¿qué tal vas? Soy Eduardo.


    —Bien, iba ahora al gimnasio a mi clase de aerobic. ¿Qué tal llevas tus asuntos?


    —Muy estresado, estos tipos quieren todo ya, y no me van a dejar tranquilo ni un momento. He tenido que escaparme y esconderme para llamarte, ¡qué agobio!


    —Bueno, es lo que tiene ser un genio.


    —Escucha, quiero proponerte algo, es muy especial para mí.


    —Está bien, dime, ten confianza.


    —Mira, todo lo que ha pasado y el viaje inminente… quisiera ir a despedirme de Roberto. Sé que suena a tontería, pero voy a ir al lugar donde lo vi por última vez. Quiero ir donde le encontraron, al acantilado. Va a hacer una noche bonita y quisiera que me acompañaras.


    —¿Estás loco? Está muy lejos.


    —Son menos de dos horas en coche. Hazme ese favor, lo necesito.


    —Está bien, ¿cuándo quieres ir?


    —Tengo que prepararme y burlar a esta gente para dejarles plantados. Vas a ir al gimnasio en coche, ¿verdad?


    —Sí.


    —Pues cuando salgas, ve hacia allí, yo estaré esperándote en la colina arriba, donde solíamos hacer las reuniones con los colegas.


    —Muy bien, pero llegaré tarde a casa, no sé qué dirá mi padre.


    —No le digas nada, no digas nada a nadie. Es muy personal. Dile que vas a cenar fuera y que vuelves tarde. Yo ya me inventaré algo para pirarme de estos locos.


    —No te preocupes, ya me invento algo. Te veo luego en la colina.


    —Gracias, nos vemos.


    Paula está muy contenta de que Eduardo confíe en ella en ese momento y para un asunto tan personal e importante para él. Ella siente algo especial y espera que, aunque se vaya a marchar lejos, la relación pueda ir a más.


    En el restaurante, el señor Schulman y los otros dos invitados esperan durante largos minutos a Eduardo. Tras un buen rato, Eduardo vuelve a la mesa y conoce a los invitados que atentamente le esperan para conocer al genio del proyecto. Uno de ellos, el señor Campo, responsable de la universidad de la comunidad, y el otro, el señor Valdivieso, senador responsable de educación. Eduardo les da la mano, saludándolos cordialmente, mientras se disculpa diciendo que no se encuentra muy bien. Los últimos días han sido muy agitados y le duele el estómago y la cabeza. No está tan acostumbrado a tanta actividad de ese nivel, abogados, firmas de contratos y un cambio de vida importante a otro país.


    El senador le dice que no debe preocuparse y que poco a poco se acostumbrará. Se ha convertido por mérito propio en un hombre importante y es parte del precio a pagar.


    La cena se desarrolla de forma muy cordial y política. El senador y el responsable de la universidad se interesan por el futuro del proyecto y su realización en Suiza. Saben que, pese a ser un proyecto de la universidad, el estado no tiene los medios para realizar las investigaciones prácticas necesarias para llevar a cabo ninguna aplicación. Sin embargo, la empresa sí puede realizarlo y con un buen acuerdo entre las partes lograrán un beneficio publicitario y comercial sobre el resultado práctico. Entretanto, hablan de temas meramente políticos y comerciales. Eduardo, un poco más fuera de la conversación, consulta su teléfono de vez en cuando. En un momento, el senador, que lo ve fuera de la conversación, se dirige a él para romper un poco el hielo y hacerlo partícipe de esta.


    —¿Y cómo te sientes siendo el nuevo genio de la física?


    —La verdad, no me veo como un genio. Cierto que el proyecto es complicado, pero por el momento es solo un estudio. Si se llega a realizar solo una pequeña parte, el progreso puede ser enorme. Es un estudio muy teórico.


    —Pero si he comprendido bien, hay cientos de científicos en el mundo que han estudiado las teorías de Einstein y no han logrado ni entenderlas. Vosotros habéis conseguido incluso hacer ampliar su teoría.


    —No hemos llegado a ampliarla. Digamos que hemos puesto las primeras piedras de un puente para la aplicación práctica de sus teorías. Hasta ahora se producían muchas paradojas en la posible aplicación de sus teorías, como la modificación espacio temporal, relatividad del tiempo y espacio… etc.


    —Vaya, si es interesante.


    —Esto demuestra una vez más el alto nivel de nuestras universidades. Con los pequeños recursos económicos que tenemos en estos días somos capaces de obtener grandes resultados —dice Campo.


    La velada continúa, mientras en el gimnasio, Paula acaba su clase de aerobic. Sale de la sala de entrenamiento y se dirige al vestuario. Por el camino se encuentra con Luismi, que la invita a tomar un aperitivo con los amigos tras el gimnasio.


    —Paula, ¿qué tal la clase de aerobic? Te veo en forma.


    —Bien, me sirve para desengrasar un poco, y también de desestresarme.


    —Los chicos y yo nos vamos a ir a tomarnos algo después del gimnasio. Vamos a la zona de la universidad. ¿Te apuntas?


    —No, no puedo, he quedado.


    —¿Has quedado? ¿Con quién? Si se puede saber.


    —Bueno, en realidad creo que no, pero te lo diré si me guardas el secreto.


    —Mis labios están sellados.


    —He quedado con Eduardo. Ahora está cenando con unos señores de la universidad y de su nueva empresa. Algo muy formal. Me ha pedido un favor especial para él. Ya que se va pronto a Suiza, quiere volver al lugar donde vio a su hermano por última vez. Como una despedida en su memoria.


    —Pero eso está muy lejos. Son un par de horas de coche.


    —Lo sé, pero es muy especial para él y no quería decepcionarle ahora que lo necesita.


    —Sí, lo entiendo, pero se me hace extraño, tan lejos… ¿no puede ir en otro momento?


    —No sé, está raro, pero supongo que la situación le está superando.


    —Ten mucho cuidado, ¿vale?, y si algo no va, me llamas inmediatamente.


    —Ok, tú estate tranquilo, todo irá bien.


    Paula se va y Luismi se queda pensativo viéndola marchar. No le resulta una situación nada normal ir a la montaña a esas horas, un día de diario, y sin previo aviso. Apenas Paula se ducha se va al coche. Allí envía un WhatsApp a Eduardo diciendo que ya sale para la montaña. Luego, sale rumbo a su cita.


    Eduardo no termina de encontrarse cómodo en esa reunión tan seria y aunque, de vez en cuando consulta su teléfono, no termina de tener noticias de nadie, como si no funcionara. Tras un rato, vuelve a pedir excusas para ausentarse y se dirige al recepcionista.


    —Disculpe, creo que tengo un problema con mi teléfono, no tengo cobertura ni red. ¿Podría por favor usar el del restaurante?


    —Sí, por supuesto, ahí lo tiene.


    —Gracias, será solo un momento


    Eduardo coge el teléfono y llama a Paula, pero ella tiene el teléfono en silencio y está concentrada en conducir, con lo que no se da cuenta de las llamadas. La preocupación de Eduardo aumenta y decide llamar a Luismi, que sabe que van juntos al gimnasio. Quizás él pueda ayudarle.


    —Luismi, soy yo.


    —Eduardo, ¿cómo va la cena? ¿Has acabado ya?


    —Qué va y esto parece ir para largo. Estoy buscando a Paula y no la encuentro, ¿está con vosotros?


    —No, que yo sepa, ha salido ya. Y tú si no sales, no llegarás. De todos modos, no entiendo por qué quieres ir allí ahora, está lejísimos.


    —¿Ir a dónde?


    —A la montaña de Collado. Lo siento, me dijo Paula que era secreto, pero me parece un poco una locura que querrías ir ahora.


    —¿Qué montaña? ¿De qué me estás hablando? No vamos a ir a ninguna montaña.


    —Eh, tío, siento estropearte el viaje. Ella me dijo que era un secreto, pero ha salido ya hacia allí. Y si tú no sales, ya la tendrás esperando y no es buen lugar para dejarla sola.


    —Luismi, no sé de qué narices me estás hablando, no he quedado con Paula en ninguna montaña, ni en ninguna parte.


    —Pues a mí Paula me ha dicho que tú la habías llamado y que le dijiste de ir a la montaña al mismo punto donde visteis a Roberto por última vez, para despediros antes de ir a Suiza. Ella ya ha salido con el coche hace más de una hora e iba muy decidida hacia allí.


    —Maldita sea, te juro que yo no he hablado con ella ni le he dicho de ir a ningún sitio. No sé qué está pasando, pero voy a ir ahora mismo hacia allí. Hazme un favor, llámala y dile que te he dicho que vuelva inmediatamente. Si no tienes respuesta, coge el coche y ve allí. ¿Quién más lo sabe?


    —Nadie, solo yo, pero… ¿Qué está pasando?


    —No lo sé, pero llámala y vente si es necesario. Algo no va.


    —De acuerdo.


    Eduardo cuelga el teléfono y vuelve rápidamente a la mesa. Sin llegar a sentarse, les dice a los comensales:


    —Disculpen, pero ha surgido un problema y tengo que irme.


    —¿Qué problema? Es una cena muy importante —le dice Shulman.


    —Creo que mi amiga Paula tiene un problema y debo ir a ayudarla.


    Schulman está desconcertado con la situación.


    —¿Qué problema puede tener tu amiga que no pueda esperar?


    —No lo sé, pero he de irme ahora mismo. Señores, les ruego de nuevo mis disculpas.


    Dicho esto, Eduardo sale por la puerta rápidamente y se dirige a su moto. Schulman se disculpa ante los comensales y les dice que él también tiene que marcharse.


    —Señores ruego mis disculpas también. Hay algo que no estaba previsto. Creo que yo también me he de ir. He de hacer un viaje muy largo.


    —Tiene nuestras disculpas, pero ¿seguro que todo va bien? —le dice Campo.


    —Sí, todo perfecto. Nos veremos dentro de algún tiempo. Hasta la próxima.


    Schulman también abandona el restaurante y se dirige al coche.


    Entretanto, Eduardo ya ha cogido su moto y va a toda velocidad hacia la montaña. Lleva más de una hora de retraso y tiene que recuperarla en ruta. Aprovecha que tiene una moto de gran potencia para recuperar tiempo. Sale por la ciudad a gran velocidad sin respetar ninguna norma, ni siquiera los semáforos. Teme que en toda esta extraña historia algo pueda pasarle a su amiga.


    Schulman, ya en el coche, llama por teléfono.


    —Eduardo se ha enterado de algo y acaba de salir en dirección a la montaña, a buscar a Paula. Lleva más de una hora de retraso, has de darte prisa. Haz lo que tengas que hacer y vuelve al punto de reunión. Esta noche acaba todo, nos volvemos, tenemos el proyecto y todo lo que necesitamos, la misión ha acabado.


    —Ok, seré breve. Nos vemos en el punto de encuentro.


    Mientras, Eduardo ha conseguido salir de la ciudad y va a toda velocidad por la autopista al límite de la moto. Esquiva los coches, saltan los radares a su paso, y se dirige sin pausa hacia su objetivo. Trata de calcular el viaje para parar a repostar, sabiendo las limitaciones del pequeño depósito de su moto.


    Poco más tarde, Paula llega al punto de encuentro, la montaña donde Eduardo desapareció, en el mismo punto que esperó a Eduardo aquella noche. Aparca su coche fuera de la carretera donde no moleste y se va a presenciar el horizonte. Una bella noche estrellada, con un mar tranquilo y un paisaje envidiable. Está tranquila, pero melancólica por la despedida de Eduardo. Recuerda los buenos momentos que habían vivido juntos durante los estudios, las fiestas y cada vez que salían. La espera es un poco triste, pero con un punto de emoción por haber logrado el éxito en el doctorado de Eduardo.


    En un momento, ve llegar la moto de Eduardo, vestido con sus vaqueros y su chaqueta de cuero. Se acerca con la moto al punto donde lo esperaba. Para la moto, se baja de ella y va hacia Paula. Se quita el casco y con toda tranquilidad y alegría la saluda:


    —¿Ya estás aquí? Has sido muy rápida.


    —He venido sin parar, directamente después del gimnasio. ¿Tú qué tal estás? ¿Emocionado?


    —Sí, bastante, es una noche especial, un lugar especial, una compañía especial…


    —Espero que no sea la última. La próxima tiene que ser en tu nueva ciudad.


    —Sí, por supuesto, no lo dudes y tú serás la primera en ir a visitarme. Tendré un lugar único para nuestra primera cita en Suiza.


    —Me halagas, no sabía que fuera tan importante.


    —Hay una zona aún más bonita que esta. Se encuentra un poco más arriba, a unos pocos kilómetros. Vente conmigo, te lo enseñaré, verás cómo te gusta.


    —De acuerdo, te seguiré con el coche.


    —No, no es necesario. Ahí no molesta. Súbete en la moto y te llevo.


    —Vale, cogeré el casco del scooter del maletero.


    Paula se acerca al coche a coger su casco, y Eduardo se pone el suyo; sube a la moto. Paula se sienta detrás y Eduardo arranca la moto, camino a la parte más alta de la montaña. En la partida, hace un pequeño derrape dejando un poco de huella. Durante la subida, Paula va observando y disfrutando del paisaje. Suben tranquilamente, sin correr. En un momento, Paula mira el display de la moto desde su posición. Se queda sorprendida e incluso asustada. La moto tiene cuarenta y cinco mil kilómetros. Esa no es la misma moto que ella conocía de Eduardo.


    Apenas llegan a la cumbre de la montaña, Eduardo detiene la moto. Paula se baja y se fija en las ruedas. Son unas ruedas nuevas y no las desgastadas que había visto el último día. Incluso de diferente marca.


    —¿Has cambiado la moto?


    —No, es la misma de siempre


    —¿Las ruedas no estaban viejas, y eran de otra marca?


    —Las he cambiado hace poco. No te preocupes por la moto. Ven, vamos a ver el paisaje. Hay un acantilado precioso aquí.


    Están en lo más alto de la montaña. Es una zona donde se ve todo el mar, y hay una caída de roca hasta el mar a una gran altura. La vista es impresionante, pero arriesgado acercarse al borde, pues no tiene valla ni protección alguna.


    Eduardo coge a Paula de la mano y la lleva al borde. Paula tiene un poco de miedo, pero Eduardo la anima:


    —Vamos, no tengas miedo, yo te cuido.


    —No estoy segura, es peligroso.


    —No tengas miedo. Acércate.


    Eduardo la lleva justo hasta el borde y se sienta junto a ella. El lugar donde se sientan es justo el límite de la montaña. Ambos están allí con las piernas colgando, viendo el horizonte y el mar. Bajo sus pies, cientos de metros de caída de roca y al final, el mar, golpeando la roca en su borde. Eduardo sujeta a Paula por la cintura y se acerca a ella. En ese momento, Paula se siente un poco asustada de lo cerca que están del borde. Además, la presión del brazo de Eduardo, más que sentirse protegida, se torna atemorizada, pues al momento del contacto parece que la iba a empujar hacia adelante.


    —Tengo miedo, mejor vámonos más atrás.


    —No te preocupes, yo te sujeto.


    —Preferiría que me sujetaras más atrás.


    Eduardo, para darle seguridad, la abraza más fuerte, pero en el movimiento, Paula se resbala un poco hacia adelante y se asusta aún más. Paula tiembla un poco. Sus pulsaciones suben y está bastante incómoda. Ya no se centra en las vistas, solo en no caerse.


    Por la carretera que sube a la montaña, que lleva al punto más alto, sube otra moto. Es exactamente la misma Yamaha de Eduardo, el mismo motorista con el mismo casco, vaqueros y cazadora. Pero este sube a una velocidad extrema. Una vez más al límite, subiendo a toda velocidad hasta el punto donde se encuentra el coche de Paula parado. Detiene la moto y mira a su alrededor, buscándola. Se baja de la moto sin quitarse el casco y se dirige hacia el coche. Busca cualquier pista para encontrar a Paula. Tras verificar que no está allí mira al suelo y ve la huella de la moto que se dirige hacia lo más alto. Súbitamente, vuelve a la moto y se sube para seguir el ascenso siguiendo esa huella.


    En lo más alto, Eduardo está a punto de abrazar a Paula que, cada vez con sus abrazos, la empuja poco a poco más hacia el límite de la montaña. Paula está temblando entre el poco frío y el miedo.


    —Ten cuidado, me voy a resbalar.


    —No pasa nada.


    En ese momento se ve llegar a lo lejos la luz de una moto y se oye su motor revolucionado. Llega a toda velocidad hasta el punto donde está la otra moto aparcada y los chicos sentados. Apenas está a su altura, frena de golpe, derrapando.


    Ambos se dan la vuelta de golpe, sorprendidos. Eduardo hace un movimiento para abrazar a Paula, que casi la tira por el precipicio. Paula, del susto, salta hacia atrás y se pone de pie. Eduardo la sigue y va junto a ella a ver quién es el tipo de la moto.


    El nuevo motorista detiene la moto y se baja sin parar el motor. El motorista viste exactamente igual que Eduardo, misma ropa, moto, casco, altura, complexión física… Todo. Entonces, el segundo motorista se abre la visera del casco y mira completamente sorprendido a Eduardo. Se quita los guantes para soltarse la anilla del cordel que cierra el casco. Una vez soltada, se quita el casco poco a poco. Paula y Eduardo lo miran mientras se descubre la cara. Paula le mira con toda la atención y sorpresa, expectante, para saber quién es ese tipo. Eduardo lo mira también con atención, pero no con sorpresa. Lo mira más con resignación, como si ya se lo esperara o supiera lo que iba a pasar. El motorista termina de retirarse el casco. Paula se queda blanca del susto y se echa la mano a la boca. Sus ojos están abiertos y su rostro es de auténtica sorpresa y pavor. Se echa hacia atrás un par de pasos y se aleja un poco de Eduardo, diciendo:


    —¡Dios mío! ¡Eres tú, no estás muerto!


    Es exactamente Eduardo, el mismo con la misma ropa y, con no menos sorpresa, mira al otro Eduardo y le dice:


    —¿Quién eres tú? ¿Qué está pasando aquí?


    Paula mira al Eduardo que la había llevado hasta allí y le pregunta:


    —¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? ¿Quiénes sois? ¿Quién es quién? Roberto, Eduardo…


    El último motorista en llegar le dice a Eduardo:


    —Roberto, no has muerto. ¿Entonces quién era el que encontró la policía?


    —No, no soy Roberto, y sí, la policía encontró su cadáver.


    —¿Entonces quién eres?


    —Eduardo, yo soy Eduardo.


    —No, yo soy Eduardo.


    —Lo sé. Y es hora de que también lo sepas tú. Yo soy Eduardo, o sea tú. Yo soy tú con unos años más. —Eduardo, del futuro mira la cara de ambos y les explica la historia—. Roberto fue capaz no solo de demostrar y ampliar las teorías de Einstein, sino de establecer las fórmulas que serían las pautas para la realización de los experimentos en Suiza. Logró no solo acelerar las partículas a la velocidad de la luz, sino además de decelerar esta por debajo de su velocidad nominal. Esto nos llevó a seguir desarrollando experimentos en los que se conseguía transformar la masa en energía y luego volver a transformar esa energía en su masa original. De esta manera, la masa podía variar su posición no solo en el espacio, sino además en el tiempo. Hicimos varios experimentos y logramos transportar de ida y vuelta pequeñas partículas en breves periodos de tiempo. Habíamos conseguido uno de los mayores sueños de la humanidad. Poco a poco, logramos transportar materiales más grandes y hasta pequeños animales. Entonces ocurrió lo que muchos esperábamos que podría ocurrir. La discusión sobre qué hacer con tanto poder. Ese experimento era altamente secreto y solo lo conocíamos unos pocos. Entre otros, el señor Schulman, dueño de la empresa. Nosotros sabíamos que ese poder podría ayudar a la humanidad, pero queríamos ser nosotros quien lo controlara. Roberto, quien realmente controlaba los experimentos, no estaba de acuerdo. Quería parar y destruir todo. Nosotros no podíamos aceptar detener todo este avance. Roberto no quería darnos las fórmulas, ayudarnos, e incluso quería denunciarlo. No lo hizo, porque sospechaba que entonces algún otro intentaría hacerse con el poder. Así que ideamos un plan. Una tarde, enviamos material del futuro al pasado, como la moto y los teléfonos. Todo para poder preparar terreno, conseguir el proyecto y deshacernos de Roberto. Después, vinimos Schulman y yo.


    La noche que Roberto desapareció, yo estuve con él. Aquella tarde l di la cápsula que controlaría su cuerpo para sacarlo a la superficie haciéndole ver que era un simple analgésico. Truqué la centralita electrónica de ambas motos, la tuya y la suya. Llegado su momento, yo estaba esperando en un punto preciso de la montaña. Por control remoto hice que tu moto perdiera potencia haciendo que la centralita inyectara menos gasolina. Entonces salí y me acerqué a Roberto. Él no podía sospechar nada, así que me dejó ponerme junto a él y en el punto calculado, lo saqué de la carretera. Después, volví a esconderme y reactivé tu centralita. Cuando llegaste y os reunisteis, me volví hacia abajo y desaparecí. Luego, fue todo muy fácil.


    Recuperé toda la información que Roberto había dejado en el ordenador de Rico, me deshice de él al igual que del rector para conseguir los datos y licencias. Todo esto siempre que tú, es decir, yo, tuviera una coartada. Imposible que nadie me acusara de nada.


    Tanto Paula como Eduardo están escuchando la historia con auténtica sorpresa y casi sin creérselo. El Eduardo del presente le dice:


    —¿Tú has matado a Roberto, mi hermano? ¿Has matado a toda esa gente?


    —¿Tú? Yo. Tú y yo somos el mismo. Yo he hecho todo esto. Y lo he realizado porque yo, sé que yo, o nosotros, así lo queremos.


    —Yo no quiero eso. Yo no soy tú y tú no eres yo. A mí no me relaciones con toda esta basura.


    —Ya estás relacionado. Tú, yo, hemos hecho lo que debíamos hacer. Un día cuando termines de asimilar esto te darás cuenta y estarás de acuerdo.


    —Yo no he hecho nada, y yo no soy tú.


    —Ya no hay vuelta atrás. Esto ha pasado y tiene que seguir su camino hasta el final.


    —¿Y cuál es el final? ¿Qué has venido a hacer aquí ahora? Tienes todo lo que quieres y necesitas. Nada te retiene aquí.


    —No es cierto. Hubo un problema de última hora. No estaba previsto, pero al cambiar parte del presente podría cambiar el futuro. Alguien más podría interferir.


    Se hace un pequeño momento de pausa y silencio. El Eduardo del futuro mira a Paula y todos comprenden lo que insinúa.


    —¿Yo? ¿Yo qué tengo que ver en todo esto?


    —Parece que te has involucrado más de lo que hiciste en la primera historia. El hecho de ver a Eduardo tan desprotegido y enfrentándose a tantos problemas él solo y consiguiendo ser el único protagonista del desarrollo de tan gran proyecto en tan gran empresa, te ha hecho que te enamoraras de él. Tu carácter es potencialmente peligroso para el desarrollo del proyecto.


    —¿Qué quieres decir? —dice Eduardo del presente.


    —Tienes que deshacerte de ella.


    —Dios mío, me has traído aquí para matarme —dice Paula, nerviosa.


    —Es por el bien del proyecto, de la humanidad —comenta Eduardo del futuro.


    —No voy a permitir que hagas eso —dice Eduardo.


    Entonces, el Eduardo del presente se tira hacia el del futuro para tirarlo al suelo, iniciando una pelea. Entre,tanto le dice a Paula que huya de allí. Su coche está bastante más abajo y quizás si él le retiene o le vence, puede llegar a escaparse. Paula, asustada, sale corriendo y gritando hacia el coche. En ese momento, los dos Eduardo pelean cuerpo a cuerpo. En la pelea, el Eduardo del futuro le dice al del presente:


    —No seas imbécil, tienes que acabar con ella. Todo tu futuro, un muy buen futuro depende de ello. Nadie se va a enterar y si la dejas escapar no serás capaz de explicar todo esto. No sabrás a qué futuro te enfrentarás. La policía seguirá investigando. De otra forma yo me ayudaré desde el futuro.


    —No voy a dejar que mates a nadie más ni sigas con esta paranoia. Estás loco.


    —No digas estás, estoy, recuerda que eres yo.


    —Yo no soy tú y deja de llamarme así.


    —Entonces tendré que acabar contigo.


    —No puedes hacerlo. Si me matas, desaparecerás tú también.


    —Eso no es cierto. Yo vengo de un pasado de otro universo distinto. Ni siquiera Einstein llegó a demostrarlo y quizás ni entenderlo. Si sigues estudiando en el futuro comprenderás los universos paralelos y las dimensiones derivadas de las teorías de cuerdas. Esto es, que yo, al cambiar el futuro me he lanzado a una dimensión nueva, mi universo. Tú ya no perteneces a él. No eres mi pasado. Podría hacerte desaparecer y no me impactaría nada, y veo que es lo que tendré que hacer.


    De nuevo se lanza hacia su oponente y sigue la pelea. Se golpean, se agarran e incluso se tiran al suelo. La pelea se alarga mientras que Paula corre montaña abajo. Por el camino, saca su móvil con intención de llamar a la policía o a alguien que pueda ayudarla. Sin embargo, y por la posición en la montaña, no tiene cobertura de red. Sí puede ver las distintas llamadas perdidas de Eduardo y de Luismi que la han llamado mientras estaba en el coche. En un SMS de Luismi, lee que Eduardo le ha pedido que vuelva a casa. Dado que no responde, tal y como Eduardo le había pedido, Luismi acude a la montaña a ayudarla.


    Sigue corriendo y corriendo, mientras en la parte alta de la montaña sigue la pelea. Paula está fatigada, pues aunque está en forma, viene de una clase de aerobic. Poco a poco va llegando a la zona donde estaba aparcado su coche. Son un par de kilómetros, pero el pánico y la adrenalina la hacen correr por su vida.


    Cuando está muy cerca de su coche ve llegar otro. Es el coche de Luismi que, como había quedado, fue a buscarla para ayudarla. Luismi la ve y frena el coche justo delante de ella. Se baja y la ve sofocada y asustada. Paula, asustada, cansada y desesperada, le trata de explicar a Luismi rápidamente la historia y le pide que vayan en su coche a ayudar al Eduardo del presente. Luismi no llega a creerse la historia que rápidamente Paula pretende hacerle entender. Paula le dice que suba al coche y que la lleve a lo alto de la montaña y así lo verá con sus propios ojos. Ambos suben al coche y suben por la montaña, mientras Paula continúa contándole a Luismi lo que ocurre.


    Antes de que lleguen, la pelea está a punto de llegar a su fin. En la pelea no se distingue ya quién es quién; quién en la batalla está arriba o abajo en el suelo, quién golpea o recibe.


    En un momento, uno golpea al otro y este cae al suelo casi exhausto. Está cerca del borde del precipicio delante de la línea de la moto que había dejado encendida. El otro va hacia la moto y cuando a duras penas el primero se levanta medio KO, mete la primera marcha y lanza la moto contra él. Mientras la moto va a por él, ambos se miran a los ojos. Tienen la misma mirada, expresión en el rostro y ambos saben que ese es el final. La moto lo golpea y le arrastra al precipicio, cayendo al abismo.


    Justo entonces, aparecen por la carretera Paula y Luismi en el coche, desde el que vieron cómo caía uno de ellos. Ambos bajan y ven solo a uno y, sin saber qué hacer, se quedan mirándole. Eduardo los mira y se dirige a Paula, aliviado por verla bien. La abraza y ella también le abraza.


    —Paula, estás a salvo.


    —Tú también. Por qué… eres tú, ¿verdad?


    —Sí, es él. Si hubiera muerto, el Eduardo del futuro no podría estar aquí. Si muere su pasado, no puede existir en el futuro —dice Luismi.


    —No creas. Según una de las teorías cuánticas de las cuerdas, existen universos paralelos que se forman cuando se altera el espacio y el tiempo y se genera otro universo alternativo. De esa forma, no dependería de mi yo pasado. Lo que no queda claro en el desarrollo es a partir de cuándo se origina un universo, o si se puede uno incorporar pasando de uno a otro. Es una teoría de transformación de cuerdas bastante complicada.


    —¿Cómo sabes tú todo esto? —pregunta Paula con cierta sorpresa y sospecha.


    —Me lo conté a mí mismo antes morir —dice Eduardo, mirando a los ojos fijamente a Paula.


    —¿Te lo contaste tú a ti mismo? —dice Paula, mirando a Eduardo a los ojos.


    FIN
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